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Y económica: 
TRADUCIDO DEL LATÍN 

POR EL LICENCIADO DON FRANCISCO 

¿& Barreda : ihtstraáo con varias notas , y dkz 
discursos que sirven como de ensayo al 
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En Madrid : En la Imprenta de D. Antonio 
Espinosa. Año de 1787. 
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Í>E;PLÍÑIC) EL MENOR, 

C . . «- •• -.' •■-■•■■^(^ 

I .. .... - > ♦ . .1 - . * 

ayo.Plinh. segundo .Cecifío.^ comunmente líarM^ 
io el-menúr cqn respecto á Plinio d mayan M 
;^ tío \ namral de.Verona , y Autor de la Historia. 
^ J^atural.^. nació dziina. hermofl^ade^ éste» en ía 
^ nueva Ciudad de Coma ^.\en tl^Bu^áde de Milám 
»; ddúpt6U.\p.or:iiijo d mismo 'JPrmiajuitio.^ 4' quien 
tuvo por. mzetth \ como asimisma á Qúiniilíanü 
y aVsópta. Nitetas. Hizo . admiradles progrem 
can su talento:^, y fue.un zhquentímno ^ Abogadoí 
S^hjahO' que imperaba;^, entontes ^ en Roma v le cbbrá 
grande', w^cion \^ la\qu£ h (onservó 'hasta .'su nmer^^ 
te acaecida 'álor últimos años.de\su Imperio. Prct 
mió su sabiduría, y ebqúenciá nombrándole Cónsul 
hi^nál ht^'iRoma en eiMo\\ciento* dehnaeinúenta 
id S¿áotv^cb:ócientos ctntuku¿a'y^'tr¿s de'kfun^ 
dación de esta Ciudad ^ y en el tercero de su Rey^ 
nado. ' Además de ¿sú k honró: ^confiriéndole U 
poteitaÍdc\Cohsu['€n:la.Promnáa de Sitinia ,^ des^i 
de donde escribió alJErñperadfir-ma^.c^rta^ que xa 
halla entr^ las Mr as suyas y' elogiando en ella las 
costumbres de los Christíanos ^ y concluyendo con 
decir que el único delito que conceptuaba en ellos 

era 



era eí que se mcnUenian tenaces en su superstU 
don , caracterizando de esta suerte impíamente Ia 
firmeza que mostraban en la creencia de la reli^ 
pon Christíana. ' - • - • ^ • --• 

Compuso varias obras de que hace mención Fa^ 
Ir icio en su BibRoteca Latina ; pero de ellas so^ 
lo se conservan^ además del Panegírico deTrajano^ 
una colección de Tartas á varias personas >, y en^ 
iré ellas á éste mbmo. Emperador ^ quien también. 
le escribió diferentes , y forman una obra dividí^ 
da en diez libros ^ muy apreciada de los Erudh 
tos por su elocuencia amena í ingeniosa. 

Después de su nombramiento al Consulado biem 
nal de Roma ^ compuso . por orden del Senado y 
en nombre de todo el Imperio el Panegírico d& 
Trajano ; el que pronunció en su presencia "jl^íJi^ 
un Senado numeroso en la Época arriba citada. jBS^ 
ta oración se ha conceptuado siempre por una ex^ 
célente producción en su clase , y por una de las 
preciosidades literarias que nos dexó la antigüe^ 
dad\ para que .nos sirviese de modelo de ' la pm 
reza de la dicción latina y de la elegancia del es^ 
tilo. ' ' • ' ' 

Los pensamientos de este Panegirista en la mis-^ 
ma oración son , como dice la Enciclopedia fran^^ 
cesa , bellos , sólidos , muchos , y parecen á menur 
do enteramente nuevos. Sus expresiones ¡^ bien qué. 
bastante sencillas , nada tienen de baxo ^ nada que 
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no tónveñglít ni asitftto \f'¿exe ^ú sostener ládig* 
nidad de cL Las descripciones que hace son expresi- 
vas , nmurales , y están circunstanciadas y sembra^ 
das de pinturas tan propias ^ qvz ponen los obje- 
tos á la vista ^ y hs hacen palpables. Finalmente 
todo el Panegírico está lleno de, máximas , y afec^ 
tos dignos del Príncipe^ que en él se elogia. El 
mismo Amor assgura en la<Epístola i'j á Celer^ 
qfie no omitia medio alguno para, limar sus Obras^ 
haciéndose cargo de que era empresa ardua el es^ 
cribir para el público , y conseguir el agradar ^ á 
todos y en, todos tiempos. 

^; \D exando ahora aparte el hacer mención de 
las traducciones que en varios idiomas se han hez 
cho de las Epístolas de este Autor ^ diremos sola^ 
mente en quanto al Panegírico , asunto actual 
nuestro^ que se halla traducido en Italiano , Pran^ 
ees , Inglés , Dinamarqués ^ y en nuestra lengua 
por .Don Francisco de Barreda ^ JurisconsultOj 
que dio á luz esta traducción en el año i6aát , y 
la iledicó al Excelentísimo Señor Don Gaspar de 
Guzman , Conde de Olivares , Sumiller de CorpSy 
Gentil-hombre de Cámara del Rey , Alcayde de 
los Alcázares Reales de Sevilla^ y Comendador de 
Vivoras en la Orden de Calatraba. Observa en ella 
gran pureza en el lenguage , energía en las expre^ 
siones , elegancia en el estilo , y ¿delidad en 
conservar puntualmente los pensamientos del orí- 
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fínaVi mostrándose por semejante mérito álgnti 
traductor de un Autor de la antigüedad tan ceU^ 
hrado en la República literaria. 

Sintiendo el Editor de esta Ohra ,' que ' u% 
escrito de tan inestimable gusto y tan precioso es^ 
tuviesfi olvidado , así como otros nuestros origi^ 
nales y traducciones^ le da nuevamente A luz^ 
adornándole ton unos discursos sobre el mism^* 
Panegírico ^ escritos por el. mismo Traductor^ » 
como .asimhmo con rma lamina que representa ¿ 
Plinto^ pronunciando este Panegírico trt ti Senada 
y á presencia del Emperador Trajano. ..\ 

\ SigyiendoM.^idía ^ú g^sta.^ {como lo espera 
y lo tiene ofrecido ) : formará una toleiáon da lo\ 
mas preciosos monumentos de Autores antiguos^ hoy 
Viéndolo hecho ya con las Obras de CayoSalustío 
Crispó ^ lai qiíatro elegantísimas Oraciones * de Ch 
$eron contra Catilina ^- y las Obras d^ Vek^ Pa^ 
^érenlo i guardando en todos uniformidad en el ta^ 
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(a humana prudencia tiene su Oriente enlaFi- 
lúsoñáPolítíca^ Mcrral^ yEconómica^Lá pofitica 
nos.da luz para gobiérnar las Ci|id,adesi ^gehtesf 
^ ¥íQ\ifíC\9^ La moral Ipftra moderar n»e$tros 
afeaos^ y enderezar nuestras xostumbres. ' La 
económica para gozar en duración y paz ;niie&> 
tras fan>ilÍ9Sk La ecupacion de cualquiera de és^ 
4k)s cuidados ha nieneatér mi ánimo grande y^heJ 
Tóyco; la de todos ties, casi divino^ y mayorqud 
humano. Este • tuvo Trajano Augusto , ilustre 
en todos los: monumentos de la Prudencia. Este 
d^bá iPlisiia en xsu Panegírico y no sé si^páirSI 
iconsejárselos^ ó si para apiaudirselbs) con la \U 
cencía djeXenofonte^ que en la persona deCyi 
o ungió tpdo lo perfecto^ de >un Rejr í ífia ^ét?á 
bi^(|uei wél mpHvo ^ la doctrina- eá 'gi?atK)é; 
►rédente,, jseverai y digna déla ád&pcio'ii dd 
Castellano, idioma. Debíase el honof -de lá 
ngna de .España á\nn£spaf)Ol Principe ^'^e^ 
úrisespondqnciá i "4^' haberla Y hóf^rádo^'^^'' $\iéí 
laudiano le alába'por. adorno suyo: ? ' f 
Quid iJignum rnemorarelms Hbp'afda terri$4 

. ^^Inífiia i tu f esos. exacta' hicct jug-aks'^^^ ^ ; ; í- ^ 
JPro^iusyiaqueiMo m^irátu'stdera^fiuSíu. ' > 



Dives equh^yrügum^JbcIBSipr^osa metatUtm 
Prlncipibus fecunda piis tibi socala debeni 
TRAJANÜM. 
I La yida dé un Principe justo .» doctrina m 
i^e Principes .»* que no iirecibbn; la enseñanza de 
los preceptos , como ;los demás hombres ^^tn(^ 
de los exemplos. No se olvida de j^z^rse ma« 
yor que el Principe, quien se toniala sobera-i 
nia de, darle cpcrséjos; No ha de parecef- <|ué 
los: recibe el Rey sino del misino DiOs.^yínCii; 
laron á la Magesfad Real e^e Átúú>ío los ftU 
meros Monarcas^ Moysés recibiendo de Dios 
bis leyes dé. ra odérar su pueblo* Niño de- Belo 
primer idotonde los .Gentiles; Nummáide figéis 
lia Dio^tf Con estd los pcocep tos se llevaban 
la obediencia en k>a mismos cara£léces; aporque 
feveifpncíaban á Pjosen cada precdpto^» ima«r 
ginandole autpr^ PlioÍQi p^«s.; guaiHa ¿stf de^ 
cencia, que no parece que aconseja sino ' xpi^ 
Alaba : porque advertir con nombre de m¿es«i' 
tip^ llQya delante el desagrado^, yJiacé rebela 
de U docilidad;! pero, adónsejarilb qiíeise.ha de:i 
hacer , con voz; de que se ha 'bechb;;r sella el 
conseja ^ Udo dé la estimación^ y hácele apo« 
^eníQv el:9inor propio. J^s él- .estila Ada tlco^ 
venusto, nu(i^ero$Pv UfiíiQlde , juvéntades páéti« 
cas,^ y atisevittiiejitG^/elidsJbios .eht^^.fá^^ 
J.i. cío- 
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Clones, y miifjcllgn8L<fcl^&>'4ue los retóri- 
cos llaman demostrativo ; tiene aún mas alipas 
^«"iv&cis. rHe^pro^iubdb oprpiesdajqnr nit^t^d 
hospedage algo^de^áu^ustre)/ Ino) soloí í en si. ^íit 
tido^.cóm^Qiesrdeiída^ pefa:mren)los t^apasVf 
iigu;:as de; la eleganciai^ paxa; dar. ejoperlencia^ 
quan poco debe la lengua Castellana ^.uÁ la 
ÓQpiz) sor>óiidad), .y faeimosnra deia.;£atftáá¡ 
Xf^s.disciir$os son etisayos.dd npisínéí £dQeg& 
ricO) mas«:a|revido^qi}e.dichpsai;iUi(ay QNtró 
es peligro de un ingenio ^que si hubiere acerta- 
do le valdrá alientos y esperanzas para empe« 
ños mayores ; y si hubiere errado ( como te- 
mo ) lo descontará con silencioy modestia^ 
aprovechándose del peligro. 
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ERRATAS, 

Jl ág. X4. lin.i I ^. ciudadana ^ ke cmdadmoi 
Pág. 2,0. \m. I o* honrró , lee honró. . * 

Pág. 2^» notmárg.lim 7. Tratano^/e^ 7ra/^(ré 
Pág. 49* cit. al cale. lin. i. Empetador, Ut 
i. Emperador. 

Pág. 84. not marg. lin. 5. Cónsul, ke Comuié 
Pág. a $8* lin. antepenúlt. cuepo, ke cuerpo. 
Pág« 297. Un* 1 7. charpa , ke harpa. 
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«fusta y'sáybiaraente.eitablecterón nuestrps Consejo es 
mayores , .que como el principio de todas ¿*^"'"*^"" 
tas at^cÍQue^ ; hyitiarras. , el de. la oración tam- 
biftOufuQse con ijeUgio9ii9 tavQcaciones: por-< 
que sin la' yeneiracion de los Dioses iniQor- 
tales , sin su consejo y. socorro , no se pue- 
€b. enf püetider. obra alguna con acertada pro- 
vÁd^Kict^, y piadosa ; cecemonia. T^n- s^n^ 
e^stuipl^re 4 dónde puede hallar el hospedag^ 
que en un Cónsul ? ^ O en qué tiempo cor 
fBO quan^o' el Imperio del Senado , y }a au-; 
tori^ad ,^ lar República nos despiejtan i 
dar las gracias at mejor Príncipe ? ^ Hay co- 
sa mas excelente? ^Hay don de los Dioses 
<¡an admirable como un Principe casto , san- 
to , y tan á imagen «uya ? ¿Si aun hasta, 
ahora se dudara de cuy» líb?rali4íKl;era hi-: 
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ló el don' d(?l ímperiQ , si "^c lá dc'PortSína, 

éf¡ si Áe, la dA í)ios ÍJÑa á idéenos, hoy ,h4- 

-bicra tan licenciosa duda ; antes confesara la 

misma, pei?p.le;cidad ^ <V^ Prestía Príncipe 

. recibió de Dios su Principado ^ no por ocul* 
tó^fué^a de 'los hados 'í sina^jpor tífira dSf- 
Clon de JúpíVer ^j^'ues^ la hizo"^ entré sus áYá$ 
y altares donde esta sentado -, y tan pre- 
senté" comb at "clelCy'íStfétla^; íot *e^6 (d 
Jüpiter , autor un tiempo y y conservador 
aH2>Vií'''ílel''I»íí^efib.y>ni^fOrirraaon i ra^o^^ 

. rclígk)rt Ine' obliga ¿suplicaste, que sea; mi 

oi'idóh digtta'dé-^uit CcítfStó'y 'digna 'd» fui 

Tresvir- Stíif^díST <Ííg«^ 'ctó «»;< BtíattipC y qit&' qUOlíJ 

ele tener la tó: 'díi^erc 'scá cóA liheftád i: verdad ;y cré- 
aiabanza. dito\,' y qu« esté tau 'lexp» de parícer, aduJ! 

láilQu^ htíl álíibán5ta-;i ^jfiaritol lo bstá- de^flefc» 
éeíLSadKát actuar; A^ mi ^piitido ,«nb>-íbkif 
tWi iCoiñSttl'; rtaü ^usú^ifier ptét^ó'i^'ha'^ 
profGtiLrai* ' Áb diccir' dfe jujcstro iPriffci^e cd? 
sá'qtie ^uédat quadrar fi'OtwJ AiÍ'"qUe ttíJ 
ifiuáeszcítójíá^ud'l'ai ^tóies! "que p*Qnürtcíabá."eÍ' 

« * g 9 

níiSáp^ y nÁ ^^{foriJGíqViétaló* * 1 íson j* cteraó/ áñ*^ 
tes , pues i no padecemos; líttrrores como an*^ 
tes ; no digamos del Príncipe en público lo' 
<jiie ipriíneró ^J; pti€s no le murmuramos en^ 
secreto^ cotuó ^primero. Difisrenciemos en nues- 
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tias^ftlabani&as Iqs tiempos ^ Y del inismá 
género de . dar gracias , se entienda á quien , 
y^.quando jsedam Haslta/ ahora i como á Dty* 
cLadel se ■ daban' v . mas hoy «como : á : hombre 
las hemos dfi dar ; porque no alabamos al^ 
gun tyrano ^ sino un ciudadano ; no algua 

« 

dueño ^ síi)Q^ 4 urv padce. El' ie tiene pof 
ttno d^ nosotrbs^ y, es míis ieminente . y leí 
yantada por tenerse por uno de nosotros;, 
y no se acuerda menos . de que e¿ hombre^ 
que de que; gob)eriia .lic^j>rw# Eeooñozíca-r 
mos, pucss ¡el bien qwe teQenipsaiy.hagámQ^ 
Qos dignos de gozarle. .Contemplamos , si 
es razón rendir mas cortés obediencia á.loft 
]|frípdpe3 qve.giisla.n deila Stcryiduníbre . dft 
Xq9 cii)dada.Qps ^ qm ^ los qud.'Ise. alegraní 
de su Ubeftad<: La Romana plebe' festeja tiue^. 
tío amado Principe , y con la .consonancia; 
q^e velebcpiba la, hernopsura :d& qtrü (a)^ reí» 
s^en^. : celebrado, t l^t fortalesja 'de ¿ste^ y^coib 
laS'raclamáoiones -que aplaudía al moívimienw 
to lascivo^ y música de otro (b) ^ aplaude á 
b' piedad), ^hstinqndun y^oiwnscdumtirendec és^ 

(<}). De Domlclano t. 4e gufeti dAce , Suetonio que^ 

era elegante de rostro. 

•i. 
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*e. !^ Pufes'* qué nosotras > ¿solemos celébrala 
}o dmno.de naestro Príncipe , ó su huma;'^ 
nidad \ templanza ^ y blandura ^ como nof 
lo dicta el amor y ¿1 g020c?' ^Qué aplauso^ 
tan de la Ciudad ^ tan del Senado como ef 
renombre que le dimos de Bueno > £1 qual 
kizo particular y propio do este la arro* 
gane ja y soberbia de los otros Principes. { Quéf 
alabanza tan pública y tan justa como acla^ 
liarle dichoso ^ aclamarnos dichosos ? Y de* 
scar con encendido afe^'to y que haga esto^ 
^ue escuche esto v porque no lo diremos- 
si no lo hace» Voces que !e llaman ^ lágrí*^ 
Aias y vergüenza i porque conoce que se le. 
diceti á el'^como a quiim es , no como á 
Priqcipe. ^£t. modo , pues , que todos eví 
aquel i:epenti)rK> incendio de amor guardaK- 
iiK>s , con^rvemos ahora, prevenidos cada uno 
deip6r^ si ^^ y^^sepsímo$* qti^ no hay género^ 
ds. aVabanzá tan (honesta, taií bien reciUdov- 
comb clque'imitái. aquellas aclamaciones que' 
aun no tuvieron < lugar de mentir lisonjas»* 
Yo y.€n' qiíaoto :i6Si (de^ mi . parte '; «procuraré 
tothplar mi oracioa. chn la modestia del Prin«- 
cipe , y no consideraré menos lo que permiten 
stódíHós ' qáeíicí^^üe se'dfcbe á sus virtudes. 

¡O grande, ó peregrina §191??^ 4^ P^ríp- 

. ¿i- 
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feijye /'qiie habiendo de dárk - graéías í na 
temo tanto que me tenga por corto , co^ 
mo por largo on sus alabanzas ! Solo este 
ciiydado / sola esta -dificultad me cerca, que* 
alabar á quien lo merece , empresa es fa* 
cil , pues no hay peligro de que quando re- 
presente su humanidad ^ piense que le acu^ 
so su soberbia ; quando su templanza , su" 
fegalo 5 quando su clemencia , su rigor; quan- 
do su liberalidad , su avaricia*; quando su agraj»- 
do, su envidia; quando su continencia, su Irvian-- 
dad'j quando su trabajo, stc pereza; quanrdo su 
fortaleza, su temor. Ni tanrpoco ti^mo parecer 
ingrato ^ ó agradecido , según fuere corto , 6 
largo ; porque cortóidera que los mismos Dio^ 
ses' admiten con mas serena frente , k pure- 
ra yamor de quien los adora , qtie la eloqüen* 
cia de sus ruegos ; y tes es mas agradable 
el que consagra en sus templos un alma^ 
tersa y limpia , que el que numerosos ver-^ 
- sos. Pero es fuerza obedecer al decreto del; 
Senado , que por publica utilidad ordenó, qu'e^ 
de la voz de un Cónsul y c€>si^ titulo de dan 
gFí«:ias^^, los buenos Príncipes^^ conociesen \o 
que hacíarv y y los ,mAlos ló que debian ba^ 
cer. Y esto ahora es mas solemne* y necc^ 

ala- 



alabanzas, particulares^ ni aun se hallara 4 
las publicas y si permitiera a su cuello Icr 
yantarse contra los decretos del Senado. En 
lo xino y lo otro andas modesto ^ Cesar Au^^ 
gusto y ícn 410 permitir que te alaben «n otrs| 
parte y y en permitir que te alaben aquí. 
Porque no procuus tú £sta Jionra ^ nosotros 
te. la procuramos, Rindeste a nuestros afee* 
tos i .ni tú nos fuerzas á que .te alabemos^ 
nosotros ti forzamos ¿ que nos esaiches. 
Muchas ycces contemplaba yo , qual y quan. 
-grande ;debia ser un Príncipe , cuyo Im* 
perio , cuyo mudo consentimiento goberna- 
se las tierras ,, los mares , la paz y la guer- 
ra. Y pintándole y formándole tal qual con* 
-venia para tener poder Igual al de los, Dio-. 
SQs inmortales ^ nunca > ni aun con ^1 d^ 
seo pude pintarle semejante al que vemos., 
l^esplandeció alguno en la jg;uerra ^ pero obs^^ 
curecióse en la paz. A otro honró la toga,; 
pejro no la celada. Aqvi.el tendió , lazos á la» 
reverencia con terror. Otro al amor cort- 
humildad.. Aquel la gloria que ganó en sifc 
casa^ perdió en la República í ycsjte la qujs 
ganó «íi la JRcpúbUca., .pQf4ió w. 4u, casa^. 
Finalmente > hasta hoy nadie ha habido \ <^u-j 

fzs iVÍrt4d«s:.oo .se. mancbssea jponq a}gwi4d 

. j ve- 
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jfreciiid^d de vicios* Peio nuestro' írírtcipe; 
I 'qué concórdií ^ qué jConsonáneia tietie de 
túdx álábaíiza , de toda gloria t ¡;Pueá qué 
la. firmeza I ¡ Qué la • proceridad deL cuerpo^ 
y decoro del rostro 1 f Demás de esía la en* 
tereza dé lai edad ^ aun rió' fatigada t^HaV 
biendóse apresurado las insignias de 4a ve- 
jez^ na sin cierta doa de los Dioses .^ ador-í» 
hando^ el cabello para' entroni^ai* la Mages* 
tád i, ipor ventura na ^ dicen desdfc lexos que 
és Príncipe B Tal convenía que fiiesé aquel¿ 
* que na guerras civiles ^ nó la Repáblica opri^ 
mida coa armas ^.siñó la pazf,' y áxfop<!ioDi 

» 

y' -las- Déydádes ^"desptieS dd müchosl rúe-i 
gos dieron al mundo*. ¿ Fiterá jüáta . que na 
hubiera diferencia entre el Emperador que 
hiciesen los hombres^ y ' eí ' qiie los ^Dtosés? 
ciiya:fíivor yt vota jresp^raiKtefcíé al' pimtd^ 
Cesar- Augusto ^ quando te 'partias^'pata et 
cxcrcito ^ y con ha usada indicios porque 
los *demásiTdncíf>e¿1ariiínclóloí4 6'co«»)largá 
sangre de las- vícÉíhias ; ó^^síníéitfó alíelo cid 
las aves ; así subienda; com¿ es '<íiJsftim5l-e^. 
al Capitolio las Voces de los ciudadanos ^ bien 
que con otra fin '^ te recibieron como^á/Prín-^ 
cipe. Pues fue así , que abriendo* las puer* 
tas para que tú entrases , toda la turba que 

es- 
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fstaba ' al utubral te acUoió Empefrador ; qvLt 
iibi^n s^ilud^ba á Júpiter Eoiperador ^ el su* 
Ceso muestra que' jte ;saUicló á tí pdr £mpe« 
tador ; ni tuibo alguno qpe no entíendese 
. a&i el agUero i t^ no le qiijsUte entender^ 
parque jr£hu$9ba3* e| jímpí^rio ; rebpsábasleí 
iodicio ñfil de qQe je habías de gobernax 
con destreza. A§í que bubJejroxi de forzarte^ 
y aun esQ qo pufii^^n , si no £S con el pe- 
}4gro de; la p^tri^ y rjif^sgo de la RepüblU 
cfí ^ pue;s np recibieras el Imperio » si no fue« 
i:a por gu^darle ^ y asi imagino yo que su« 
fsedió aquel n^isoio, /ujror y motín de la hues^ 
te i porque para, vencer tu modestia era me^ 
Aestef ^lan ^io^cla ^ ,gran terror ; y de la 
manera que los tojbelUaos y tempestaides ha* 
con mas agradable la tjemplaaza del mar y 
^ielo ti AÚ cteo , ique para jjealzar Ui gracia 
y hermosura de to paz ^ precedió aquel al- 
lioroto. £sto tíene U fortuna de Iqs morta- 
les ^ que se. conoce lo adverso por io favo« 
lable « lo livorable poc lo adverso. Oculta 
Dios la ca^soa de lo «uno y lo otro ; y las 
mas Veces las .causas de los bienes y de 
los males ^engañan escondidas en diferente 
forma. 

Grande ultraje á nue&tro siglo , herida 

gran-? 



A V o tr s T o* 9 

grande se imprimió 4 la República , elEmpc-^ 
lador y padre de las gentes cercado \ cal^ 
tíva 4' encerrado ; tiranizada al clementísimo 
4rie|o; la potestad de guardar los hombres: 
defraudado al Principe lo mas feliz; del Pdn-* 
cipádo ^ que es no ser foxzado para nada* 
l^ero'vii fue por sola esta xazoh de acerscar^- 
4e ai timón déla República <» estof por de^ 
dr que. no nos sales caro» Rota estaba la 
disciplina militar ^ porque tú vinieras i cor- 
legirXa y enmendada^ Dióse un mal exem* 
pía para qué jios le dieses mejor; fue (i« 
nalmente apremiado un Principe ¿ matar los 
que quería favorecer , para damos un Pdn^ 
d fie 'que tía pudiese ser apremiado. M^tchó 
fiáqiie meKcias ser adoptado { pero no su* 
píérambs lo que te debia el Imperio si an-^ 
tes lo hubieras sido. Esperóse tiempo en 
que se ediMe de ver ^ que no recibías 
merced-^ si no que la- hadas ; acogióse 
á tú seno la República maltratada ^ y dio* 
te la voz de Bniperador el Imperio que se 
iriDainaba sobi:^ eí £mperKlór. Fuiste implo^^ . 
rad^ por ' adiopcion '^ j Ikimado de la ma* 
ñera que antiguamente llamaban para socor^ 
rer la patria á los grandes Capitanes , ocu» 
^dos en ^guerras pcírcfgHnas; Así' hija y pa* 
♦ ' . B dre 
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dre ós* fi^vorecisteis el uno al oirá génen> 
sámente : él te . dio el Imperio , y íú is^Ac 
«volviste* .Soldrtú hasta nuestros . tiempps^ rtí» 
munoraste «d^n itán alto ^ recihiéúdple^ y aúa 
-obUgafete de tucvo á qriien te le dio; poi^ 
que t siendo «de los, dos. el^Impeiia te hiciss^ 
4e ma&; solicito., y á él jnas nejuroi ¡iO^imá* 
va )( .piipcft^ oido .¿amixto-^ara >ib1 .Btiitcipi** 
do 1 Ko. propia ambición , propia miedo; s¿^ 
no a^ena . proyecIiD y . agepa temor te t^b^ 
Pm.ncípe.. Aiuiqnei^^^arécfo^ ^t^uhas -;ak:iaíf^ 
do 1q; tna$ que iia^^iientte* kis hopnibce8<, miif 
dichosa e^ada desastes ^dexa^te^de ler par4^ 
ticular .erv tifirtipa de, buen; Principe*. Rec^ 
biote ;\pQi: cíomp^pem: derciiidadot íy -^trabt^ 
jos ; y, na lo ;al€^rA y >prÓ5pjeca de lesta^digi 
nidad, sina la áspero y *dura té obligó. 4 
recibirla. Aceptaste:. el. Imperio quando^ otr<^ 
estaba .arrapeatido^dt^babcHe aceitado. Nhv 
guna. obligación i , yjhingua pweWescü : tenif. 
el adoptada/ con quien le. adoptaba ;. mas, 
Tiberio y ¿^ ser aipbos bueaos ^ y digno el uno; d« 

. ser .elegido/ ¿, ,f 1/ otro .de íílegixla. Asi ^% 

fwbte adoptado ^ no. ^orjio* a»te& :U|K)k,y o!fer<i 
poj? halaga de la; muger^ porque te: recibió poí 
hijo , no coma padrastro , sino*, como Prín-t 
cipe ; y con^ el mismo, afeqto - se hizo t» 

pa- 
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|^4re , Ncrva» , coa que lo ^ra de iodos j^ m 
^A^/ptfa iinaneía. conviene gue adopte un hjr 
^:^;$i jlg) a^optá^e el Principe. Habiendo de 
OQOÍUr a unq los lexércitos ^ las Provincias, 
1$)6 '^qmpañeirod dú Senado y pueblo Roma;r 
jq0;,v3d^v^sle$'Succesor jiquiUdodel regado de 
iú: iDuger ^r^JBuscafás ^olo dentro dq tu casa 
el her:edero del mayor poder ? ^No rodea- 
rás con los ojos toda la; Ciudad > jNo juz- 
gaiá$..|«pr ma& t^ercaoo pariente i^l.tjue halla- 
tes mejor V y ixias semejante á los Diosesí 
Elíjase entre > lodos el que á todos ha d& 
mandar; que no es esto dar dueño a tus 
^ervosTpára que te contentes coitnú cpm herede*^ 
Ittí forzoso ^ sino dar como Emperador ^ Píín- 
cipe á los ciudadanos. Soberbia , y verdade- 
jratnente real cosa fuera , si no adoptaras aquel 
4fe quien estás cierto que había de Lupe* 
*ar\ aunque fio le adoptases/ Hizo esto Ner- 
va ^ imaginando que no hay diferencia de 
«igendrar á elfcgir los hijos ^ si se adoptan 
^ el)2ccipn ^ como se engendran ; si no es 
que llevan mejor ios hombres á quien en- 
gendró el Principe poco dichosamente ^ que 
á quien eligió mal* Asi que con cuidado 
evitó esto i Y Uámó á consejo , no. solo el 
Íu&cíq de los hombres sino tambicn el de 

B z los 



ios^ Dioses* Y tu adopción se híío no en 'sé 
Aposento ^ st no en cí Tempfo; no -delante 
del regatado lecho ^ smo <Setante del >CroifQ 
de Júpiter ; en que al fin , no nuestra scri- 
vidumbre , sino nuestra libertad , salud y se»" 
gurrdad se ftiftdaba.. Dfe aquí es , que se.lte* 
varón los Dioses toda la gloria^ suya fti« 
fo obra , siiyo^ elí Iniperioi Ner^a scd^smenr- 
te ioe ministro. El uno y d otK> o^ede» 
deció } asi el que adopto^ como tú que eiai 
el adoptadow Habíante traído* de Fannonia 
una^ corona^ de laurel ; trSrza fue de los Dk>> 
ses j para* qwe adornasen victoriosas insignias 
€l p¥inci^^ die un: Emperador invicto^ > Bas^ 
ta hobia^ consagrado: a Júpiter el Emperador 
N^rvav quando sin^ pensar ^ tuibienda invocad<^ 
ta pi^esencia* de tes Dio^s y daet Los hombress. 
mas* Augusto^ y mayor que nunca , te recibid 
por Inp^ quierO' d^c , por únitb £si^or paja la 
cansada Repúblka. Desde entonces degre , c^ 
ino sacucKdo" de sus* ombros d Imperio , ^ con 
qué segurkiadi ,. con' que g^oqa:^ 4P^^4^ 
^ qué di&rencia hay de- diexac i patrtir el in^- 
perio r ^ ^o 4^^^ ^to ^^ ^E>^^ diñcil I y cour- 
v.aleGÍ6) como^ cpiien* estrib^at en ti , sustem- 
tondoscásiy y á la; patrian en tus^ ombros^ 
en tlui Coctaleza^ ^ ea tu ^uveutudí Luego* cq- 
i * so 



ié 'todo aqüetifótiuemlo.; np .fue.«sta ;&az^s 
de la adopción i^ slnoAdcl adoptidoi) 7.i^h9 
€üéra temeiridaii adóptiu:^ Ncf3ravoá!uo^9*.^Hib 
ceños olvidadol^ ^cómo pocohiv'hd se ac:% - Qu^da 
lió el matin pon ia -, adopción ,^si no qiie:anl ba á Bboiv 
tes empezó ^ I]^ít4iracce^a:^la6 ¿ms ;vienc6tBdÍ€& 
i^ el ^Iboróio V - ^i \r\o^ <3^m:^ ^m «1^ ^Quiéi^ 
duda que 190 pudo dar Imperio ^ Eiñpef 
rador 4 quien ya Jiablaii perdida el respeto! 
-La- aatorida4 Ioobizcii<;d$ aquel á .q^iiM ise 
daba* A, un tietopa tójo ^ á od tíem^ füisi 
te Cesar ^ Inego Emperador y. compañero 
^ la potestad^ de..tos..Tr&unos:, y tod^ 
las cosas joatarhentc que pocx) antes sok). tm 
^tdrfi verdadero: babiájdado ái otro ifíijq. Oran- 
de ' iiTdicio fue este de tu templatíza y que Vespasíano 
na solo agradaste para succesor del Imperic^ |^*^^fg^ 
4ii no: también, para,: codi|)añeií> í qifje ^aciru 
Jiue DO quieras ftas jde tener suíccesoí ^ .no tíonto- 
fañero ^ si no le Rieres. ^Creerá por ybituía 
Ja posteridad que.urt hija de un Eatrrcio^ Ck>n^ ef hfa^á? 
¿lia?!., .y triunfador goberjrrando un cxércifio tan Secado*'. 
<i©eike ^ ctan grande 4. ! y^; qiae tanto: le qui 
ria y na le hizo. Emperadbr el exército? 
t^Creeia,. qine ¿ él mi^mo. ^ miehtrás presidia ^ 
hCn Alennania ^ i le enviase» de !^o(na el ti- 
tuloi des (JeimáJaicáí ^Greerá quf noílíicfft-^ 
• ♦ se 
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£e düigentía alguna pasa:: $ei: . JBmpéf adoi^ 
¿Qué fio/^Míi^iiise lÁas i^l^ciui»i]^da^ merd*» 
€éiflavyrfcioyBedc€C7/2 CHitfiscistJer^-Ciesar i»:iLi- 
^^'V''9 f, gaste^^bíPi;iricipado'por 3C¿íedíencla;:y nada 
j lias >hecho :CQn iQajs 5yJQcÍQQ\4 qiss^fempetat 
¿ mandar,; ijtá ofaij ^sati^j) i ¡yk . Braporadoi^ 
i)rafjCj!te^m3nkií> 4;^niaeiAtttry descuidado )de;«llQi 
y déápUes de: tantos, jíenombres v ^n quanti» 
era de. tu parte ^ particular. Mkicho parct 

h\9A <kti$eÁ £oi|M!^a4Qt 9 ims Migo ^^uei.drás 
JSmperador .^ y aun no lo pabias. Pero lue«» 
^ que ^te.'lkgoJeLciensagero de tu fortu^ 
iia , Jólas quisíecas serlo que habías^ 5Ído y pti 

^o rio pedias i; MendoJiciudadana^V <no habtas 
de obedecer al Príncipe > Siendo Legado^ 
¿no al Emperador ? «Siendo liijo^ ^ no alpa*- 
dre.? ^pónde. estaba :. la 'disciplíriah* ¿Dón- 
de la ^.costumbre ensenada de los * fnayoresv 
de obedecer con animo igval : y dispuest<7 
quatquiera cargo que el. Bmpeíador ^enoomen* 
daso ^ ^Qué .hideraS' si . te^enviáfia^ á^ .unas 
Provincias á otras, ydQ unas guerrias á btrai? 
Imagina que tiene el mismo poder . para 
traerte al Imperio ^ que para enviarte al 
escército ;( y que no ha?^ diferencia en \maii« 
darte ir por kgado^t ó' volver por íPriiid* 

pci 
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fit: ; hi no ' es que resulta ma& gloira /dé Obe* 
decer ea aqu'dlav que;S6^ apebocei ratiimuilaf 
cáx^paoj^oo Jal aattnridsscl^ detn^^hlen ioinatant 

iunq «trance ^» y elt vtí^/qm ot|ró& obiede- 
ci^rt Epoító&^alEmpitadbr^' te>?olAlg6>dí ob^^ 
dceerié^tittiMi- |)¿^lísn[d«i<¿&ttf itSÍa£i^U¿i:^»^ 
sentimiento :• d¿I S^ritóta fynfleí j^yí^blo^ Ncv fií^ 
aqviel • voto v na aqueifcii - elécvííon- sola de 
Inerva ^^que '4' to4oii^ te«p hpaibléá-déli man^ 
doi dftbias deseM^i;h¿^ér^n<!t^ fliid'l^^^tf^ 
#¿mr pomd P^*|n€ipe ^ k^ e}e<iclba''& los ottoi% 

m 

y ^acer él ptimero ;la qttt babiaR de hacer 
kis^ ij^am^á.^^ vnl meq {^t^uad^^^-^ qq^ igfl^dírSi 

dh»j^s; c (to'4^el:^Ci\ -iinai)[|eSb £^-:$«i Ifitie^ 

wa tettiiiwavageadaiüo*,^ ' n:'5 ';> r."^ :'^ 
Mas^ 5¡ói jtistoáíi^iDíbíes; t ¿cdn- qué- mo^- 
éo^laia , te«ia|áasér; ckb^ípiAdet r.^uforfonaitqEm^ 
^bsá^fü» erasjJerpL^>(|:itvitosapl^ iáy 

s%oiist ;J^pfrdi^enn4a' fObdeitcxi ^i^ialsijdil^ ^y 

íogilandia^ft: Capitán iiíiégad<»picddadé jk.pucF, 
máÍK2lfaba& c doksiñÉá <dtt; < to^iá|^iter> ^09^zú^ 
dfttteD^^ioio ixcMimr^e:>rrdJEtn a^ieUftioMdpiji^ 
ma? qnfifj <;ott. latipíedadirftiWjai^i'tiíip ij^ 
dieocia d?; f hijia i. y oda deseJar-^ larga,; edad i 
eijfeftvii6iitlMr*T V>f^"iSJbfia;ío^a t^ |vit>ia l,cv 

mer 



iner LiígM ; jr tú aun deseabas defenderte, 
y. > fenyegecer jto. el sfigonflo* < Por partícubu 
te; tenb^ e0¡.t0ntai que otto. ícese Eaipefa5» 
dor ;: lo^roose. tus mle^s ; mas tomo con« 
vicnia á aqii^l )H$tí$íio6 y ^aoti^ímo viejo /á 
(^iidniJc¿JÍ>ÍQ5c&: s^iUéirtfODi al cielo ^ porqü» 
'M>M¿krsíLQtn ^tgt'fniitbA f humana, desr 
pues dec. aqu^U . inmoítal y dJryina^ Dd>iase 
á aiiueUa gcaadd obx» esta veneración ; que 
fuese U^jiltifl^, y quft^ sá ^ntc) faose uiaui 
tor. coiifi^¡pí»ílo>4i porque ^a^g^w dia «nlte ¡0% 
.vmú^XQi jse du4as«, $1 m y;i.I>íos /quaeda 
h%\zo. Pe estQ mpdo aquel por oingua txjtvfio 
]n^íp9dre:p]|blk:j3;^.^.rpor.,serJjO ^uyo; graa4 
idcí^b la gk>^ i.gfAniie .enijijtiaim; sabienr 
do ya quan bien podía descansar :sobre tiia 
ombros :el JiQperiOi jteilexó el mundo ;» te de« 
wS\.para el. mundOa. Ainado <k. todos, dignó 
<ÍQ perpetQos r deseos , poique tuvo cxiyjdadp 
de haper q^e.cia le deseasen* Al ^qual tú pr¡« 
nvctp honraste con Lágrimas á ley de hijo, 
despaes ixxi ti^Mipios ; no iinitando t ajqueUos 
4^ue hioieronk? mismo :y mas coa otro finí* 
Dedicó al ^ielo Tlb^io á Augiisto ; pero por 
pcfsiiadk&e deydad de la Magestad ; Nerón i 
Glaudioí pero por desprecio 4 Tito á Vespa- 
éiaoó; l>0miciano a T4t^| peire 4i^udi pdt 

pa^ 
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i^afecer hijo de uncios-, este pot parecer 

fhernianou Tú pusiste á tu padre entre las es- 

^ treUas , 410 pata miedo de los ciudadano^^ 

410 por desprecio -de las Deydades..» no poc 

.tu honra 9 sino. porque ^e ^juzgas Dios» Mq« 

;ncs es esto , quando lo hacen los que se ti^- 

. nen por Dioses ; mas aunque le veneras coa 

aras , templos y sacerdotes ^ con nada le 

, apruebas ^ y haces Dios ., mas que con ser 

.qv\z\ eres. Que a\ el Priiicípe que muere^ 

habiendo elegido succesor , único y cierto, i»- 

dido cs.de divinidad^ ser bueno el succesoc 

> ^ Acaso, pues, impdmiÓJte alguna arrogancia la 
^ inmortalidad de ti padre > i Iinitas í estos 

roas cercanos antecesores , soberbios y des- 

> cuy dados con la divinidad de los suyos ; ó 
aquellos ancianos ., y antiguos que ganaron 

. este mismo Imperio , jque poco ha acorné^ 
. tieron , y despreciaron los onetTiigos , de cu- 
rya tuydá y vencimiento no hnbia otra señal 
ciñas -cierta , que el triunfo? (c) Tenían , pues, 
^lozano el ánimo , y sa<;udído el yugo ; no 
. peleaban ya con nosotros sobre su libertad, 
< C M 

(ó) Domiciafio Wfía comprar cautivo? para cctebrar 
«€l'triainfo , porque no habla ganado despojos coa qi^^ 
celebrarle. Tac. In Agrie. .m 
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si no sobre nuestra servidumbre ^ ni aun 'se 
trataban treguas a conciertos y si no es coii 
•iguales condiciones. Mas ahora ya se les viiel- 
'*ve el terror , el miedo y deseo de obedét- 
•^cer ; porque ven un Capitán Romano , ünb 
dé aquellos antiguos y primeros ^ á quien 
< daban el nombre de Emperador los campos 
^cubiertos con las muertes^ ^ y los mares man- 
chados con las victorias ; recibimos réheneg, 
.no las compramos á concertamos ¡á costa 
de graves danos y de dones inmensos^ Ven- 
cidos ruegan^ suplican ; concedemos^, riéga- 
ímoss uno y otra por la Ma gestad del Ini- 
¿pério.. Dannos gracias líos qué alcanzaron;, 
no se atreven á quejarse los que no alean- 
izaron. ^Qué es atreverse ? Si saben qué cer- 
icaste los -lugares mas feroces -,, en el tiempo 
mas apacible para ellos , más áspero para 
nosotros i (¿) quando el Danubio junta con 
el yelo las riberas ^ y enduxe^idó [ con la 
«escarcha pasa< 4 1^ otra parte irinürtierabks 
texércitos.í' Quando* la& fieras- gentes no se ar- 
piñan tanto con las lanzas , como coa su cie- 
? \' lo 

^ 'i^ ^'^*' Atemáfícs acostumbrados al frió' de .aquel 
■dimá , se tiencfi por bien armados con él y pensando 

« 

AO le sufrirá ninguna otra nación* 



lo y^u norte. Mas guando tú ya te acercabas^ 

como si se mudaran los tiempos i ellos se 

encerraban •en sus cuevas , nuestros exérci- 

tos deseaban -.correr las riberas , y si die-> 

cas licencia ^ usaran de su invierno contra lo$ 

Bárbaros. 

» En esta veneración te tienen los enemir 

gos^ ¿en/quál los . soldada! ? ^Cómo acau-* 

dalaste esta admiración ? Sufriendo ellos con-' 

tigo > el hambre y la sed ; mezclando tú en 

elexercicip campal el Imperial sudor , y el 

pojvo con las militares quádrillas ; no. di- , 

íerenciandote . en nada de los demás ^ sino 

en la excelencia y fortaleza ; y en libre ba* jj^ ^^^^ 

talla ya vibrando bastas ^ ya recibiendo las cxercicioda 

•1 * ' 1 t 1 • 1 luz Lipslo, 

obradas d^ brazo ageno.; alegre con el es- i^b.^.d^mi- 
ñierssó de. tus soldados , todas las veces que Ut. Rom. > 
cala algún grave golpe sobre tu escudo ó 
céladsi. Honrabas los que te herian ^ dábaslo3 
fttrdviimienfcos i, . y atrevianse , viéndote jüe;5 
y:' arbitro de lo^ que travaban singular cer-- 
tamen } componiai las armas i examinaban 
|as lanzas ; y si alguna parecía pesada , tú la 
juga^bás. . |Pui¿s qué qiiando alentabas los can* 
fcados\ y: favorecías lo$ enfermos ? No acpS7 
tdmbrabas irte á tu tienda sin rodear pri*- 
^nero las dxi los companeros. Ni dar descauír 
i.»>» Cz so 



i 



$o al cuerpo , s¡ no es después que todos. Dé 
éstos asombios , no me pareciera digna un 
imperador , si fuera tal entre Fabrkios , Es* 
cipioncs y Camílor ; porque entonces e! ar- 
diOT úc ta imítadon , y siempre algún otro 
mejor , le inflamara. Pero después el cuidsiw 
do de las armas se pasó de las manos á 
los ojo6 r dü trabajo. at dekyte. Después 
que á nuestros ejercicios no» asiste por Maes- 
Uturrf se *^ ' soldado viejo y Á quien honi rá las sie- 
ÁBa^alpri- qcs. córona Mural ^ ó Cívica , sino un 

mero aue /^ • •« «it 

asaltaba d ^nego vil y <no es gra» maraviila , que 

^^^^ ^PT *^o. entse todos se acuerde .de las costmn* 

«* al aue ^^^ y de la Tirtud oe la patria r ^No- te^ 

m>E:*bai la p.ienda á ouien imitar ^ ni exemplo que se-j 

Cjndad del» , ^ . j 

«erco 6on- gu4,r , coQipeti^r consigo mismo, y de tama* 
tvziip. G^U pgja^ q^^^ ^ 5qJj^. ^^ ¿^ gohiemo y áeik>' en 

Haxañas de merecerle? ¿ No fue esta tvu crianza^ Ce^ 

de rbajano. ^*^^ » Y *^^^ principios f pues* en k)^ dfe ta 

edad &oldado, atiiTientabas ya con el lau*^ 
ref ganado* de ios Fartlios ^ k g^ria de t«r 
padre ^ y el nombre de Germánico. ^ISFo en- 
frenaste con grarr terror^ antes^ de llegar^ 
h ferocidad y sobctbi;a de los Pasthos ^ ¿Nar 
cercaste con" la fama de tus mararvillas el 
Rin y Euphrotres^ ^Nc rodeaste d orbe 
de la tierra , no mas con tus huellas ^ que 

con 
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con ttt? alabanzas ? Siempire maydr y mas 
ihistre eri ht opinioa de los que después te 
vieron í y ¿aiii» fio eras Emperador , ni hi- 
jo de un Dios t Guunecen y di v idea á Ale^ 
inania grande numero de g.entes, grande an^, 
chura de despoblados , el Pyrineo , los Al-, 
pes y otros montes. , qiue cooip^rados^ par 
reciexan inra^ensos. ■ Guiando , pues , tus legión- 
lies por todo este espacio. , 6 poí niejor de»- 
€Ír y arrebatándolas ( tanta era tu velocidad) 
Aunca volviste los ojos á ca^rra 6 cabaUo^^ 
AtU el mas veloz , no para alivio del ca-^ 
mino ) mas para^ aparato de la ^er/a ^ te 
feeguia con otros ^ como de. quien no usa? 
bas , sif no es quando algún dia d% los qiiq 
tiende sus reales la hueste ^xjulsie^ fatigaf 
el vécííio campo con alegre ligereza , con 
carreras y polvo. ^^ Admiraré el principio dd 
trabap , 6 el fin I Mvtchofue perseverar } pe^ 
ro mas fue no temev ncx poder persiever^f^ 
líf dudo que aquel que te sacó de España parji .-^ . ^ 
kfó guerras^ de Alemania ^ como valeroso 
presidia, si bicrr poco soldado^ envidioso 
éc tu fortaleza r aún quandd U.habia m^ 
nester , no sin alguna tem<>r ^ te admixé- tacw 
to como Euristeo al hijo de Júpiter , qiiaa- a Hércules» 
do le contaba sus trabajos, d^ todos victorioso. 

Mas^ 
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' Mas siendo Tribuno , aun éri . tus ' tíer-* 

nos años , varón eji firmeza ;, rodeaste las 

tierras mas apaxtadas ; pretjniéhdote la for¿ 

tuna jdésd^ ' entonces , '^ue despacio t .aprcn^ 

.dieses de todo putito jo que despxies; habías 

.desenseñar; ni te icon tentaste icon ver el 

tkúvcitoíif breve jmiliclay como.. de \pasoi 

dfe' manei^a- hicisjte jel oficio de Tribuno s q^^ 

pbilias luego ser fCapitan v sin que paxa ei 

tiempo de enseñar te quedase algo por apren-» 

der. ^ Conociste j ganadps xió jnas de diez} 

^éldí>s\, co«tU4ntees de gentes;, sitios 'de. re? 

|íonefr , 4c:Qmodidades de lugares ; . y acos^ 

tumbrástete á sufrir idifejentes tempbnzas d^ 

éieló y águís ^ iconao las fuentes^ y estre-f 

|la dfe Jü - Jpktría. ¡ Quántás ^veces . mudaste 

caballos ! |q4iantas yeccs Jas jubiladas arm.is| 

tendrá-, pues ^ tiempo en ^que los venidcr 

TOS pt>dicl^ ver ;y íienseñar i . sus descent 

diéniteé-í qué campa; bebió tus sudores; quf 

'.árboles Je*' dpiban sombra ípara. jcomer ; qué 

peñascos para^ dormir. Finalmente ,, qué 

ccasa llevabas como tan gran .huésped ; có- 

-ííib tnt^Aceí *c: ;m96traban. á ti * en los lift- 

-gaíes mtómosilas huellas» dci.los gcandesÑCír 

pitanes. Mas esto entbncea. Al /presente qu^ 

qui'er soldadb algo .antiguo te tuvo, por cam* 
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ípañcró -; ^ qué qual hay de quien- '^no haya» 
%ido antes, cóínpariero' ¿ qué BmpeícaViór'? -Dé 
•ai es,, que caéí á todos los llama§; por su 
nombre;: que- cuentas las fuertes hazañas de r? 
"cada uno i m tietten' que ^contarte heridas , ' j 

"recibidas por lá Kepúbliba^v pnes^^ tA íie *Iás 
'alabaste y* fuiste testigo de ellas,. También 
^me hace publicar tu templanzas que sienda 
"criada en las alabanzas de la guerra ,• amas 
-la paz ; :y .no'por'tio^* tener padre ';1í íunü- 
-dor,. ni por haber consagrado una- corona de 
«Laurel á Júpiter Capitolino el día. de tu 
•adopción ,, de qaalquíera-íocasiqnisalicitíp 
ítriunfos* 'Noi^.tdraes ,,¿-m 'p¿ovoc^s4ai g^errái, 
maravilla es ( Emperador Augusto),; maravilka 
^€s estar á la ribera del Danubio>^ seguro el 
-triunfo ^ si le pasas y y rio -desear palear <:C*i 
^- los que la rehusan¿r' lío Xkn&^es '4íeát<x de 
*fortaleza./*La otro de tem^planza. Porque no 
querer tú: pelear^ ^^ tu » templanza nace ; na 
-qtíerér tus enemigos í de tu loptaleza^- j -^ -'- 
'" ' Recibirá/ pues , algm^tfia-eí Capitolib ^^j 

carros no vacios ^' ni siniulacíos; de- mentida los de Do- 

• •■ 

victoria ; sino un Emperador., que vuelva gg*i "^*^**'*®* 
* pura y verdadera- gloria \ paz ^ tranquilidad; 
^y ohediendias' táii coilfésádás' de* los enetoi- 
^gos , qut *nd^haya habliío á« qüiefa vencci.. 

Mas 
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^as'her:m0so ^s este que todos Jos triunfos^ 

jíorqite ounca , sí :ao es por menosprecio de 

íiuestro Imppríp ., hemos tenido ocasioa de 

Dicdo rvencer. Pero ú algún Rey Bárbaro Uegá- 

X^^^'^^L^^ á tal fiuror^ á tal insoleocía , que rae- 

Dacía con- rjrezca t^ji ^a I tu indignaciou j en vano se de- 

S dílJiS/^^"*^ coa el mar enmedio , ó inmensos ri- 
según Dion ps ^ Q qon precipitante^ monte;s ; porqu^ 
Caao. ;^chará d? ver ;, que todo e;sto es tan humil- 

-de^ tan. /obediente á tu val<»r , que parez- 
ca que se le han ¿umiliado lo3 montes , seca* 
ido los ríos ., quitado de enmedio el mar^ 
y que le persiguen no 'isolo r\uesj:ras arma- 
Mas. ^^ sitto íambáefi Jas. mismas tierras* Ya 
fne parece que Teo un jkriunfo , cargado^ no 
de Ips despojos de las Provincias ., no dol 
oro defi;audad9 á Iqs compañeros^ sino de 
)a% aquias enemigas y de. las cadenas de las 
Jueyes cautivo^ Ya me parece que voy re- 
Icb4-ab.il ^1 conocicndp los grandes renombres de los Ca- 
triunfo. pitanej -> y ipí cjuerpps iguales á los renom- 
bres. Y? (ne psirece que cpi^o ]o^, triunfales 
carros cargados de Bárbaras despojos , y á 
cada uno entregado al castigo de sus atre- 
vimientos , atadas las manos. Luego á ti le* 
yantado 9 apresurando el paso á las deinfs 

agentes. JPelante det qtrro }os oscudos qufi 

» - • ..- 

hit- 



hübieres^" destrozado. Tampoco/ te faltarán 
despojos de valor , si se atreviere algún Rey 
á venir á j las nianos* 'Y Jió. &oÍQ el arrojar 
-de tus lanzas ,. mas el^ de tus ojos ,y ame- 
nazas tótreraezerá todo el campo contrarío^ 
Mereciste con la templanza pasada , que to-^ 
'da^ las veces que la dignidad, d^l Imperio 
-te forzare 4 guerra , 6 á; defensa , se eche 
de ver que no venciste por triunfar ^ sino que 
triunfaste porqué venciste. p^jí^-^ ^ ., 

Dt unas .cosas me acurren otras. ¡Qué JítardeTra- 
•galUrdia fue reformar la disciplina de los '*"^' 
Reales ya depreciada y decaída! Quitan- 
' do el daño de los tiempos pasados , la 
;floxedad ^ rebeldía y tibieza en obedecer; 
rSégura cosí es grang^ar reverencia , segur» 
merecer ambr. Ningún Capitán teme el No temían 
cdio ó amor de los soldados ; y así ^* ^^®» P^^ 

1 ^ , ^ , i que no se 

Igualmente segurps de ofáisa o favor^ dabaTrau- 
íapresurarise en; sus obras ^ asisten á lofe "^ ^ /^'"* 

^ . . .,., \ acusaciones; 

«xercicios militares , acomodan armas ^ mu- no temiaa 
.rallas , varones ; porque no es el Príncipe Jut'^^noToí 
1:ar , .que tema que se amenaza :y prer apellidarían 
cviene contra él, lo que contra los enemí- ^ ^J^I'J'^l 
fos. A esto se persuadieron los que ha- do á Traja- 
ciendo obras de enemigos , temieron tam^- 
bien obras, de enemigos. En aquel tiempo^ 



no« 
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pues. 



s. 
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pues ^ se holgaban de que desnayasen los 
^cuidados de la guerra. Y no solo los áni* 
^ipos^ sino también los cuerpos, se enflaque- 
ciesen, y queaun lo¿^ aceros, con el descui* 
do se embotasen.;' y nuisstros Capitanes no 
-temían tanto las asechanzas de los Reyes 
^enemi^os , como las de sus Principéis ^ ni 
'el acero y manos de los . contrarios ^ có- 
mo las de los compañeros. Es propio de 
las estrellas obscurecerse las pequeñas cdn 
'^dlr^lá 1^ pr^^^^^cia -dt las . mayores. Así í:on la 
SUS minis- venida del Emperador 8e> obscurece, la di^ 
^^^^* nidad de los legados. Pero tí aunque eras 

'inayor que todqs , lo eras sin pérdida de 
jninguno. La ^mísma autoridad tenia xad^ 
uno en tú presencia , que en tu ausencia; 
y aun á muchos se les ctecia la reverencia^ 
porque tú también los reverenciabas; y así 
'^ ' eras tan* querido de los ; poderosas conio de 
los humildes^ asi « habias mezclado el ser 
Emperador y compañero. Dichosos aque* 
.» , líos cuya leg?ilídad ^ é industria aprobaste, 
' '^ no ; por mensageros é intérpretes ., ..sino 

, por ^tu* misma persona i np Ipor tus oidos, 
sino por tus ojos. De ai les vino , que es* 
tando ausente , á nadie dieras mas crédito 
de los ausentes que á ti mismo# 

Ya 
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Yz los deseos . ds los ciudadanos te traíaoi Modo de 
el amor <dc 1» patria cencía al ¡de la Tr1j"n" 
guerira ; fue. el camino apiicible y modesto, 
l^omo si vinieras de la paz. No pondré en- 
tre tus :^banzas ^ tjue no atemorizó tu ve- 
«lida.inihgun padre ^.á oíngun marido } afec- 
tan otros castidad, .^aes- tai ti I es natural. No 

* 

Ilubo alboroto en pf evenir el carruaje -> no 
enfado en tiospedages ; comida la que á los der- 
mis- , y el .acompañamiento^ breve y. obedieor 
te; Parecía que iba algün Gapit^n , ó principaíf 
mente que ibas tú á la guerra. Tan poca dife- 
rencia habia entre el Emperador elegido , ó 
«ntes de; serlQ. ¡.Quán diferente fue la jor-^ 
nada de otro Príncipe , poco há ! si fue 
jornada , no destrucción ^ aquella donde roba- pe Doml- 
fia los huéspedes ^ y lo dexaba todo tan abrar ^*^*"^* 
€aido '^ como si. alguna violencia > ó ;Ios níiÍ57 
mos JSárbaros de quien venia huyendo ^ lo 
hubieran destruido. Era necesario persuadir 
^ las Provincias ^ que aquel modo de cami* 
liar: bx2í de Doinioianp ^ np de Principe. Y 
aii^no tai^to por tu alabanza ^ como por 
provecho común y publicaste por edicto lo 
gastado con cada uno de vosotros. Acostúm^ 
4iresr el Emperador á mirar lo que gaste. As| 
sailga alas jomadas^ así vuelva de ellas , cor 

J) z mo 
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mo qukn ha de dar cuenta. PuMiqííe lo 
Pocogast^ que gasta, qud así no gastará i de manera 
«os. ^^^ *® de vergüenza ^l pubkcarlo* Sepan 

demás de esto los venideros Principes^ 
quieran ó no quieran ^ quanto costó tu jor# 
nada ) quanto 1í| del- otro» Y teniendo de# 
lante de los ojos estosf do$ exemplos , acuér^ 
dense con cuidado , que será tal la conjei» 
tura de los hombres . acerca de sus eos* 
trnnbres , qual v fuere. . . su elección de esto^ 
ó aquello. ^ No merecías por tales y taa 
grandes méritos, nuevas títulos, honores nue* 
vos ? Pues con todo eso reusabas d nom*» 
bre de Padre de la» Patria ;^ fqué larga pe« 
ka fue la nuestra con tu modestia 1 ^qud 
tarde vencimos I Aquel renombre que otros 
tomaron el primer dia' ;de su Principado^ 
como el de Cesar y Emperador , tú le di^ 
Iata6te , hasta tartto que tú misino, con 
ser juez tan medido de las • buenas obrai 
que haces , confesases que le- merecías. « Asf^ 
^ue solo á ti te sucedió < ser padre. :de la 
|)atria , antes de tener á titulo V {Jorque lo 
eras en nuestros juicios y en nuestros ánimos^ 
ni le parecía á la piedad^ publica , que era 
de importancia 'el nombre ; si no es que st 
acusaba de ingrata ea Uamarte ,£aiper{KÍor 



y César , habiéndote hallada padre^ ¡ Con qué 
amor v con qué afición usas este nombrel 
I Cómo vives con tus ciudadanos , qual ud 
padre con sus hijos 1 | Cómo volviendo Em- 
perador ^ habiendo sido particular , conoces 
y^ eres conocido ! Por los mismos nos tie- 
nes ^ te tienes por él mismo , igual á todos; 
' y solo eres mayor en ser mejor* 

Quanto á lo primero , ¡ qué día aquel 
ien que esperado y deseado entraste en la Ciu- EatraJt 
dad! Y esta entrada ¡qué maravillosa! rqué ale- ^^ Trajano 

, . en Roma ^ 

gre I Los antecesores entraban , no digo en lUmado de 
carro de quatro caballos blancos, sino en los Alemania 

^ para socor- 

'ombros de los hombres; cosa que era mas rcrálícrva^ 
arrogante ; tu con sola la proceridad de tu . 
cuerpo , mas levantado y excelso que los 
demás ; no triunfaste de nuestra paciencia^ 
sino de la soberbia de los Principes. No de* 
tuvo á' nadie la edad, poca salud , ó sex6, 
para acercarse á llenar los ojos de tan no 
acostumbrado espectáculo* Arrojábase la in- 
fancia á conocerte j la juventud á oster>- 
tarte ; la ve}ez á aplaudirte ; los enfermos^ 
menospreciando el orden de sus Médicos , ca- 
minaban á verte como á su propia salud* 
De aqoi unos decian , qué harto habían vi* 
vido, habiéndote visto y lecibidp» O tf os, que 

por 
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por eso habían de vivir nías. Venia á" las 
mugeres mas gozo de su fecundidad y quatv- 
do veían para que Príncipe habian parido 
ciudadanos ; para que Emperador soldados. 
Vieras cubiertas las casas , y casi para caer, 
q[ue üQ tenian , ni aquel lugar v^cio qu9 

• 

no sufria huella , sino suspensa y poco es<- 
table. Llenos por todas partes los caminos, 
tjue solo te quedaba una angosta senda. £1 
. .. pueblo alegre de aqui y alli. En todas pa^ 

tes igual aclamación , igual gozo ; tan igual 
fue la alegria de tu venida para todos, co- 
mo fue ella para todos. Creció el regoci- 
jo con tu entrada ; y casi con cada paso 
tuyo se hacía mayor. Agradaba á todos, 
verte recibir al Senado con amorosa ceremq- 
cortesía del ^^^-^ Y ^^ "v^ttc despedir. Agradaba verte ñora- 
Príncipe, jjj-aj. ¿ cada uno de los Caballeros con su 

honor y decoro ^ sin informarte de nadie; 
iigradaba ver ^ que no solo te adelantabas á 
saludar á tus subditos ^ sino que anadias aU 
gunas señales y muestras de familiaridad ; pe<- 
ro mas que todo y el andar despacio quan- 
to convenía para que te viesen todos ; que 
ocurriendo todo el pueblo de tropel , te 
embarazaba también á ti el camino y aun 
á ti principalmente* Que luego el primer 

dia 
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«íia fiabas tu Jado de todos ; 'poréue no Humanl- 

. . . aady Uanc- 

ibas cercado con la guardia ,_sino rodeado zadelPnn- 
• de una y otra parte , ya con la flor del Se- ^*P^ ^", ** 

^ i ^ j acompaña- 

#nado -i' ya con: la oíden de los caballeros, miento, 
^«egun los. unos y los otros eran mas. Seguías 

tu guardia , que iba con silencio y quietud; 
¡porque los soldados no se diferenciaban de 

la plebe en liábito, en tranquilidad y en mo- 

m 

.destia. Maá luego que empezaste á subir al 
Capitolio ; ¡qué alegre fue á todos la me- 
jnoria de tu adopción ! ¡qué particular el 
gozo de los que primero te habían saluda- 
do por Emperador en aquel mismo Itigar! 
y aun creo , que el mismo Dios tomó en- 
H:onces gozo particular de su obra ; y luei- 
"go que pisaste las mismas huellas que tu pa^ 
rdüe , quando había de declarar aquel gratt 
secreto de los Dioses ; ¡ qué gozo . el de los 
^circunstantes ! ¡qué novedad de voces! ¡qué 
dia tan semejante á aquél que engendró es- 
te día! ¡qué lleno de altares y copiosas víc- 
timas todo lo del Imperio! ¡cómo ofrecían 
¿todos votos , por tu s^lud sola ! entendien- 
do que pedían para sí , y para sus hijos 
lo que para ti pedían* De allí fuiste á pa- 
lacio ; pero con tal semblante , con tal mo- 
destia , como si fueras á una casa particu- 
lar; 
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lar ; los demás á sus casas . cada uno con 
intento de repetir la lealtad del gozo , don* 
de no era necesario mostrarle. Soberbia die* 
ra á otro esta entrada ; tú cada dia ere» 
mas admirable y mejor ; tal , finalmente , co- 
mo otros Príncipes solo prometen ser. Solo, 
pues , á ti te hace mas digno de estimación 
el tiempo. Juntaste y mezclaste dos cosas 
ñiuy distantes y diferentes } seguridad , como 
si hubiera mucho que imperabas ; y modes* 
tia , como si empezaras á imperan No der* 
ribas á tus pies los abrazos de los dudada- 
Modestia nos , ní pagas el beso con la mano ; te 
rajano. q^g¿¿ ^ ^^^ siendo Emperador , la humanidad 

que antes. ^* Andabas á pie? también ahora 
andas. ^ Te holgabas de trabajar } también te 
huelgas. Todo aquello tienes contigo ; nada 
te mudó la fortuna. Libertad hay , quando 
sale el Principe en público , de pararse, ó 
pasar adelante ; acompañarle ^ ü dexarle. An« 
<ias entre nosotros ; no por novedad ; te 
dexas ver sin hacernos cargo de ello ; está 
á tu lado qualquiera que llega ; da fin á la 
plática la vergüenza de cada uno , no tu so- 
berbia. Nos gobiernas , y estamos sujetos i pe* 
1ro como á las leyes ; porque ellas mode- 
lan nuestros deseos y facilidades ; p^ro con 

no* 
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nosotros e$tán^ entre nosotros andan. Eres emí- 
fíente^ eres aventajado como el honor, como el 
poder; que aunque son sobre los hombres , son 
de los hombres. Los Principes tus antecesores^ 
por enfado de nosotros y por algún- temor de 
igualdad , habian perdido el uso de los pies» 
Asi los ombros y cervices de los esclavos 
los llevaban á ellos sobre nuestros rostros; 
á ti la fama, á ti la gloria , á ti la pie- 
dad de los ciudadanos ^ á ti la libertad 
te levanta sobre los mismos Principes ; la 
tierra te pone sobre las estrellas; tan comunes 
y mezcladas son tus huellas con las nuestras* 

(e) No temo parecer largo ,. pues se ha de 
desear grandemente que las cosas porque se 
dan gracias al Principe ^ sean muchas. Mayor 
reverencia fuera ^ mas decoro, reservarlas 
enteras y aun no tocadas , para vuestros 
pensamientos ; que ceñirlas breve y sucinta** , 
mente ; porque casi siempre sucede que 
las cosas que se callan , parecen tan grandes 
Cfkmo son; (f) si ya no es que gustáis de 

E que 

(ej De U l¡t>eralldad. 
*^(/) Habia prometido ciertas raciones al Pueblo, y * 
im dotiacivo á los soldados; y no bastando el Era- ' 
«CÍO fart pagar luio y oteo por eutoaces » dio lúe* 

go 
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que toque brevemente como 9e. enriquOt 
cieron los Tribus , y el don magnifico que st 
dio al pueblo , y como se le dio enteroi 
dando parte del donativo á los soldado^^ 
i Fue obra de poco ánimo pagar de presen? 
te por entero á quien mejor podias negárr 
selo ! Aunque en esta diferencia aun hubo 
igualdad.* Iguales fueron con el pueblo los 
soldados ; porque aunque, sé les pagó .sola 
una parte , fueron primeros. Igual fue el 
pueblo con ellos ; porque aunque fué des- 
pués , recibieron su merced entera. ¡Pero 
con qué benignidad se repartió ! ¡ qué cuida-f 
dado tuviste 4e que nadie fuese vacio de tu 
liberalidad ! Participáronla también aquellos 
que después de tu edicto habian sido bor« 
rados ; y fueron iguales á los. demás ^ aiidr 
que no se entendia con ellos la promesa. FaK 
taban algunos ;. qual detenido con negocios, 
qual con enfermedad ; éste en el mat , aquel 
en los. rios ; y se esperó y. proveyóse de .ma*4 
néra que nadie estuviese enfermo > nadie^ ocun 
pado , nadie lexos; que viniese cada uqp quán- 



í.? *! :.fí f^O 



¿O á ios soldados Ta 'niitid de sú Wo¿iéáa , y^ViéáP^' 
pues al pueblo entera^ *así fue igual fa liberalidad}' 
fue liberal con los solttados en el* ticnf po^ 5 coÁ el' 
pueblo en la suma. 



da quisiese , ó qyan4o pudiese. Obra fue, 
Cesar , magnifica y tuya , casi juntar las 
tierras mas apartadas con la traza de tu 
magnificencia ; ceñir con tu liberalidad inr 
mensos espacios i amparar las caldas ; ir ^ 
la mano á la fortuna ; y estribar con toda 
fuerza en que ninguno de la Romana ple- 
be sintiese quando hacías estos bienes , que 
eras mas hombre que un ciudadano. Llegado 
el diá de la distribución ^ solian aguardará 
que saliese el Principe , é informarse por don- 
de i ocupaban el camino los . enxambres de 
los recien nacidos , y los que hablan de ser 
del pueblo Romano. Tenian los padres que 
hacer en mostrar los niños , y puestos so- 
bre sus cuellos enseñarlos voces blandas y 
palabras aduladoras ;. decían ellos las que les 
ensayaban. Y muchos , vueltos vanos los rue- 
gos , molestaban los sordos oídos del Prin- 
cipe ; y sin saber lo que se pedían , ni lo 
que les^dexaban de dar ^ se estaban deteni- 
dos hasta saberlo de cierto. Tú aun no de- 
xaste que te rogaseo ; que aunque era agra- 
dable a tus o)os saciarte de ver la genera- 
ción Romana , mandaste que antes que te 
vieran ó te oyeran , los pagaran y escribie- 
f an en la tabla de ios ciudadanos ^ para que 

E z des- 



q6 t ji ü j a k o 

desde la niñez empezasen á reconocerte por 

padre público con la merced que les hicis* 
te para su crianza ; porque creciesen á tu 
costa pues crecían para tí ^ y con tus aliv 
mentos llegasen á tus gajes ; y tanto te de« 
biesen todos á ti solo , como cada uno dé 
ellos á su padre. ¡ Qué bien haces , Cesar , en 
dilatar á tu costa la esperanza del nombre 
Romano ! porque no hay gasto tan digno 
de un gran Principe , y merecedor de in-> 
mortalidad , como el que se hace para los 
venideros» A los ricos solicitan fecundidad^ 
grandes premios é iguales penas. Para criar 
los pobres solo hay un remedio ; un buen 
Frincipe. Si éste no fomenta con larga rna^r 
no , sino ampara y abraza los que fueron en^ 
gendrados en confianza suya, acelera la muer^» 
te del Imperio , el fin de la República. En 
vano es uno Principe menospreciando la 
plebe, que una cabeza sin cuerpo, es. fuer* 
za que cpn el instable peso amenace siem^ 
pre ruina. Bien se dexa entender el gozo 
que te daría , quando te recibiese el clamor 
de padres , hijos , viejos , infantes. Esta fue 
la primera voz que de los pequeñuelos 
civ.dadanos llegó á tus oidos ; á quienes tú^ 
habiéndolos de dar alimentos , esto los disv 

te 



4:e primeío , que no tuviesen que rogar. Ven- 
tajas hace á todo , que seas ial , que en 
tu tiempo es de gusto 7 de provecho te* 
ner hijos. Ya ningún padre teme en su hip, si 
no es los casos de la humana fragilidad. Ni 
se cuenta entre las enfermedades incurables la 
ira del Príncipe. Grandemente ayuda á la crian- 
za de los hijos ^ engendrarlos con esperanza d^ 
alimentos , con esperanza de mercedes ; pero 

mas que todo , engendrados con esperanza 
de libertad , con esperanza de seguridad. Y 

es de manera ^ que aunque no dé nada el 

Principe , con tal que no le quite ; aunque 

no alimente , con tal que no mate; no faU 

tara quien quiera tener hijos ; pero al con« 

trario , d& y quite , alimente y 'mate ; qua 

yo le aseguro que en breve tiempo obli* 

gue á arrepentimientos , no solo de haber 

engendrado hijos ; pero aun de haber nacido» 
Por lo qual nada alabo en tiíi liberalidad^' 

como el hacer mercedes de bienes tuyos ; daf 

alimentos de bienes tuyos j que no crias los 

hijos de los ciudadanos como los hijos de 

las fieras con sangre y muertes. Y lo que es 

mas agradable á los que reciben ^ saben que se 

les da cosa que no se ha quitado á nadie. Y 

que habiéndose enriquecido tantos^ solo el 

Prín^ 
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Príncipe se ha hecho pobre ; aunque au|i 
ese tampoco ; que aquel cuyo es lo que es dQ 
todos, tanto tiene como tienen todos. 

¡ A otra parte. me llama tu numerosa glof 
Ha. I A otra parte > como si hubiera venera^ 
do y admirado bastantemente , que el haber 
derramado tanto dinero , no fite para apar-^ 
tar ía mala fama de 'algún murmurador y que 
sabía insultos tuyos , ni para detener la tris- 
te murmuración de los hombres con mas 
alegre presaf Ninguna culpa redimiste con 
tus magníficos dones ; ninguna crueldad con 
tus alimentos; ni fue en ti la causa de hacer 
bien y porque lo que habías hecho mal , queda* 
se sin castigo ; amor ganaste con este gasto» 
no perdón ; 'y fuese el pueblo Rofnano, de tu 
Tribunal , obligado y no rogado. Gozoso ofre- 
ciste esta merced á gozosos , seguro á seguros* 
y lo que antes los Principes arrojaban á los 
hinchados ánimos para ablandar el odio ; tii 
lo diste tan inocente al pueblo , como él lo 
recibió. Poco menos de cinco mil hombres 
fueron P, C. los que llamó , juntó y gran- 
geó la liberalidad de nuestro Príncipe. Es* 
tos como socorro de la guerra y adorno 
de la paz , se mantienen con gastos pú- 
blicos , y aprenden á amar la patria , no 
' so- 



soíb como patria: , ano tambida como ma- 
dre de leche. De estos se llenarán los 
Tribus y los reales \ de estos nacerá alguu 
dia gente que no haya .menester álimen- 
tog. Dente , Cesar , áos Dioses la edad que 
mereces , y guárdente el ánimo que te iic^ 
ron. ¡Y quánto mayor turba de Iníiantes Are-» 
ras «escribir una vez y otra! porque se au* . , | * 

menta cada dia y crece, no pbrqiie ^on-máfe ^ 
amados los hijos de los padres , smó por 
serlo los ciudadanos de) Principe. Harás mer« • 
cedes , ¿i quisieres ; darás alimentos si- quisie- . 
res; pero ellos por tí nacen. * ^ • • 

Por merced perpetua tengo también la 
abundancia del trigo ; cuyo cuidado alguna 
vez dio no críenos gloria á Pohipeyo , quá 
el delito de la ambición echado del exércíf 
to ; que el enemigo desterrado del mar ; que 
el Oriente y Occidente rodeados con triunfos* 
Ni él con * mas : policía . que nuestro* Prín^* 
cipe, con autoridad, consejo, lagalídad,' abrió 
los caminos , descubrió los Puertos, restitu- 
yó los caminos á la tierra , el fmar á las 
riberas^ las riberas al Mv. Y afsí imeizcló 
afeítantfcs ^ naéiónes' cbn- el . cofmeífcio 'y- que ló Provide"-. 

, .. .... cía en los 

que'naéiáén qiíálquiefa patttí , p^afrecia natu- comercios, 
r^i de todas« ^ No se ve como sin daño dé 

- • al- 
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alguno, es el año sobrado para nuestras 
necesidades ? Que no se quitan las mié* 
$&s como robadas al enemigo , y que ha« 
bian de perecer en troxes , buscándolas en 
vano los compañeros } traen ellos lo que 
engendró la tierra > lo que crió el cielo ^ lo 
que llevó el año ; ni oprimidos con nuevas 
♦ Kocom- ^aposiciones faltan á'los antígvios tribi^tos* 
praba<rlFis' í^ Conjpra el FlsQQ tqdo lo que parece que 

ni ' JagSa ^o*"?^» i ^^ ^V^^ "^P- 1» muchedumbre , de 
el ijr^cio; aqui el trigo en qye s: conciertan compra^- 

compíabl"! ^Sít y ven4gdor í de aqui h cppia y abun-r 

Sorque da- dancía por largos fíelos, 
aestetítu* o v 

lo j su vio- Gloriábase Egypto , que para concebir 

y crecer sus mieses , np debia naia á las 
lluvias ni al Cielo ; porque bañada ^ siem*» 
pre con su caudaloso rio , no acostumbra*» 
da á fertilizarse con otro género de aguas 
que con las suyas , de tantas mieses se ves» 
tía que competía invencible con las tierras 
mas fcciindas. , , 

Secóse con no pensada sed , hasta este^ 
rilizarse ; porque perezoso el Nilo salió de 
madre. , ; m^Qsa y flaciamente , no por eso 
menor que los^ mayores rios,.. De aqui ^ gran 
parte de la tierra que solía bañarse en su 
torrente arrebatado , quedó abrasada con 

al- 
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alto polvo. En Vjano Egypto deseó entona 
Cts nubUdos ^ y miró al, Cíelo ^ pues el 
padre de su fertilidad , con el mismo aprie-^ 
to reprimió la fecundidad de aquel año 
que su caudal propio. Porque no solo aque- 
lla caminadora y espaciosa corriente se ha^^ 
bta embarazado entre los collados ganados 
por el uso ^ mas aun se habia hurtado con 
blando y apacible desvio al sediento suelo. 
Defraudada , pues I» ]» Provincia de la inun- 
dación ^ digo ^ de la abundancia ^ invocó 
el favor <ie Cesar ^ qual suele el de su rio« 
No se detuvo mas tiempo su calamidad, 
que el avisb ; tan veloz es tu poder , Ce-« 
sar ^ tan presta tu bondad y aparejada pa- 
ra todo , que para el remedio de los tris- 
tes sucesos de tus tiempos^ basta que los se-. 
pas Tengan , ojalá todas las gentes fértiles 
años y agradecidas tierras; pero creo que coa 
este estado de Egypto ^ quiso experimentac 
la fortuna tus fuerzas * y acrisolar tu vigi- 
lancia ; porque mereciendo tú prosperidad en, 
todos, tus sucesos ) ^no es cosa clara que 
quando te sucede alguna adversidad y es pa-. 
ra abrir campo y materia para tus virtudes 
y alabanfas? Siendo asi que las prosperida-> 
dQs exáji^inad^ losr dichosos ^ y las adversida-r 

F des 



des los magnánimos. Pensaban antigiíamente 
que ^ no se podia sustentar, nuestra Ciudad 
sin los socorros de Egypto i enisoberbeciase 
aquella nación insolente y llena de arrogan- 
cia ^ de que sustentaba á nuestro pueblo^ 
aunque vencedor $ y de que en su rio , en 
sus manos estaba nuisstrá abundancia ó núes- 
tra hambre. Pagamos al Nilo sus socorros, 
recibió el trigo que nos habia enviado ^ vol- 
vió lá lleviar . las mieses que habia traido. 
Aprenda , • pues ; y crea Egypto con la 
experiencia , que no nos da sustento , sino 
tributo , sepa , que no le ha menester el 
pueblo Ronwno ^ y sírvale con todo eso* De' 
aqui adelante estése , si quisiere, el Nilo en 
su madre , guarde los términos de rio ; que 
no le importa nada á la Ciudad , ni aun á 
Egypto, ^i no es para que vengan de allá 
rtaves vacías , semejantes á las que solían vol- 
ver , y de acá opulentas , como las que so- 
li¿m venir; y vuelto al revés el oficio del 
rflJSr ,*se deseen éri la otra parte los vientos 
en* J)Opa y breve carrera. Maravilla, ó Ce- 
sar , pareciera , sino sintiera Roma la falta 
dfe Egypto , y quiebra del Niló ; lá qual 
c6n ' tils socorros , con tu cuidado ,'*uvó tan-; 
tas sobrií , quei se echó bien 46 ver - que- 

no- 
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nosotros podíamos vivir sin Bjgypto ; mas 
,fto Egypto sin nosotros. Perecido hubiera 
vsin.. ídüdáí aquella íecundisima gente ^ si fue- 
J3i;libr^, (Tenia vergüenza de ver la esterilí- 
diftd no acostumbrada ; y no menos padecía 
•colores de la hambre , qué tormentos, quan- 
ld.9 junt^Tpenjte socí^rrisjte su vergüenza y sus 
, ne^^^id^des. «Quedábanse atónitos los labra- 
'd5>res d« ver llenas las trojes que no ha- 
bían llenado ; dudaban de qué campos se 
éhabiah cogido aquellas: miese^ ^ ó en qué par- 
te de;£gypto habia otro rio. ^si por tu 
biiena obra sú tierra , aunque jamás escasa, 
•y el Nilo ; aunque jmuchas veces obediente 
,á Egy]^tO;; fnincja empero corrió mas libe- 
ral en /nuestra alabanza. { Qué gusto reciben 
todas las Provincias de haberse sujetado á 
nuestro Imperio! después que han venido á 
tener un Principe que lleva y vuelve aqui 
y alli la fecundidad y como el tiempo y 
la necesidad lo pide ! } Qué sustenta y ase- 
gura la gente esparcida por el mar , como 
:si fuera alguna parte del pueblo ó pleb^ 
Romana! El cielo aun no.es tan favorable, 
que juntamente fertilice todas las tierras; és- 
te igualmente á todas , sino eñ la estéril i- 
dad , por lo menos las desvia los daños de 

F a M 
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la esterilidad. Este ^ sino fertilidad, á lo 
menos reparte bienes de fertilidad i éste ^ con 
continuas navegaciones enlaza el Oriente y 
el Occidente; ck manera, que todo qiíáii- 
to nace en todas -partes ^ y qiianto apete* 
cen todos , se comunican los unos á los 
otros ; (¿f) y echan de ver , quanto mas útil 
es á los subditos tener imo á quien sirvan^ 
que libertad discorde j porque entre los qué 
viven apartados,, los males propios no. sa- 
len de cada imo j pero entre los que vivéis 
unidos y acompañados ^ los males partícula-* - 
res , á ninguno ; tos bienes de todos pertd- 
neccn á toJos.^ Mas si tienen alguna Dey^ 
•dad las tierras ^ (h) ó algim Genio los rio% 
'á aquella tierra y aquel río raega\y que con- 
tento con esta benignidad d¡ei Príncipe.^ es- 
condá las sin^ientes en sii blando regazo,, muí* 
tipiicada^ ías restituya. No pedimos logro; 
pero con todo eso , piense que !e ha de 
pagar ^ y eseuse en todos los siglos y añoís 
venideros Ta mentirosa lealtad de éste i. tan- 
to 

(¿ij Frovechos- de fa Monarqví»- 

(hy Genios llamaban' los antiguos los Dtoscs mM^ 
aotes; ^ atribuíanlos el gobierno de fuentes y rios* 
Eran como custodit)s entre nosotros^ I«actan€ia, llb* 
a de orlg, erro. c. i (• 
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•to mas quantp menos, pedimos. 

Bastantemente se miró por el provechjO 
-de los soldados y ciudadanos. Vióse de atti 
lá poco un oarpcctáculo , no lascivo , no .ob$- 
-ceno , m tal que ablandase y afemínaselos 
corazones de los hontbr^ ; antes los aaih^a-* 
^ba á hermosas heridas ^ y á desprecios de 
la muerte. Piies aun en los cuerpos de 5Íeí- 
-Iros y facinerosos (i) se vid ambicio^ de 
alabanza y deseo de victoria. jQué liberah 
íidad usó después I jQué justicia en los fue- 
ros de la lucha I No tocado ó victoriosa 

* 

*de toda pasión; alcanzóse lo ^ue se le pi- 
dió ; ofreció to que no se le pedia ; coiv- 
^vidabanos á la elección de este y ó aquel ln* 
^chado^} y as^htrba mil cosas no pensadas^ 
mil cosas repentinas» j Qué libre la .afi- 
ción de los circunstantes! Qué segiuro el fa*- 
vor ; ninguno se halló acusado ^ como solia,. 
de poco decoro por haber despreciada . á 
^uien: favoreció el Emperador.. (£) Ninguno 

de 

(iy Salían á Incli^r en este especticulo , ó^cau* 
\úvo5 y ó gente que por stu delitos había, sido con- 
denad^ a esta pena» \ . 

Qey Llevaban pendientes de ana escarpía los quer 
r^ucdabaa muertos en la (el<^ y esto es purgar con 

es 



de los que miraban , purgó hecho espectíl* 
culo el miserable gusto con fuego y escar* 
' pía. Loco fue aquel é. ignorante de la vcr- 
-^dadera honra ^ que tuvo pox ofendida su 
'Magestad én el anfiteatro; y por despre*- 
-ciada , si ^los luchadores sus favorecidos, no 
fuesen venerados. Iptcrprctaba., que ási se 
46' decian los oprobios qae «e decian á ellos 
•y que violaban su:Deydad; porque pensa* 
-ba que él era. lo mi^mo que los*Dioses^y 
•los^ luchadores, lo mi<mo que él. 

- 1 Qué hermoso espectáculo ;no¿ mostras* 

Castigo de *^^ XDesar^,' en.vez :de .aquel aborrecible! Vi* 

los calum- ^q^ ^^ ¿[ anfiteatro el castigo de los cz^ 

madores. ^ , 

-lumniadoréSf, como unos salteadoras., como 
«titíos ladrones. No lo eran ellos en los des* 
poblados i I sino en j el , templo ^ en^ los Tri- 
bunales. No había ya testámsnto seguro ; no 
estada cierta; no aprovechaba tener ó no 
¿tener hijos ; había aumentado este daño la 
vavaricia de los Príncipes. Abriste los ojos^ 
y como antes al exército ^ asi pacificaste al 
Tribunal ; cortaste un mal de largas raices; 

'7 

escarpia ; con fuego era de dos maneras , ó antes 
de la lucha , quando espoleaban con fuego á los co- 
bardes , ó después quando 16 hacían para ver :¿i 
' estaban muertos. 



t • • 



Av Grrs r or 47 

y con próvida severidad ordenaste de mane- 
ta , que no pareciese que-, se : arruinaba con 
leyes la Ciudad fundada con leyes* Aunque 
ics verdad que tu liberali4ad y. tu fortuna nos 
dio muchas cosas ^ que ívcr , como nos: las 
dio } ya, grandes esfuerzoiide hombres.^ é 
iguales ánimos ; .ya braveza de fieras ; ya 
mansedumbre jamás vista ; ya aquellas secre- 
tas y escondidas ^. y solo . en un tiempp co* 
muñes. fijquezas >: con todo eso nada ha sido 
tan agradable ^ nada tan digno de este siglo 
como llesar á ver en alto los rostros de ^ 

^ Lamayojr; 

los denunciadores descubiertos ^ y los cuellos liberalidad 
torcidos.' Conociámoslos ,: y dábanos gozo. ^5""^""' 

^ j o ^ cipe e5>cas-> 

quando como victimas del cuidado público^ tigarlosqué 
5übre la sangre de los facinerosos ^ muertos ^ ^^^^^^^^ 
en la arena y los llevaban á los perezosos^ 
castigos y mas graves penas. Pusiéronlos en 
navios arrebatadamente buscados ^ para que 
como dedicados á las tempestades^ se fue-í* 
ran y huyeran á las, tierras .destruidas xon 
sus calumnias ;. y si augurios, reservasen las on-rc 
das para los peñascos^ viviera en desnudaos 
peña^^ y en ribera» no. habitable j tuviera^ 
dursi y ansiada vida ; entrísteciérase dexando 
atrás la seguridad de tqdo el Mnero huma- 
no. Era de ypR^Ja;^ afijada de^ los denun-. 

cia- 
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ciadores 'entregada á todqs los vientos , y 

forzada á abrir: las velas á las tempestadcs^ 

y seguir las ayradas ondas á qualesquiera 

Clemencia peñascos que los guiasen. Era. gusto miraf 

raiaao. j^^ navios ya apartados del puerto , y ts* 

tando en el mismo mar dar las gracias al 
Principe , que sin mengua de su clemen- 
cia^ encomendaba la venganza de los hom- 
bres y de las tierras ^ á ios Dioses del 
man Entonces* se echó de ver particular- 
mente , quanto puede la diferencia de los 
tiempos ; pues en las mismas islas penas-> 
cosas , doúde soliaii. encerrar al mas ino« 
cente ^ encerraban al mas facineroso. Las 
islas llenas un tiempo de Senadores ^ lo es* 
taban ya de los falsos acusadores ^ á quien 
no solo por ahora ; mas para siempre en* 
frenaste , cercándolos con mil penas. ¿Soli- 
citan ágenos bienes ? pierdan los suyos. ¿So-. 
licitan despojar las familias de sus casas ? sal- 
gan de las suyas. (/) Ni como antes den la 
frente de yerro y sin vergüenza , para que 
en vano se la sellen con cifras , y ellos se • 
rían de ellas ; si no teman daños iguales á sus 

: pre- 

• ■ í • •• L ' í ^ ' '■'' ]-' .'- ^ '» ' •• 

(ñ Por la fey Remmia los sellaban la frente coa 
esta letra K, que significa ^Kalumn A. 



premios , y no tengan mas esperanzas que 
niiedos , y teman jtanto como eran temi- 
dps. (/») [ Con grande^ ánioiQ había mirado 
por , nuestra seguridad y venganza el sacro 
Tito i y por esQ fue igualado a los Dioses; 
I pei;o quánt;o mas digno serás tú del Cielo^ 
qi^; hiciste .t^qtas o^ras. m^s que aquellos» 
porf.que le hicimos Píos? Gosa que tuvo 
m^s di^cultad ,' respecto de que Nerva , Em- 
perador dignísimo de tal hijo , de tal succescHr, 
habi^ añadido mucho, al edicto de Tito ; por 
Iq^qufl no parece que te dexaba que, añadir á , 
ti.r. quct pensaste, tanto de nuevo ^ como si- 
no^sq Ijuibfiera antes intentado nada. Lo qual 
ordpnafta tcada cps^ de porjsí , ¿quánta ala- 
bauza te diera? Bero tú toda» l^. derramas- 
te juntas cpn el sol y el dia ^ que no á 
una parte ^ ^ ni á uno solo da luz ; sino tp- , 
do enterp se d^^a ver de' todos. ¡ Qué gus- 
to es ver el tesoso público con siIen(;:io y, 
quietud ; y como antes que hubiera denun 
ciadores ! Ahoia es templo y ahora - es Dios. 

. j j . ' Estaba en 

no aespqpdor de losi ciu^dadanpSy ni sagra, el Templo 
do cruel de presas. sangrientas. No hay en. ^5 ^^^^^^^^^ 

* D / el tesoro pu- 

. . , G . tü- blicOé 

(^i) El Empetador Tito trató de enfrenar esta co« 
dicia. Suet. cap* 8. 
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todo el orbe, coa tan buen Príncipe lugar dotr 
de sean los buenos menos bien librados que los 
rtalos» Qitédase con todo esa cabkl él decoro 
dfi las leyes; no se ha descrecido nada la uti- 
lidad públicai ni sé ha perdonaíó á nadie pena 
alguna^ antes se ha añadido venganza; y solo se 
ha mudado qiie ya ño son temidos los dénuh* 
ciadores ^.siAo las leyes.. P.ués ¡qué no enfre- 
nas cotí la inisnía severidad al fisco, que ál* 
tcaora público I antes con tanto mayor ^ quan- 
to piensas que tíeneí maá poder en ló que 
cá tuyo (n) qué en ló público* 'Dicesete-al ' 
actor ,. Y á tu Fbcal ^ Ven á jukto^ sigúeme- 
úl Tribunal *y porque también el Tribunal in*^^ 
.ventado paria, tormento ^ haí hecho igual áloi" 
demáVr si no es en la- grandeza del litigan-'' 
te ;. la urna ^ la suerte señala jueJz. al Fisco^ • 
Hay libertad de recusarlos y clamar ^ Na quie^ 
ta iúc\ es temróíü^ f^niieindé ^oca d ilen qu¿ 

* ' • ♦ 

tetteúicís' en est¿ siglo^ Aquel' quiero y qué ama' at 
Qiar fiy^rtem¿nte^ De uá mismo fuero usan el 
poder y la libertad ; y lo qué resulta en mas 
gloJtiái tuya-j, siempre el íbco ts el vencí- - 
do;, cuya causa nunca es malA ^ sinc^ sien- 
do bueno el Principe. Grande mérito es es- 
te} 

^y Pocdi codicia* 
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jtc 4 mayor-ríiqiiel que tiene tales Fiscales ^ que 
ias mas veces los litígantcs no quieren otros 
íueces ; mas tiene libertad el litigante de 
decir ^ no k quiero elegir ; que no pones fuer- 
za eri tus meicedes ;, como quien «^abe que^ 
«p las nlercedes que^ikacén* los Principes'^ la 
mayor es ^ dexar libertad de no aceptarlas^ 
Las cargas del Imperio obligaron á que 
se echasen^ nuevos tqbiitoi ^ t^itg por la utiu 
Udad pública^ como poq daño de los par>^ 
ticulares, (o) Para estp s^ inventó la vigcí^ 
sima, tributó tol^rabl^ y fácil , solo par^ 
los herederos ^jjctTíiao^f pero para losj prg^ 
piOí ,, gravá? y 'pejs^do. Y así se impuso ^ aqií§a»- 
líos , y se. perdonó 4 estos. Porque era ciefl^ 
con qudfltQ dolor Jjabian de sufrir^ o ppt 
fOñüpt defcjr^inp ?üfrir los hombfes y que s^ 
le». quitase pi|rt$ de' aquello^ bí^nel^ quepof 
sang^í^ 6'por ser de dn troncó^ p por' ha^ 
bec meícclsdo' Igs familias , se les debía í y 
de^) aqi*eH<}5 t|u$- habían recibido ,- ^no ' com6 

a^oos i^ espjjrados", -sind '' coma J)rópiós'' $k^ 

< («O Augusto -'para los gastes de la guerra* cargd 
f6t^',tf:f]>uCft, <j«fB ^JxLél>díé&^ do velhte pajees ^nadí 

i^f ^fr?B?Mr*^*^ C;í?fPP%.KflPt«^ y- r desvies vfJnq. 

jano, Ijip^i. ai lib. .13^'Ana. Tac.r Ale, ,li;l>. 5, du- 
put. cT. 6 Fofstcro Iib. i cap* gi num, 11. 



•*> 
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yos y siempre poseídos , y con esperanza 
de transferirlos á sus ma^ cercanos. Guardáf- 
base esta mansedumbre de la ley , solo con 
los ciudadanos antiguos ; pero los nuevos , ó 
ya lo fuesen por haber alcanzado desde sut 
Colonias derecho de ciudadanos ^ ó > ya pc^ 
merced del Principe viniesen á serlo , si jun* 
tamente no alcanzaban que gozasen de los de- 
rechos del parentesco ^ eran tenidos por muy 
extraaos y apartados de aquellos con qúietl 
tenian mas cercanía. Asi la mayor merced 
se transformaba en grandísima injuria; y asi 
alcanzar la Ciudad Romana y. era como al* 
canzar odio y discordia y ser huérfanos ^ puies 
les quitaban las proidai mas amadas , . coA 
titulo de piedad i y oon todo eso hubo gen« 
te tan ambiciosa de nuestro nombre j que 
t^nia. por justa recoqipensa de ia Ciudad 
Romana y no so^o . la pérdida de aquella 
parte ^ sino el daño de los parentescos ; pe-<i 
^o mas de valde debía s^lir á estos ^ \ qué 
1^ apreciaban en tanto» A^.> que tu padre 
estat^eció y que aunque no hubieran alean* 
zado. el derecho dql, pareatesco , habiendo 
9Íc9n¿zado el i d^ la> Ciudad j. tío .se> debiese 
parte de la^ herencias que vinieren ' dé H 
madre á los hiios^ ó 'de los hijos á; la 'ma- 

dre. 
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dré. Ló ttiisiTKy concedió al hi^of en'los bié-^ 
neis de su padre ^ con tM' que fcstüViese éh 
su poder ; paree iéndole cosa insolente é in* 
justa y meterse en esto el cobrador , y que 
no sin grave culpa se cortaban Iqs. santisF- 
mos parentescos , coma entifando de poí 
medio aquel tributo. Y ningunos tributos 
habían de poder tanto que hiciesen extra- 
ños á los hijos Y los padrea. Esto hizo él; 
aunque a«:aso anduvo men©s liberal que de- 
bía , como buen Principe ^ mas no como 
buen padre , que habiendo de adoptar un hijo 
tan bueno y en esta también anduvo rega- 
lador ; xjue ! contento ¿ori 'gustarla ^ 6 pof 
mejor decir mostrarla , te- dcxó larguísima 
materia de que hacer bien. Luego ^ pues^ 
acumuló tti liberalidad á.lai.süy^y que de 
la manera iqpid el tója no :deb:ía; nada de lá 
herencia del padre ^ no la debiese el pa« 
dre de la del hijo .5 y que no dexase dé 
ser }€t que habia . sídt)f , d. puntó ique í-d©»- 
jaba de sejr padíe* Qonmiojsk ^ €es¿r , líié 
sufres ^ que í W; lágrlnías , dé. los padres sean 
ttt5 tribu tarias^i Posea el pa4re enteramente 
Iq$ bienes dei liijo.jf.y oip t^nga conipanew 
Tft eit liiljei5eSnciá,,j5.uiéri; no le tiene e».el 
llanto* ^í^]»dije; Uainé á ^cuentas á quien tiene 

' * ^ la 
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ja falta tdelJhijo^r^QÍen^ ;, ni ñierce al^pa- 
;4xevai$aber jp <iiute á^%z ie\ Iji^o.^Por m%* 
yor pandero la liberalidad dd Príncipe -, quanr 
do -muestro <jue tuvo razón de liaceri^jam- 

m 

.bidón ^ jíctanCWt, dorranwtoiento.ó cosa así 
se ha de Hacinar ..> do .liberalidad ^ la que.no 

se funda en tazón. Cosa digna es de tu ¡rnaa- 

» 

scdumbre , q Empi^rador ^ cortar los daños 
4el quedar sin hi'ps ^ y no sufrir que quieá 
4)erdíó.^u hijo tenga. ottrO; dolor que sentir; 
/que asi también es .cosa harto miserable ser 
fcl padre único . heredero de 5u hijo; 5 qué 
sera , sí tecíjtc ^ y no de su hijo ^ compañc- 
JO r en la .,hertncia?:íDemá$: de esto , tiídbaén^ 
do (establecido lel sapro Nervá , que no de» 
biesc»! ^ p^rte. ;1qs hijos de ios bienes de su 
p^adte..;^ forzoso riera konc^ei. lo: mismo á 
lóSv!pacÉrea üri 16s cbien^l de k)S; hijos w; f qué 
razón .h^y <9^^a jque -se favoreciese más á los 
hijos que. á los padres? gO por qué no vol- 
verá .t^mbiea ^c!a atr&s la i equidad misma? 
Tú , iCes¿ír^. quitaste acudía condición quS 
pedia ^» ^^ue estuviese el hijo en^la pratriá po- 
testad ; pienso-, que atendiendo á la ley de 
la nftucaksa , : que fnandp que atuviesen 
álemprer; los hijos= dcüafxo de la^ jüiiididdoñ 

del ' padre ; que /cío dio á lo¿' boinbks V <^^ 

mo 



mó á ks bestias ; el Imperio ''álós-'máí? to\ 
bustos,. Y no contento con ' haber quítíádo 
aquel tributo del primer grado i ^ler ^üitór 
tambiea dfel segundo ; y óídenó qtie los hér^ \ 
manos succediesen libres á las hermanas v y * 
éstas á aquellos i y el abuelo ^ ó la abue- 
la á los' nietos ^ y- ellos á los abüelosi td 
mismo ¿oncedió á los que híjbicnáó viVidb 
crf las Colonias vinieroa á ser ciudadanos^ 
y los dexd á todos sus paientescos entera^- 
merite ^ conforme á naturaleza; lo qüal los 
primeros Príncipes querianr que ét les roga-^ 
se y pidiéseÉ ^pximctá y inas con áriímp dé* 
negarlo que -de concederlo.. De aquí se pue-' 
d¿ '¿chaií 'de verif d^ quanta benlgriídad , de' 
qüán grande ánimo fue ceñir » énlaáaf y irían*'^ 

dar ^/ que casi renaciesen los parentescos que^ 
andabáti esparcidos y mal parados*., Gónvi- 
dáit^cÓn 'lo *que antes se negaba'^ y dar &' 
tcáb¿ jpcrntbs lo ' que apenas uno podía al- • 
canísarl; Y finaimeriüe' quitarse á "si* rfíismb»! 
tantas ocasiones de hacer mercedes.. ¡Tannu*- 
metosa* materia dé obligar y pober eii: cuen*-^' 
tal Pienso que le párfeci6 indigna cosa que? 
sé piálese á ün bcotnbre lo que da» los Dio*- 
. ses^ ^Hermanas sois y hermano ? ¿Abuelo y ^ 
nietos ? ^¿Porque habéis 4e- pedir *pót iñttCúdi: 

que: 
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qU(Q: lo sew ^ Para vosotros lo sois. Según 
e$ su templanza ^ por tan aborrecible tiene 
dar : la herencia. , .como quitarla. Pretended, . 
pu^Syhopqres ^alegres^r^ibid la Ciudad; á; 
nadie dexar^. esta quid)ra . de paren tesco^ . 
como cortado y tronco» Las miomas prendas . 
q}i& antes goj^a^fi t^dos, y ma$ fnobl^ídos. ^ 
X^ niíiguii gradp ^ .por apartado qi^e; spa. y ^ 
de. mas olvidada a^nidad^ es tajá obligado á . 
p^r tributos de qu^lquiera cantidad; porque 
determinó jiyestro comn^n padrje Numma que.^ 
piidíqe ;SXff4r cot^ra^qr. ; No jpagará , esta.paxr ^ 
te.:la. pqq[uet\íi y flaca h&reneia ; y si le pa-,. 
T^cie;re al -heredero agradecido', guárdese to^ 
d?;páí>.ei sepulqrp , , tpd^^ £>aj:<íi e) •. entierro; . 
nft -hábfa, njupgiin Cefi^or j, ningún Juez en 
eso, Qualquiefa lierencia que le venga, acepte- 
U seguro , ^poséala quieto. Tal condición se 

híi pj^esto en, Ja vigésima $. que V^ ^^ ps^:^n^\ 
riqueciéndose,; na4.ie puedf: tener peligro de , 
piarla. Convirtióle la injusticia en agradecí- , 
miento ., la injuria en. deseo ; desea el , here- ^ 
deío. d^b^r jel tribiU;o*¡ A^n ,mas se anació;.: 
cffít los. que le debiesen hasta el.dia del edic«] 
to V y: no le hubiesen pagado ,: quedasen ^ 
libres. Aun los Dioses no pueden favorecer . 
y : tem^4i?r lo : píSSadQ .; , .cflpií ,1 todp . ?sa, tú hi- . 
. • cis- 



císte de manera , que quedase libre todo he- 
redero y que no se había de obligar después. 
También ^hjicist^ de. mgnera , que nohubié- 
j:amos tenido malos Príncipes»^ Con qué in- 
dustria y si lo permitiera la naturaleza « con 
qué deseo ^ . volvieras ia sangre y los bienes y á 
t^tos desposeídos , á tantos destrozados ! Im-- 
pediste la cobranza de lo q^ no se habia em^ 
pezado á deber en tus tiempos. Otro cargó 
este tributo por tener ocasión de enojarse 
con los rebeldes ^ y multarles con el doblo^ 
ó quatrotanto. Tú piensas que es igual mal« 
dad cobrar lo que no se. debe justamente, 
ó introducir que se deba. 

En verdad , Cesar ^ que tengo de ha- 
cer mi oficio y y mirar por la República; 
que quando considero que perdonaste dádi- 
vas y que pagaste donativos , que ofreciste 
mercedes ^ que desterraste acusadores ^ que 
templaste tributos ; es fuerza preguntarte^ 
2 si has hecho bien, la cuenta con las rentas 
del Imperio í ^ ó si la cordura y medida del 
l^ríncipe basta para tan grandes cargas y 
tan graves gastos } Porque i en qué va ^ que 
i otros y robándolo todo y guardándolo, 
les falta para todas las cosas , como si no 
hubieran robado ni guardado nada ? ,{Y á ti 

H pa^ 
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para todo te sobra , no quitando nada ; y 
dando tanto ^ Nunca faltó á los Principes^ 
quien con rostro grave ^ con triste ceno ^ re* 
beldemente mirase por los provecho^ dd Fis- 
co y y los mismos Príncipei de suyo sé eran 
codiciosos y áhiigos de tomar ^ que no ha- 
bian menester maestros.. • Con todo eso liiu-í 
cho aprendieron dé nosotros , contrai tioso-* 

tros* Pero cerraste los oidos á todo gé** ' 

■ 

ñero de adulaciones ^ princípalniente á \m 
avaras» Callan-^ pues , y detienense ^ y des-- 
pues que. no hay á quien aconsejar ^ no hay 
quien aconseje. De donde nace y, que aunque 
te debemos mucho por tus costumbres ^^ mas 
te debemos, por las nuestras.. Enriquecían al 
üisco y al tesoro público ^ no tanto las lé-^ 
yes Julias y Yoconias , como el delitoí^ úni* 
co y solo de lai M^gestad ofendida , de 
aquellos que no lái temían. Quitaste este 
miedo de todo punto ^ contento don tu gran« 
dezá y la qual ningunos tuvieron menos , que 
los que sacaban por pteyto su ntagestad.^ Resti- 
tuyóse á los amigos la fe^ á los hijos la pie- 
dad\. á los> esclavos Inobediencia; reveren-^' 
cian y obedecen y tienen dueños ; que rio son 
ya nuestros esclavos amigos del Prii^cipe ^ sino 
nosotros. !No se liiuestra el padre de la pa-*' 

tria. 
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tria mas agradable á los esclavos \ que á sit$ 
ciudadanos. Libraste á tpdos de acusador 
doméstico , y con im blasón de SALUD PU* 
BUCA 9 quitaste aquella (digámoslo asi) ser- 
vil guetia ^ en que hiciste tanto bien % los 
dueños 9 como á los siervos; que á aquellos 
hiciste seguros y á estos buenos. No quieres 
que te alaben por ello ^ ni es razón ; pero 
es agradable á los que se acuerdan de aquel 
Principe , que sobornaba los esclavos contra 
tas cabezas de sus dueños ^ y los industria-» 
ba en los delitos ^ que como denunciados 
castigaba ; de modo ^ que se tenia por gran* 
de mal ) inevitable ^ y que tantas vtces se 
habia de experimentar , quantas alguno tu- 
viese siervos semejantes al Principe. En el 
mismo género se ha de poner , que nuestros 
testamentos están seguros \» que no es uno 
heredero de todo. No eres llamado por nin« 
gunos testamentos falsos ó injustos ; ningu« 
na ira , impiedad ó furor se acoge á ú% 
pi eres heredero por lo que otro desmere- 
ció ^ sino por lo que tú mereciste ; «hacen* 
te su heredero los amigos j olvidante los ex* 
iraños ; no hay mas diferencia en ti , sien* 
do Príncipe , ó siendo particular , sino que 
ahora eres amado de muchos mas ; porque 

H 2 amas 
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fljnas á muchos mas. Sigue ^ Ctszx 9 este ca^ 
mino 9 y se echará de ver por experiencia^ 
si importa mas no solo para la alabanza^ 
sino también para el provecho del Princi- 
pe ^ quererle los hombres de su voluntad por 
heredero , que tenerle forzados» Mucho les 
dio tu padre ; mucho les diste ; muera al« 
guno poco agradecido ; con todo eso dexa 
quien goce sus bienes ^ y de elio& no te re-< 
sulta mas que gloria ^ porque d deudor agra- 
decido hace liberalidad mas agradable ; el 
Ingrato , mas noble. ^Pero quién antes ^ue 
tií y antepuso la' al^unza al dinero ? ^Quál 
Principe ito tuvo por propio en nuestros 
patrimonios ^ aun aquello que teníamos del 
suyo ? ¿ No parecían las mercedes de los^Cé-^ 
sares , como fueron las de los Reyes 4 an- 
zuelos cargados de pesca , lazos rodeados de 
caza ^ pues como si se hubieran gastado y 
consumido en mercedes particulares ^ retíra- 

ban para sí quanto tocaban. 

.¡O quánto aprovecha, quánto importa 
para ilsar bien de las prosperidades , haber 
llegado á ellas por las desdichas ! Viviste con 
nosotros , peligraste , temíate , que era la vi- 
da que entonces tenian los inocentes. Sabes 

y has experimentado , quánto aborrecen á 

los 



los iñalos Principes , aun aquellos que los 
hacen niatós, 'Acuerdaste lo qw solías ie-. 
scar con nosotros, y de lo que te qj^ie jabas;', 
haces el oficio de Príncipe , como le ima- 
ginaba qtrando eras particular. X aun te 
. muestras me^or á tí , que deseabas otta pa-^i 
ra tf ; y estamos tan mal acostumbrados,; 
que los que ya nos contentáramos con un 
Príncipe algo mcyor *q«ie niuy pialo , no le 
podremos ya sufrir sino mtíy buenov No hay 
nadie , pues , que tan poco se conozca á 
»í mismos ; que tan « poco te conozca á tí, 
qué desee tu lugar después de ti. Mas fa« 
cil cosa 69 podes ser:, tu^'saccesor , qtk ^que^ 
ferio ser ; porque^ ^ quién .tomará de buena 
gana la carga de tus cuidados í ^ Quién na 
se esti;emecerá'de compararse á' ti K Tú' mtis^ 
ma has expefiimentada „ quan peligrosa cosa 
es succedér á mi buen Principe , y dabas pon 
excusa el ser adoptado. :^Son Cosas pequen 
iías y fecüe» de imitar } Que nadie compra 
la segiaridadf cori torpeza ;: todos ti^enen s¿«< 
gura hi vida ,. y fá deidad r dé la: vida ; ni 
es ya entendido y cuerda el que pasa sus 
ftños en tinieblas ^ lo» mismos *:pve)nios^.^ se. ^ 
dan á las virtud^ eo ttt .tkínpa^ que «n 
id de la libertad i no. es y a. premio de lai 
^ obras 



Justicia dis- Qbras: excetetites* sqIo ,cl saberlo su autor. 

tribtiuva de 

estePríncí- Amas 1¿ coi]st:aixla y fortaleza de ios ciu^ 
i^* dadanós^ no^atfopeUüs Ai oprimes como otros^ 

los reotos y valientes ánimos ^ jintes ios fa*. 
voreces: y levantan* Aprovecha ser buenos^ 
bastaada no dañ^r:! á estos ofreces los h<H( 
ñores ^ á estos los sacerdocios ^ á estos las 
Provincias í ésto3 florecen con tu amistad^, 
éstos con tu prudencia ; gUméntanse con el 
premio de su ingenio y de su entereza^ Ani- 
mas á todos 9 buenos y malos ; porque el 
premio de los buenos y hace buenos á los 
malos; como el de los malos hace malos 
á I9S bijienos^ focos, hay de. tan valiente y 
constante natural \ que no apetezcan ó hiu 
yan lo honesto p lo torpe -^ según aprove* 
cha ó no á los demás f que quando ven que 
el premio del trabajo j^e da á 1^: floxédad;; 
el de 4a vigilancia al sueno , y el de la cor« 
dura á la dcmisíi ; siguen « lo mismo con 
el artificio que ven que aprovecho á. los 
otros; y quiera parecer lo que son los 
otros i y queriendo parécerlo ^lo son. Los prt« 
meros Principes ^ excepto tu padre, y imo 
Attgttstoy ó dos (y aun' dixe mucho) mas se alegra*^ 
Tito* ban cQn los vicios que con las virtudes dte 

los ¿iudádanos. Lo uno ^, porque agradaba 

á 



á cada uno su natural en otrO;. Lo otro, 
porque tenían por mas sufrido^ de servidum* 
bré ios ' que eran tales ^ qué ^ no ^ iíieí?ecíair -ser 
áino esclavos- En. el seno de eát» lo fiirita- 
ban todo ; mas los buenos ^, escondidos y 
casi sepultados en ocio ^ no= los restituían á 
la. luz y al dia ^ sí no es conr téstinionios y 
peligros- Tu escoges aniigos ' entre los mcjo* 
fes ; y eu verdad que conviene que sean 
mas amados de un buen Principe y los que 
fueron mas aborrecidos de un mató- Sábese, 
que como hay diferencia entre el Sénório y 
Principado ^ así á nadie ¿tgradia: tanto el 
Príncipe , como a los que se enfadan deL St^ 
5oí ;, á éstos , pues ^ levantas y ' ostentas ító^ 
rtio muestra; y efxeihplar del inóda de vida 
y género de hombres que te agrada; pof 
esa no has admitido hasta hoy censura ^ ni 
prefectura de lad^ costumbres ; porque té pa-^ 
x^ce mejor examinar nuestros naturales con tíeUctñ^ 
éiercedes, que con remedio ; y fuera de eso, ^^*» ^^^*® 
lio sé Si importa mas para las. costnmbresy enelfim 
ti Príncipe que consiente bnenós , qUé el que 
fuerza á serlo ; fáciles nos dexa^s llevar ...? ,j .. 
del Príncipe á quaf quiera parte ( y digámos*^ 
lo asi ) le seguimos y porque deseamos serle 
aúhnables y aprobados ; coüss^ que xtt vana es-^ 

pe- 



^ TjJLAjTíAKO 

peran l(X que no le parpcen. Y á tanto gra*; 
dp llegamos con la continuación de la ob&- 
4ien^i9^ qSL^tcasí to4p^ los . hombres vivimos; 
cpn las i:q$t}imbrps , 4c upa <|^e jio está tm 
firmemente, establecidcr , .qpe los que pode- 
{nos imitar al mal Príncipe , no podamos 
ipiitíir 3I: Ix»ei?9^ ?í93Íguie \ Ce,sar , y ten- 
drán ítferza y eij&cto ; de pensura tu pjcopó-. 
$¡jito, tiis obras; pprqjiie la vida del Princi^ 
pe , censura es ^ y perpetua* A esta nos en* 
dj^rezamps ; á esta nos volvemos. ISi tene- 



rlos tanta ijiepfsj^dad d? Inyperjp , cpn^o de 
^^emplo .; que ^1 miedo es infiel i^aestro 
de lo ju^tp ; mejor se pnseñan Ips hombres 
cocí exc.9iplos ;, .que. .tfij-neij esto bueno . $0- 
t>re todo, qwe pruejjt^ que, se puede hacer 
]p que mandar^ <Q^é terrpr |>udiera haber 
hecho ]o que hizo, tu respeto i^ Alcan- 
zó v aji^upp d^í pueb}o Romano q^e pasa- 
ra 9 porqug se quitasen los espectáculos 
de lo$ representantes ^ pero no que gustase 
de ello ; rogáronte á ti con la obediencia 
que otro .for2;aba 9 y emp^p á. ser merced 
B I ba - ^^ ^^ habia sido necesidad. Dli alcanzaron: 
les lascivos de ti con menos concordia el quitar los re- 
presentantes , que de tu padre el volverlos 
á introducir. Uno y. otro justaniente ^ ppr^ 

que 



qat convettia ^4^estituir Lo . ^ue había . qmU< 

ido un mal Principe ^ y quitar los ya resti*. 

iuido»' i por^ft en Us cosas que aciertan los 

mAlos;, este orden le ha de guardar ^ que 

parezca qjue i^i autor desagradó , no U obra» 

Aquel pueblo 9 pues ^ que algún tiempo mi* 

raba y ¿aplaudía al entretenido Emperador; «storiudc 

ahojca jtainblen en los . representantes aborré^ 

ce y; condena las aíeminsidas artes y cuid^ 

dos indignos ^e tai siglo;. Pe donde se echa 

de YRi; , que aun el. ynlgp toma las eos- 

luml^es del Principia ; pues si el Principo 

hace ^na cosji severa y grava ^ la hacen to» 

dos.. Blasona t ó Cesar ^ con este trofeo de 

tu gravedad ^ pues has . alcanzado que Las 

que aotes.se llamaban fqerzas é Imperios^ 

se llamen hoy costumbtts. J>ieroa castigo 

á sus vicios Ips mismos que le merecían , y 

corrigiéronse los. mi¿mos que habían de set 

corregidos ; asi que nadie se que^a de tu se- i 

veridad ^ y pueden quejarse sin míe Jo. Y 

aunque es asi ^ que de. ningún Principe se 

quejan los hombres menos que de aquel de 

quien pueden con Ubertad quejarse ; con to^ 

do eso eñ nuestro siglo no hay cosa que 

«o dé gozo y alegría á todo genero de gen«^ 

tes ; los. buenos, se adelantan ; . los malos ni 

u I te« 
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temen ^ ni s6n temidos ( que es el estüido fnai 
tranquilo de la RepóbUca ) ; das remedio á 
los 'yerros; pero ,á quien te le pide; y 'á 
todos. los qa^ haces buenos \, afta^es esta ala^ 
banza ^ que , no pgrezca- que los forzaste^ 

{Qué ^iré ,de tu \ida! ¡Qué de las cos^^ 

tumbres de tu juventud ,*« que como 

cipe \x ordenas.! I Cónx) honras á los 

Honra de les I |Qpé- dijgnidad das á I6s sabios I |Có- 

íctras^"^"^ 010 cobraron ert tí espíritu ^ sangre y patria 

los estudios f que la fiereza de los .tieihpoft 
pasados castigaba ¿on destierros! Porque '6l 
Principe qué se conocía sus vicios ^ dester-* 
raba las artes sus contrarias ^ no mas por odio 
que por rezelo : mas tú las tienes en tus bra» 
zos , en tus ojos. ^ en^tus oídos.; obedeces 
lo que te aconsejan , y tanto las amas;y'co^ 
mo ellas te aprueban. ^Hay acaso algún doc^ 
to en estudÍQs de humanidad ^ 'que no ce^ 
lébrc todas tus obras i ¿y entre ella?' y' efi 
primer lugar vía faqilidad de tU9 audiencias) 
Con grande ánimo , tu padce ^ ageste que 
antes que fueseis Emperadores uUamaban j^Lr 
CAZAR -, le .mandó llamar PALACIQ^^m^ 
BLJCO y pero fuera • ep vano , si na hubiera 
adoptado á qiiien pudiera .habitarle CQmo pÚM 
blico. ¡Como, vienen tus costombies cbn e»« 

i - ta 
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la jmorjpc^pn 1 aunque lo hipes * todo , Cür 
ina si iQtm no twbi^ra. puesto efitcr título. 
}Qué Trib^i^les , qué Templos están fan 
lüiiertos ! . Kq . el Opitollo. , no aquel lugaf 
mismo .de f;u^ adopción., e» mas: público ; mai 
4é to4Q$^; iiot hay; (^torbps^nq afrentas á Ü» 
« entrada; np aquellos embara^s terribles que 
$olian lialUrse después ^e.haSer- ganado rmH 
puertas» Grande quietud hayatiteis de tu quo)^ 
dra y grande después de ella^ mayor en ella; 
tanto silencio hay en^ toda parte , tan pro-» 
funda . modestia y quetoinan exemplo de quie^» 
tud y fSpíiígo :de las ^oíaasticL Principe /las 
pequeñas iamiUas y cortosi albergues. ] Cómo 
los recibes á todos ! |CÓmo* te facilitas! \có^ 
.|tto pasas: la .mayor* parte de • los. dtas ^ co« 
mo /pQ€ «gusto^ en.lost cuidados :del Impe^ 
rio \ Asi que /ya. nó te btiscamos atónitos 
como :en otro tiempo , y quat sí nos fue-*» 
ra. la vida- en La tardanza ;, sino alegres y 
legufos.^qufiíndá . tenemosv lugar ; y si dandQ 
audiencia el Principe ^ tal vez tenemos oo* 
laqui^ nos detenga en casa (como mas nCf> 
cesaría ) siempre estamos .esousados ^ f\o:tíí^ 
demos que i excusarnos i porque biabes que i 
oada qital le importa verte y t frequcntarte^ 
y poóreso das e^ie gustó, mas liberal y fre- 
i^^'i Iz qücn- 
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qitentemen^ líi después de saludarte tódé4 
á las- mañanas \ 'nos^ vamos y té detam<>^ 
solo ; detenémonos cchtio en casa coman , quQ 
InTectíva aquella disfotme bestk babia rodeado ptocd 
contra Ne- ^ dt tanto ter>op j cqtKKido coma-enccrr*> 

ro^ir ,. de jt . ^ ^ 

qiiH«ntrcfie- 9» *^ afgüRa cueva ^ ya bmía fá sangré de 
Suiteíai^'^ «WB parientes ^- ya se alargaba á muertes y • 

extragos de los cfinla^lano? mas excelen tesi 
DeÉewdían <U entrada tos ameftaaía^ y e! hoií? 
loic y y tenían ítantos^ míeéos^ Uos adímitíclbij 
como< los de^didos. .Dcmá« d¿ esto era él 
tn d .fecibirlos' y mirai*os^ ,r tíerríble. Bérra^ 
infibai^ fOíT m frente ^ soberbia ; : ira , p0r ^stá 
Ofos^r íemenil^rr^fó) eran paliído& el cuerpq 
y ei ro5ko> dtsmentidal coh colóresela dc^ 
verguenza.^^ S^o ^ átiQvia^ á faablaiie 'j»di<^ 
ífx^ istlsüz ^íeirtpre^ en Iugaresí>oaiítos y t©* 
ficbnoáGis^ ni ssUy fimÁs^ ékrsn soledad^ si^ 
no para hadetr sokdad> mais co» todo eso 
«nderrór á Díos ,. por. Vengador lie siis mai-i 
dádes^^ f' enc^rrd^> .engaños y ^ tray cknies , en^tr^ 
ífii ^sede^y^ donde pe^tsabk guáéredeise.. Aparta 
fó y atropello/ Isís guardias. el castigo ^ rom^ 
^^^pof kt ^«ffgestav ' yr ird]^eld:e entrada^ cov 
#nOí j?í se 'le dqiiívkláwnf las fmertas abí^^ 
eslióle iínVanp ^trdívinsktoá í fihuátrwoistífiio 
^u^ ipcálto«íi>y ciueks apartamientos. eá;g[ttfi 

•'';.: f'ji ^ i por 



pt)f tetñbr ^ por spbevbia , /p6a^-^dÍD^r>de lofi^ 
itómbres^^ estalláis -estoadidoj^ fQaán^ ^n 
gura , qalntci Illas de£^bNli(Í3^:;e$lár)afabtrsvlál 
miáma' casa , despiics^ )c|ue se defiende na coi» 
deépojo^ ' de icruKddad > sm&' de ^aaiior\;^\ j^ux 
Cxlr^ sbíodad y cbtusn^raryisítip^. coürighuáossi 
freqiittieia die eiisdadanos t ^ISb^yén^ (y!a {xm 
experiencia,, que la mas fiel y: leal iguardiot 
4^i Príncipe es. s^. im>cei:ií;:ia ^ S^te ^c^iiS^-n 
zar inacdeáble j, est^ es 4e£b:)$a'f^«»«afpi^n{ip . 
blev no tener riécesidad d¿. die^^ nmj:>? i t-^ 
RQ' se »>dea de terror t ^uieffi m> ^e c^cár^ ^ . ^' 
*e de;aííior»,poarq,iJ9,.aiia$aria«&;.Jíiji^^^ f=i -i 

€tt • nuestra : pcesisiieí^ ííoío. fias j hp w, ^i^ef «[a¿; ¿¿ñSríu^ 
í No- tienes en las horas del descanso í^^nalsr^ t^ 
iHfej fjfcqtítjiciíii, -I» MUm» ifiiiXIf^^Vk^ \^No 
eo^. dclíW¡l»:)(íe í^i^dp!fc^^íío^^íí$ ,i^:im9ftk 

nüestta cgfívessaaion f |JÍ€i áas fftfíii9ÍtíÍQ ü^ 
puedas v- y reípondes. á .el|asj,(y> esfc, til^t^t, 
fw ídcF fjSusijKínís}:, ;qi4é aí>rieyiíiif,iuí<fcn^íash 

{Tac ^aso el iirtadíor día tan otuj^rs^do de* 'la 
cena' ^ ^9 'strvA». splo túü U ■ CQtniáz'Ae» geaif . 
«apir, 7: t ni^ir t)»s o eoA^ldflfi^s f :^^ 0>.&RliMfy 
laa^o; «^ onao^k i1%«ü:qs >• ^9 tadtotqpsrsM 
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i|u9 pofiáj pl^to^ > ^ lo$ <;ue convkUs ^ eoír 
|ifo <qp« ctos, jíjcrpj^. po .$QCíM»ia4 qUos) ^O 
Revalidar. ra#loe^ti !M>(iP^Í9 'fnp^Q 4$ parecer 
fpe> cor^éSiy . Vuelves. 9 ia e^o9(}íd4 - / jretíradar 
fle8teanplpizfi.t]^o admi^^^f'^^ 9tQ ^ pUU» 

Íii«y¡ida4!y agtjido ; <l^^ ijq : Jidjijite» harta-* 
M $ siendo ^odó ( CQino es) puro \| ver» 

^^défoy ^'ffdoina^ d^ .|^ve4a4' íío tóy 

Moáestlft ^ 'tes¡ínííÍgsrdep-írírH:ip9 pbs^érias 4em3sia$ 

en las9omIr <^Has¿ff j|i fiíósieüs ^ is^nb cQnv|t(; apacible^ t>ttr« 

CorduM í3^ <^»<íf4?s > flónoy 4<? Iqs estu4ips 5 luego- 




't>e( 

^^' y ^r4c^^#rH|cr.<todo$ «le -tus cos^^ v {^«s 
Il^ft9|rif|% ^ifftoipísis^'^i níiel«ínis s^i Que 
fA^ Obtt^^ (^-' ItHTrz;^ ioié pi^4á 44 r^creav 
C|oi|i ,i>t(|!d<P esfranqtie;, tpió la^Q , e<^ando 

4^ 4f ^ «tueft^i peí sirven' lo$ inaíe$- 1» ló? 
fi0ft' Tf ' 11$ > í^eifte^ $oH i los ojo^i 4& (iino.r 
|Más- í^w^' v$'¿l<Jésar quQ no 5e.i§tiyoKBi* 
iwlmíPtc » inayoí 4> cl Imperioj del Prínci** 
.pe ,'que¡el jiatrimonio'; porque traslada iru» 
^ia5.'icosás del' patÍFtmcnio<al Imperrp.iqpae 
tomaipn. > los pasados <Pf ihdpet( i ' no ^poro gm 
-. ; ear- 



'"iiñó dios V sitió porqfoe otrbs< no 'lo goxa* 
istn. Ocupan , pues y las cas^s y >HueUás ^ dfá 
5US nobles üM^ofes ^c fiüs tidbtasMtesceisdidií^ 
tes» No habitan^ ya los' Palft¿ios de: tos «'^«4 
fortes excelentes tas Mayordomos rústíops^ 
ni se arruinan por no« habitados ; muestran^ 
té sin rezelp hermo^s ^(Alcázatres \ c etágam 
t¿s^ claros.^ ehiiiiénte$;'ésto<9leoen<][ue agra- 
decerte , no salo 'los hombres , pero aun las 
mismas casas*; que detienes las' ruinas i que * 
no las déjdasi yeimas ^f qué « libras ^j:de ¿aida 
y destrucción magni&cos edificios ^ '.reedifi.^ 
tándolosr y restituyéndolos cóñ el animó que 
se edificaron^ Mudos, son y sin almái; mas 
parece qoersientéhr y ^e: huelgan, de iresp|an# 
diícer , de /ser frQqíiéntados '^' de babor ^^m^ 
pezado algún tiempo á ser < de dueño nd 

-- Por toda Rdma ^nda^ftn nómbi-e^déi G&^ -^.h-., .^t 
sgiT una larga memoria ' de i cosas xj[ae quierel ' ' f^. ' 
vender ; para que se condene la avaricia de D^Sdiio! 
aquel que apetecía tanto, sobrándole tanto; '^ 

Causa dé destrucoón <era' paíá con ¿i Priry» 
€ipe , á éstó la casa ¿pulenta-, 4< aquét los 
jardines amenos. . Ahora el Príncipe busca 
dueños para estas mismas cosas ; él los, so« 
Ucita< ' Aquellps mismos 'huertos '^tíe^ ótiky 

tlem- 
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tiempo liiecon de- un gi^nde Enipejradát; 
Uias beccdAdes 4^ nimca. ^(«jrpn sino del Qor 
Mr ;.«onc«|taitt0s Ahof!» ,, coiQpr;wos ; posefe» 
mos $' laota ss^ Uimiinsedunibip idel- Pcíiícipc, 
tanta la seguridad dc'tps tiempo»^ qu^ él nos 
tísn^ pot dignojt 4&Í4U' cosas de Jos PrJ^cipe«i; 
iraa^tfeDs jiQD témenos f^fx&c dignps. de <t]llas« 
Y; |jio .^sQla -atares í;^ psetí;» ¿ tus iáiíd?4a^ 
nos par» . ^u^ pptnpriQn $ pero t^fnhi^n les 
* da^ de gracia mndias cosas ds r^pjeacioo y 
c^alo.iD^s a«j[ueUí)> par^ qu^ &wt^ «ftcoglr 
do ^ jr. ^adoptado f da& lo que i:.eóbjts1:« por 
ele^ccion i y }fAJ)A tienes por ^uyo , como 
lo tjue tienes «i]i tus amlgoSii Pemás de. esr 
toi«; tan ijaedidóviftifes:. e» edifieair «fomo £:DÍi^ 
dadoso en cónsprvdn h^\ » i^ue no i:ie.mblafli 
tas casas como antes , con la teaida de ter^» 
ribles peñascos; securas están las casas ^ «o 
Providen- títídibMBjic^siteimilQs^ Báatajke á ti con ha*» 
cdifiios y ber swccedido áun^ Príncipe tan moderado, 
QtifdspübU- 7 ana lo tienes por. demasía ;. quitas algo 
.^^ oías, de.lo qjuc él conio necesario y forzo- 

so: üe dexó/ Templaba /«Igo .tti padre de da 
que le babia dado el Imperio.^ tú ^ del 4pa« 
trimonio que te deró ta padre. 
. .^ I Qué magnifico eres en las obras pábli* 
ca^sl^ Api;csúra9ie.!CQní.i>€i4ta. pr^texa ^ aquí 

• ar- 
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snxos V ^ templos; <k modo , íyac no pa^ 
fcce que se han edificado ^ sino que se han prcsteu. 
traído de otea: parte. Allí el teatro inmea^ 
so desafia, la. ^^Uaxdia dé los > tempíbs ^ Iuk ^/*jÍ^ 
gar dig^ del pueblo vencedoxr^e las gen^ coTiai^no; 
•tcfs^ y no' menos digno de admiración que ^^¿^^ ^^"^ 
los juegas que en él se hacen* Digno de ad- 
miratibii por la^ ekganijte jfornia^ y vpor la 
igualdad del Princi|)e con la plebe* Todo 
en tomo ig;ual y continuo ; no hay lugar 
sacado mas afuera para el Bríndlpe^ que pa-, 
ra tos uleniás ; /mi. tiene mas cercanía & los 
espectáculos ^ que la que ellos mismos le dan^s 
acercándose mas para sus luchas á aquella. 
^arte^ que; á otra. Podrán ^pi*es ^.tus ciu- 
¿ladaijos : veísc imojs i otro» i concedérse- 
les há ^ que públicamente vean ,, no el apo- 
sento -del Principe ^ sino el mismo Prínci- 
pe > sentado entre el pueblo.,^ á quien aña-^; 
diste cinco I jmil lugares ; ;pQ«qt«e habías an- 
Ipaentado el numero con 4a * liberalidad de los 
gajes que hablas dado i y había salido; por fia- 
dora, itu liberalidad de que crecerla mas €n 
9delaqte«' .'•,.• -r ,- . . , , i • , 

z /.Si^ttáJÍCK^m liQChp^ íilgiin. Qtrp qualquiera, 
obnde t$tp , ya tuviera diadema en fa cabe- 
za, f iist^aj^.dfi.prp/ó. A^ar^l en niedip d,eJos 



DioseB $ ya le' invocaran , en inagéshios^s ^uras'^ 

? y con mayores victimas. Tú , si; entras, en 

el templo , eá para i :adorar á los Dioses $ tu 

* ' máyqrhpnra' es velar en los^mplos y ftsis^: 

tir á sus ^puertas.. De «sta manera «veneras y 
reverencias mas k los Dioses , no hadéndoke 
Dios. Y asi* solo vemos tal ó. qual estituá 
*üya •) y v^sa ^de^ metail á to erítrada dcLtem-^ 

Esto es con- pío de Jüpiter } peto antes las gradas ^ )* 

dano*^"^'* entrada y todo el- vacio del. templo estaba 

resplandeciente con estatuas ck plata, y oro;: 
ó por mejor ' decir 1, estaba manchado ^porn 
que los. simulacros^ de los Dioses , mezcla*, 
dos con las estatuas del incestuoso Principe^ 
perdían su pureza ; éstas , pues ,^ de meta\ 
y pocas^ permanecerán y durarán lo qué. el 
mismo templa ; y aquellas innumerables ' de 
oro fueron destrozadas y arruinadas en sa'^ 
cfifício , con gozo . publico. Gustaban de des-* 
pedazaí tft el: feu$lo? tos soberbios semblan*; 
tés , herirlos con aceros , dekttdzartoá 'cont 
alabardas; conio si cadi herida sácase san^^ 
gtc , & causasfe dolor. Nadie ér4 de tan tfetn^ 
piado gozo, de tan perezosa alegrid ^^'^e 
no tuviese Jp6í> v^hgWa'^vd los Miembros 
destrocados , troncos los cuerpos v' ñndlnien« 
te las honifates íy ínrocet im^gctinsfi^ abi^si-- 
-¡^^ ;í da? 



4^ en Uamas ; porqve de aquel terror y 
amenazas se mudasen con el fuego , en usó 
,y dekytc de los hombres. Por la misma re- 
<vej:c;ncia y religión^ np, permites que las gra- 
cias c)c tu ^ndad se d^n á tu Genio , sino 
á Júpiter^ que á él le debemos , quanto 
te debemos ; y el s^r t4 «tan bueno , don 
es suyo* Otras veces , quando iban , copio 
^os ganados para sacrificios por la plaza al 
Capitolio ) antes- qi^ allá llegasen^ se quita* 
ban la mayor parte para las estatuas del 
Príncipe } porque con tanta sangre de vic- jy^j^^^^^ 
;tíma$) se reverenciaba .su ateos; imagen, quaii* 
ta él derramaba de hombres. 

Todo quanto digo ó he dicho de los 
4e|nás^ Principas , es para mostrar quan por 
largo uso ^ torcidas y depravadas costumbrds 
del > Principado , corrige y reforma nuestro 
JPritici{>e ; porque de otra manera . ninguna 
jcos^ SQ a\aba bastantemente ^ si no se cono- 
,para. con otras ;¡ demás de que la principal 
obligación de los ciudadanos que gozan buen 
Príncipe y esr vituperar los que no lo fueron. 
!Que no pueden amar bastantemente a los 
•buenos Príncipes ^ los que no aborrecen á los 
malos bastantemente. Mas , que nuestro Prín- 
cipe no tiene prenda de estimación, mayor, 

K z ^ que 
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que dexar libertad de murmuíar los ináTói 
Vengó l>o- Príncipes» ^Kásenos acabado' /por dicha, -Ü 

muerte de f^^^ ^^ que se vengase la muerte de Ne- 
Nerón. Sue- .f^^ > gj^j^ mehsó vó \ üué ^ qut vengó 

ton. in Do^ ^ .. .^ i , .^^ .%^ 

iniciano ,. c* SU nHiertfe permitirla que *séultía)áse «tí vida 
^*" y fama ; • pojFque no pareciese dicho contít 

él , lo qvie contra el otro se decía. Por esa, 
Cesar ,, en todos tus dones te comparo á 
todos *r te arítepongo á muchos- , porque: cótt- 
tíiene, que aüñ en lo" pasado* nos venguemos 
de los matos Emperadores y y aconsejemos á 
> -los demás con 'ésíe éxemplo , qne-üo hajf 
lugai xA tiempo m qué las' refiquiás de los 
muertos Principes diescansen die las maldicfc^ 
nes de los venideros. Porque con mas coas* 
.ta?icia publiquemos nuestros cfolóres' y riuefei» 
-tros gozos y alegrábaos de la- que gozim 
mosy Uoffemos ío que padecíamos; uno y ot» 
•se ha de; hacer en tiempo de un btíen Príiv 
cipe» Esto hag^it hucstic» scGiíeéos , esfó éue»- 
tras pláticas, esto las accíoftes die gracias; 
y acuérdense „ que se alabaí méfor u» Ei»- 
peíadof justo , si se reprehenden los q^e no 
lo fcieíon. Porque QUutNDO la postetidad 
no acusa los y icios del pasado Principe , só- 
-nal es de que el présente oto está libre de 
.ellos.. ¿Qué modo Éaltaba de miserablie aduf 

' la- 



tóoñV-í^ieé^é^dfetóabán las. «Mbanzas der loa J^^^^^^^^J '^! 
^mpcTZ&éxeé cé*i íestis y banquetes j se bay«t taeimiedo^ 
labarr , se ' repartían á^ todo jii^o ^ y con 
ytíces ^ mocte^ y accbííesr afeminadla se: pron 
faitafewnH y lo q©e peor aa^,^ que e^run 
íiiisrt*KÍ ti(?mpa Iob áifebafeaií :cl jsepFfesemtaittó 
y el Cotisul y en la comedia y eir el Sen»? 
do. Tií apartaste^ de to culto las axtes ? xisit 
bles ; y aisí te^ venerair^x^uerdos' versos. vi^ 
tíonor eterno ^ tos Anales ; no. aíjáella barái 
Ye y vergonzosa alabanza ;> antes con ^tafita 
mayor confotmrdad se tenafítarán los* mismos 
teatros" á:ta. ^enerackm v cjoanta^ mzs te*ca* 
lláretf' la» comediá^^ ¡iMas qiié ; me: adfnbó' 
¿c esto ^ 91 los inism^ honores qué- ie ofre^ 
«cernes , óf los'tQciis^^ escasamente ^ ^ lo5<4esr 
pides de todor. punto ! t Anteas jiá^ s¿ ttaiis^ 
im oiv el Spnaxio cosfi taiv.^ulgjn^^ jbactpeqüe»* 
ña , que iio se detuviesen eh alabanza de 
ríos Psingipes^ los que salían señalados, parrü 
déterfiíinatla. Noi ícoGisultabaHít para, decrelitr 
sobre el acrooentáínlenrtor á/d númexo de^l>K 
chaderes y sobre la institacíoa^ colegio y 
'Ci5ierp0.de attífices ;.. y como sise hubierao di- 
latado' lo& términos del ImpesJaO' ^ ya levail- 
tábaixiós: soberbios, arco» y Masones que ex^ 
cedía», las cumbres de los templos f ya con- 

$a-- 
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*. .:í x;/ j sarcs í^ paeabaaiípbr^' ello 'y -síq^ hplgjibaaca^ 

ma si lo merecieran ;. p/eco. ahora ^ ^ quál de 
no£9tr£)SL V cx>mo;oIvida4Q de lo que k propo;* 
nen t^ogzskp ^ r oficio ^^e^, dar ;su yotp enala)- 
birr; al ^ Prínci|)C ? A . • .tfn modestia i deb^mo s 
nuestra .entereza/ Te reverenciamos ; porque 
fía nos juntamos, á consejo ^ i porñas de adu« 
taciones , sino á exercicios de justicia ; á tu 
llai^ezá debemos y á tü verdad , el creer que 
tus palabras . responden ñelhiente á tus sen« 
timiéntos^ empezamos y^ acabamos nuc^tra^ 
^unta^ , donde /rna> s^ podían empezar y:acaii- 
barív^antesf ; aporqué ' muchos idicron de ma- 
no á muchas de las honrasi qu¿ se les oírtr 
<íávi jv^hiás ninguno ñie:^ tal\^^que pudiésemo« 
-^écei de él \ que: ho ! gustaba de^. que se ' 1^ 
oftpci^eran'. JBsfto^ ;tei3gó por mías igVocioso qué 
todos 1(^ títulos ; pues no se graba tu nom« 
bre en -columnas hr en ] mármoles^ sino eñ 
^monumentos de < btérna ' alahmiza.^ Pasará á los 
-sigíbs^ venidero^ V <P*c í^\iho un Príricipe ^ á 
quien siendo vivo y bien afortunado , nunca 
se le -dedicaron ^l^nm y sino pequeñas ; y 
las mas veces V ningunas. Yo confieso que si 
•queremos competir con: la necesidad de los 
pasados tiempos , quedaremos vencidos } que 

es 
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. t ^ .. Destrezas 

oé roas ingeniosa para^ junvent^ ^lar. mentira? deUaduU- 
que la verdad; la servidumbre que li li-^ ^*®»* 
bertád > el miedo queteliamar. J^tandüitan> 

m 

gastado todo géi^ib -de iftvencrioncy ciionnef^' 
dad en las lisonjas de losí'pa^dos v iko nos/ 
queda otra nueva honra que hacerte -^ sino; 
tener átrevimieritOLdc^'iio ce^bra£te«¿.3f isi alr:. 
gitnai vez> nuestro^ amor rbibpióbl silencio 
y vénciá tu modestia^ no^ri^husasi las moder: .{•/ 
radas honras que te ofrecemos ; porque s& 
echa de vpry que ; no desvias, los: honores .magnin . 
íicds por . soberbia c y ^enfado ^ pues , xecibes; 
los menores me joi:. parece esto^Cesarvque: 
si los rehusaras todos. Que rehusarlos todos 
es de ambición ; ' admiitir loa : maderados es ^ 
de ' templanza- 9 • con la qual aprovechas] ái nOr> : 
so'troís , y. al tesoro. piíUico «aporque le po^^ 
nes tasa en los gastos , como' quien rio los 
ha de suplir CQñ bieiíes de* inocentes.>']^stán,' 
pues, hoy tus retratlos /como•áíntigtí^metli»' 
s^ dedicaban 4 ^losr partjiculíáré^ v por dxce^ 
lentes obras que habian hecho por la Repú* 
blica. Miranse las estatuas del Cesar del tne-^ 
tal que* las de los: Brutos v'y- :Camilóá^;^ m 
es diferenite la -^attsa , póiqne aquello^ echa-^ 
ron de sus murallas los Reyes , y el enemi- 
go vencedor ; este aparta ^y desvia t\ mis^ 

mo 
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í :. .. ?. ittó Reynoí, vjriquanto eiigendra iptra serví- 
• ' lumbre ; y tiene la silla dt Principé , por 
no/; dbur lugar. Ai qué j le jteuga ; Senor^ Pefo 
qisando fO^i^co ifcii ^biduria;^ nóttngápor/ 
toa ^QUXíd^ maravilla -qué despicóles < :ó tea!H> 
pies estos títulos mortales y caducos ; por^^ 
qde isabíe&./jea:.qáej consiáte( la verdadera é. 
La v£r4ade- iitimortal ¿loiá* <;dpíi Brinpipe ^ quales^ .somJLos ] 

ra gloria de , . • ^ • • — i n ' • i * 

\m Jftí&A' hoif^J^os -contra, qaicxii ^ ra las/llamas mía; 

pe. vejez .ni tos ^ saucp^sorips pueden ser U^eucio^ 

saeí- poique ids^ 4rc;ós y oestátijia^ ^ aras, y: 
teniplos ^ ^ los; derriba y obscurece el j^lvido^: 
los' oTtcpmiir^ y- dii^sprccia. Ja pdadü üitura;. 
pero leí ánimo que .luénos^ecia la ambición, 

brasdígnas ^«e 'dbinai y xnfrdna! jsl pod^r inmenso , jcpa 

de ^spiVim la misma! >vef«^:A4íi3íc9{ ; yj i\adte le i alaba 

masf V <q^e quien tiaáe menos . niecesiqaá de. 
^abarle. , Fwfja de esp , Ijuego que uao es 
Pcttid^e 4 :su iania .:puede peligran . dudas de. 
hu«^oa ré , inaJa cj . wjas . á . lo wieaos í s . e terua* 
Bp -ba i4£^ 4«i§fi*í * -F^es , <1 „buea . Príncipe 
:fon?$. perpetua } que 4sta , aunque uo quie- 
uk a^^ni' útío bwm y y esa no se. di-^ 
üata ; cpüi ÍRxágeQejs jsp, mfátiaB y. .sino f con . vifr-r 
^ .tiA(ies> y.'ínéfifoíi^ Qy«, aaDrlo iróas kve » cofc 

Comos« di- . > ■ 1 « / . 

lata la bue- «tP «1; w^tfo y. fofttiái de JPnncipe , no jen 

p 

na fama. pjj^fipnt^ y gjjgrd^ jtjjqibÁeu.^el oiQ Ó plata»; 

í. i co- 
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xomo el amor de los hombres; de que tu. 

ícstás opulento y rico ; cuyo sereno rostro 
-y apacible semblante está en la lengua d;^ 
todos los ciudadanos , en los ojos, en el ánir 
mo. Pienso que habréis advertido mucho há^ 
cómo no elijo que referir ; porque ten- 
go intento de alabar al Principe , no las obr^s 
del Príncipe ; porque obras loables también 
las hacen los malos ; mas él mismo no pue-> 
de ser alabado , sino siendo bueno. Por lo 
qual , ó Emperador Augusto , ninguna gloria 
tuya es mayor y que no tener que encubrir 
ni olvidar los que te alabaren. Porque ¿qué 
hay en tu Principado , que las voces de un 
orador puedan lisonjear con olvido , ú obli- 
gar con silencio ? ¿ Qué punto de tiempo 
hay estéril de buena obra ^ ó vacío de ala- 
banza } {No son todas tus obras , tales , que 
parece que sale con haberte alabado digna* 
mente , el que fielmente la$ refiriere } De 
donde nace , q^e se dilata mi oración como 
tn inmenso campo ; y aun no hablo mas 
que de dos años. 

I Quinto he dicho de tu modestia ! ¡ Quán- 
to me falta que decir! Como es el haber 
recibido segundo Consulado , porque te le 
daban tu Príncipe y tu padre. Mas después 
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que los Dioses trasladaron en ti la alteza' 
del Imperio ^ y con él el de tí mismo ; (p) 
rehusaste el tercero Consulado , pudiendo ha- 
cer tan buen Cónsul» (q) Mucho es dilatar el 
honor , pero mas la gloria, ^ Admiraré el Con- 
sulado que administraste , ó el que no acep- 
taste ? Administrado no en este ocio de 
la Ciudad é intimo seno de la paz , sino 
entre Bárbaras gentes , como aquellos que 
solian mudar la Pretexta en Paluda mentó, 
(r) y seguir con victoria tierras no cono- 
cidas. Imperio fue hermoso , glorioso para 
ti , verte tus compañeros y tus amigos en 
sus lugares y en su patria. Grave aparato era 
de Trajano del Consul un Tribunal fabricado de verdes 
en el oficio céspedes después de muchos siglos , rodea* 

(lo , no solo de varas , sino también de has- 
tas é insignias. Aumentaban la magestad del 
Presidente diferentes trages de los que pedían 
justicia , voces disonantes , y rara oración 
sin intérprete. Cosa es magnifica dar leyes 
á los Ciudadanos ; ¿qué será á los enemi- 
gos ? Cosa es admirable reprimir cierta par* 

te 

(p) Modestia en las dignidades* 
(3) Del oficio del Consul , véase el discurso 4* 
(r) Paludamento era adorno de la guerra. Pre* 
texta de la. paz. 
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te de la plaza ; ¿qué será refrenar los hor- 
ribles campos en silla Consular , y con 
huellas de vencedor amenazar seguro y quie- 
to á las playas amenazadoras del Rhin y 
del Danubio ? ^qué será enfrenar los barba-* 
ros bramidos y el contrario terror , no so- 
lo con la ostentación de las armas ^ sino 
de la toga ^ Asi , que no te saludaban en tus 
imágenes , sino á tí mismo , y atento ; y 
el nombre que otros merecieron domando 
los enemigos ^ tú le mereciste desprecián- 
dolos. 

Esta es la alabanza de haber administra* 
do el Consulado ; ésta ^ la de no haberle acep* 
tado : que estando* al principio de tu Im- 
perio^ rehusaste el Consulado ^ como excu- 
sado con los muchos cargos que hablas te- 
nido ; el qual solian tomar para si los nue^ 
vos Emperadores , aunque estuviese prome- 
tido á otro. Y aun hubo quien al fin de 
su Principado , quitase por fuerza el Con- ^^^^ ^^^sd 
sulado y que él mismo habla proveído ^ es- tonio c. 4^. 
tando ya administrada la mayor parte de 
su término. Esta honra , pues , que los Prin- 
cipes que empiezan y que acaban , desean 
tanto que la quitan á otros ; tú la dexaste 
á los particulares , estando ociosa y vaca* 

L % ¿Des- 
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¿Despertaba por dicha ceños ^ tercer Con- 
sulado en ti , como particular , ó primero 
como Príncipe ? Porque el segundo , bien 
que en vida de otro Emperador , le empe* 
zaste á administrar , siéndolo tú también; 
pero no se te puede contar por honra ni 
tomar por exemplo , sino tu obediencia. Asi^ 
que en la Ciudad que solia dar á uno so«^ 
lo el oficio de Cónsul cinco ó seis veces, 
ño de aquellos que estando ya para morir 
Víase áCi^ la libertad^ se clegian por violencia y albo- 
cerondese- roto , slno de aquellos que estando ausen- 
acctute. ^^^ y apartados á sus granjas les enviaban 

las elecciones ; en esta Ciudad , pues , sien« 
do Principe del género humano , rehusaste 
el tercer Consulado , como muy pesado. 
¿No eres mas templado , que los Papirios^ 
y Quincios , siendo Augusto , y Cesar , y 
^ • . - Padre de la patria ? Si á ellos los llamaba 

Fapino fue * 

Cousul cin- la República , ¿ no te llamó á tí ? ^ No te 
co veces, ji ^ ^, ^j Senado , y el mismo Consu- 

Qmscio seis ' ' , 

lado ; que le parece que podrá estar cire* 
cido y levantado en tus ombros ? No te 
comparo á aquellos que con la continuación 
en este oficio ^ hacian un género de años 
largos , y sin diferencia ; á aquellos te com^^ 
paro 9 que aunque es verdad que le tuvie* 

jon 
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ron muchas veces , fueron rogados. Cons\ú 
estaba entonces en el Senado , que lo ha- 
bía sido tres veces , quando tú rehusabas 
serlo. Habia pensado el Senado cierta tra- 
za pesada para tu vergüenza ; que fueras 
Cónsul el tiempo de Príncipe tantas veces, 
como un Senador lo fuese tuyo. Mas tal es 
tu modestia , que aun siendo particular lo 
rehusarías. Un hijo de un triunfador , y Cón- 
sul y { adelantará por ventura en algo , quan- 
do le ofrezcan el tercer Consulado ? ^ No 
se le debe ? ¿ No le merece , aun por s\x 
generoso linage ? Aconteció , pues , que los 
particulares daban principio al año , y se 
escribían en los fastos ; y aun se tenia por 
indicio de la libertad restituida , que fuese 
Cónsul otio que el Cesar. Asi desterrados 
los Reyes empezó el año libre. Así la li- 
bertad antiguamente desterrada de la Ciu- 
dad , introduxo nombres de particulares en los en los fastos 
fastos. jO miserables ambiciosos! que de l,^« "'^"^^)'^« 
tal manera eran siempre Cónsules , que eran sules. 
Príncipes siempre 5 aunque tanto parece en- 
vidia y mala intención , poseer todos los 
años , y luego no dexar aquella lustrosa hon- 
ra de la púrpura, sino es gastada y des- 
lucida. No sé que. admire primero , ¿tu mag- 
na^ 



/ 
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nanimiiad^ tu modestia , ó tu mansedum* 
bre } Magnanimidad fue negarte á honor 
siempre deseado ; modestia , dexarte venceri 
mansedumbre , que lo gozasen otros por tí. 
* Mas ya es tiempo de darte el Consulado,, 
para que recibiéndole y administrándole , le 
hagas mayor ; porque rehusarle muchas ve- 
ces , tiene interpretación dudosa ; y mas 
parece que lo haces por tenerte por des- 
igual ; y tú por grande lo rehusaste ; pe- 
ro eso no lo creerá nadie , sino es que al- 
gún dia no le vuelvas á rehusar , quando 
nos ruegas que excusemos arcos , trofeos 
y estatuas ; perdón merece tu modestia ; por- 
que todo aquello se te consagra á ti ; pe- 
ro no quando te pedimos que enseñes á 
los futuros Principes , á dar de mano á la 
íloxedad , dexar poco á poco los regalos, 
y vestir la ropa que ocupan , pudiendo dar- 
la como despiertos por algún tanto de aquel 
sueño de la felicidad ; andar en la silla que 
embarazan ; y finalmente ser lo que desea- 
ron , y no querer ser Cónsules , solamente 
por haberlo sido. Otro Consulado adminis- 
traste , ya lo sé ; pero ese , le puedes po- 
ner en cuenta á los exércitos ; ese á las 
Provincias ; pero no á nosotros. Oimos, que 

ha- 



A tJ G ü S T o. S7 

hablas cumplido el oficio de Cónsul ; pe- Adminis- 
ro lo oimos* I>icen que fuiste muy justo, auQvr^.^ 
mity humano , muy sufrido ; pero lo dicen; 
razón será , que alguna vez creamos á nues- 
tro juicio y á nuestros ojos , no siempre á 
la fama y rumores. ¿Hasta quándo nos he- 
mos de alegrar ausentes de un ausente ? Expe- 
rimentemos , si te causó alguna soberbia 
aquel segundo Consulado. De gran fuerza 
es el tiempo de entre Consulado y Consu- 
lado , para mudar las costumbres de los 
hombres , y mas para las de los Príncipes^ 
Bien sabemos , que quien tiene una virtud 
las tiene todas ; pero queremos experimen- 
tar , si ahora también es una misma cosa, 
buen Cónsul , que buen Príncipe j porque 
aunque por si es dificultoso tomar juntos 
dos cargos y tan grandes , fuera de eso tie- 
nen entre si alguna diferencia ; porque el 
Príncipe ha de ser muy diverso del Cónsul. 
Bien veo , que la principal razón porque 
no le aceptaste el año pasado , fue porque 
no le podías servir , estando ausente ; pe- 
ro habiendo ya vuelto á la Ciudad y 
á los deseos públicos ; ¿ con qué puedes pro- 
bar mejor , qual y quan grande es lo que de- 
seábamos? Poco es venir al Senado , si no lla- 
mas 
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Todo esto mas para cl Senado j ui estar en el Senado, 

era cuidado . . m • • i 

del Cónsul. ^* "^ presides en el ; ni oír los votos , si 

no se los preguntas, ¿ Quieres restituir á 
su grandeza aquel (algún tiempo) mages- 
tuoso trono de los Cónsules? Sube en él; 
^quieres que esté en pie la reverencia de los 
Magistrados , la autoridad de las leyes , la 
modestia de los litigantes ? Llega. De la ma-* 
fiera que si estuvieses en los tiempos de la 
antigua República , no solo te desearan por 
Cónsul ( aunque es la suma alteza ) sino tam- 
bién por Senador , porque la aprovecharas 
iñas con tus sentencias ; asi ahora , aunque 
seas Principe (que no hay mas que ser) 
quieren que Cónsul tengas autoridad en el 
Senado ; de que nos resulta tanta provi- 
dencia. Por tantas y tan fuertes razones, 
aunque batalló mucho la modestia de nues- 
tro Principe , finalmente fue vencida ; ^ y 
de qué manera ? No para hacerse igual á 
los particulares, sino para hacer á los par- 
ticulares iguales á sí j porque recibió el 
tercer Consulado para darle. Conocia la 
templanza de los hombres ; conocia la ver- 
güenza ; que no hablan de permitir ser 
tres veces Cónsules, sino es con quien tres 
veces lo había sido. Este Consulado se da- 
ba 



ba antiguamente á los compañeros . de la 
guerra , que también lo eran en los peli- 
gros ; mas sfe daba con mpderaQipn ; tú l;e 
¿isté á varones particulares que. te r habían 
servido bien y fielmente en la paz i que-^ 
daste obligado al cuidado y vigilancia de 
-uno y otro , Cesar Augusto; pero en un 
Príncipe rara es y no usada cosa , que sie 
tenga por obligado ; ó si se tiene por obli- 
gado , gustar de ello ; debes pues ^ Cesar, 
y premias. Mas quando haces tres veces Cón- 
sules, no te pareces gran Principe , sino 
amigo no ingrato. Fuera de eso muchos 
merecimientos moderados de tus ciudada* ^ 

Generoso 

nos ensalzas con las fuerzas de tu for- modo de 
tuna, ; porque haces que parezca que ^^^^^^^ 
te dio tanto cada uno , como recibe^, 
¿ Qué -te desearé por tantos favores ? SiM 
que siempre obligues ^ que siempre te obliguen^ 
y hagas caso dz duda ^ si les importa mas ¿ 
tus ciudadanos deberte , que tenerte obligado. Pa- 
reciame que contemplaba á aquel Senado 
antiguo , quando veia ^ que uno tres veces 
Cónsul , pedia el voto á otro otras tantas 
señalado. ¡ Qué magestad la de aquellos! 
I Qué magestad la tuya ! Las cosas grnndes 
y excelsas , si «e acercan á otras de mayor » 

M al- 



altura , descrecen ; asi las mas altas digni- 
dades de los ciudadanos ^ comparadas con 
't!u "cumbre ,pafrece que se humillan ; y 
fqúañtió inas cerca subeh . de tü' 'grandeza^ 

parece que se derriban de la suya. Pero tú, 
•ya que; no pudiste, aunque lo procuraste, 

ijgualarlps á ticy los pxisisjte ^n ^tan alto asien- 
ftO',. que .pareciesen tanto «layores que los 
.demás , como tú lo eras que ellos. Gran- 
deza fuera de ánimo si dieras el tercer Con- 
rulado a uno en el mismo año del tuyo. 
QUE ASI como es felicidad poder quanto 
quieras , es grandeza querer quanto puedas. 
Pigno es , por cierto , de alabanza aquel 
que mereció tercer Consulado ; pera mas 
aquel en <;uyo tiempo, le mereció ;• gran*» 
de y memorable es quien recibió tal pre- 
mio. ^ Qué diré pues de haber honrado con 
tanta dignidad dos juntamente compañeros tu«- 
yós en el tercer Consu^lado? Porque nadie du- 
dare., que la principal causa que tuviste de 
Por honrar extender el término de tu Consulado , fue 

dos Cónsu- pQj. , abrazar los Consulados de dos Cónsu- 
les , siendo * 

compañero les , y ser compañero de uno. Ambos ha* 
d^i '^T^aV ^^^^ ^^^^ poco há Cónsules elegidos por tu 
no el térmi- padre i que es decir , lo fueron menos gra- 

Consulado!" vementQ , por no haberlos elegido tú. Am- 
bos 



!)os ^daban sin las varas, poco Tarttes^ dexi^ 

da^ .Ya.nd oía ninguno dé ellos stquel 'ísoi 

lemne estruendo de' Icfs lictóres ; quando tú 

fuiste autor de que se les vóWiese lá púr^ 

pura riy silla.;. i cómo atijúgtiamerite « quando 

el neneáltgo lestaba cercano >,;iy , la/ Jj^epúWií 

ca amenazada del último peligro , pedia Un 

varón experto para los cargos , NO SE DAt 

BjÍN los! Consulados á- los imismos hombres. 

sino los hambres toismos^ á lo$i Consulados* 

Tanta fuerza y poder tienes de hacer bien^ 

que es. émula de tu largueza la necesidad. 

¿Antes habian desnudado la púrpura? vuél-* 

vanla á vestin *^ Habiánseles ' quitado los lie**; 

tóres ? vuelvan á acompañarlos, i Habíanse 

entibiado los amigos en el decoro I vuelvait 

aguardársele. ^lEs humano. este |t^enio ? ^M^ 

humanp este poderr? ¿Renorvac k>s go^os, re^^ 

tituir la alegria>, no darocio.al agradecimien- ^ff^*^"J^" 

fó , ni tardar mas en volver á dar los Con- oficios. 

sulados que lo que tardan en acabarse > ¡Oh 

suceda así siempre 1 .{ oh nunca se canse, ea 

esto tu ánimo ó la. fortuna 1 des á muchos 

^creeros Consulados , y sobren siempre mas. 

á quien debas darlos. DE TODJS las mer- 

4 

cedes que se hacen á los ¡beneméritos ^ tánr> 
to gozo result;a á los que les son semejan^; 

M z tes, 



: j ^'f " 



i^i^ 
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Us , como 4 «líos mismos. Frincípalmenife del- 
Consulado de estos fue tanta la alegría , que 
DO solo alguna parte , sino todo el Senado 
recibió ^ que les parece á todos que ellos 
mismos $& han dado y recibido la misma 
honra. ¡ Qué mucho ! ^n estos de los que 

, el Senado , tratando de escoger el mas digno 

para moderar los gastos públicos , eligió en 
primer lugar. Esto es pues , esto lo que los 
entrañó en la afición del Cesar. ^ Hemos vis- 
to , acaso y pocas veces , que el favor del 
Senado hace bueno ó mal oficio para con el 
Cesar > ¿Habia antes cosa mas dañosa que 
aquella imaginación del Principe ; Este aprne" 
la el Senado , este quiere el Senado *i Aborrecía 
los que nosotros queríamos , y nosotros los 
que él queria ; ahora entre el Principe , y el 
Senado hay competencia en honrar al que mas 
^ • j. lo merece. Nombramos el uno ^ los que ei 

del Príncipe otro ; aprobamos el uno , los que el otro. Y 

sek>*en ^las (^^ ^^^ ^^ mayor señal de amor reciprocó) 
lecciones, unos mismos queremos á unos mismos. Favo-: 

reced pues claramente , amad constantemen- 
te 9 no hay para que disimular el amor, 
porque no dañe ; ni para que encubrir el 
odio ,, porque no aproveche ; lo mismo 
aprueba y reprueba el Cesar ^ que el Sena- 
do; 
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dó i ¿1 os tiene presentes , y también ausen-- 
tes en su consejo. Tercera vez hizo Cónsules^ 
los que vosotros habíais elegido , y con el 
mismo modo que vosotros lo habíais ordenado* 
Cosa grande, es, amar mas que á otro los 
mismos qué sabe que amáis con extremo , 6 
no preferirles otro y aunque le ame mas» Con 
esto se han puesto premios á los viejos^ 
exemplos á los mozos ; lleguen , freqüenten 
las casas seguras y patentes ; el que favo« 
rece los varones aprobados por el Senado, 
merece n\^s el amor del Principe ; porque 
estima por deuda suya el amparo de estos; 
Y NO tiene por gloria ser mayor que todos, 
si no son muy grandes aquellos de quien es 
mayor. Persevera siempre , Cesar , en este 
parecer ; y tennos por tales como fuere 
nuestra opinión ; en esto ocupa tus oídos, 
en esto tus b)os. NO repares en los parece- 
res secretos , ni eñ las murmuraciones ; que ^**^,de las 

^ . ^ consultas y 

á nadie tienden lazos mas que a quien las pareceres se- 
oye. Con mas razón se cree á todos , que p^i^^^^^^^ 

á uno ó á otro ; que estos pueden engañar, 
y engañarse ; pero nadie engañó á todos, 
á nadie engañaron todos. 

Vuelvo ya á tu Consulado ; aunque hay 
algunas cosas que pertenecen al Consulado, 
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y fueron antes de él. Quanto á Ío prime- 
ro y el haberte hallado en la sala con la 
ropa candida y lustrosa ^ no solo por razón 
del Consulado , sino por inmortalidad ^ glo-^ 
ría y excmplo ^ que siguiesen los baenóé 
Solemnida- Principes ^ y admirasen loi malos» Te vié 
des del Con- ^j pueblo Romano en aquel antiguo asicni. 

to de su potestad. Esperaste aquel largo can^ 
to de la junta 9 tardanza ya< no -sujeta á des-^. 
precios. Y así rte hicieron Cónsul , como á 
uno de nosotros ^ á quien haces Cónsules. 
^ Qué Principe de los antecesores honró asi 
9 al Consulado y o al pueblo ? ^ No espera-? 
ban otros desmayados con el sueño ^ y ocu^ 
pados con la cena de la noche antes , las 
nuevas de su elección ; otros . si demasia^ 

Invectiva es ^ ^ 

contra Ne- do vigilantes y desvelados en sus retretes; 

daño ^^^^ ^^^ *^^^ ^^^ maquinaban destierros y muer- 
tes á los mismos Cónsules que les daban las 
nuevas de Cónsules? ¡Oh necia y depravada 

ambición de la verdadera magestad ^ desear 
la honra que desdeñas ! ¡ desdeñar la honra 

que deseas I ¡ Que teniendo tan cercana la sa- 
la , que 1^ ves desde tus vecinos jardines, 
estés tan ausente como sí te apartaran el 
Rhin y el Danubio ! ¡ Que te den en ros - 
tro los votos esperados para tu honra ! ¡ Y 

que 
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que contento con haber mandado que te* 
publiquen Cónsul^ no guardes, ni aun cum- 
pHmientos á la ciudad libre I ¡ Encerrado y> 
escondido , como si no te dieran alli el Con-: 
sulado, sino que te quitaran el Imperio! Es^ 
ta persuasión tenian los soberbios dueños^ 
que les parecía que dexabán de ser Prínci- 
pes , si'hacian algo como Senadores. Otros: 
se apartaban , no tanto por soberbia , quan- 
to por un cierto miedo. ^Habíanse de atre-» 
ver , sabiendo de si sus incestuosas noches, 
á manchar ios agüeros , y violar el sacro 
campo con sus lascivas huellas ? ^ no despre- 
ciabi.n tanto los Dioses y los hombres, que en 
aquel espacioso asiento de los hombres y 
de los Dioses , pudieran llevar y sufrir los 
ojos de todos? A ti al contrario , te per- 
suadió tu modestia y bondad que te mostra- 
ses & la religión de los Dioses y juicio de 
los hombres. Otros merecieron el Consula- 
do antes de recibirle ; tú, aun en el mis- 
mo acto de recibirle , le mereciste. Habían- 
se acabado ya las solemnidades del Senado; 
ya se habia inquietado toda la turba, quan- 
do tá , con maravilla de todos , llegas á la eran solem- 
silla Consular , y te muestras sujeto á los "^^^^^^ con 

■' ' que se cele- 

y.iramentos que. nunca supo Príncipe , sino braba el 

, ^^ Consulado. 

es 



^ 
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es tomándolos á otros. ¿ Yes si importó no 
rehusar el Consulado ? no pudiéramos imagi- 
nar que habías de hacer esto y si le rehusa* 
ras. Asombróme ; no creo bien á mis ojos 
ni á ntis oídos ; y una vez y otra me pre- 
gunto y si lo vi y si lo oí. I £1 Emperador 
pues , Cesar , y Augusto ^ el Pontífice Má- . 
ximo estuvo en pie delante de un Consulí 
¿ Qué se estuvo sentado el Cónsul y estando 
en su presencia el Principe en pie? ¿Qué se 
estuvo sentado sin turbación ni terror, co- 
mo si se hubiera usado otra vez ? ¿ Y que 
demás de eso y sentado le tomó juramento, 
y él juró , pronunció , declaró palabras , en 
que si sabiéndolo las engañase , consagraba 
á la ira de los Dioses su cabeza y su casa? 
Grandiosa es , Cesar , é igual tu gloria ; há- 
ganlo ó no lo hagan los futuros Principes. 
¡Hay alabanza bastantemente igual , que hi- 
ciese lo mismo al tercer Consulado , que 
al primero ! ¡ Lo mismo siendo Príncipe, 
que siendo subdito! ¡ Lo mismo Empera- 
dor , que particular ! ¡ Lo mismo Empera- 
dor , que sujeto á Emperador ! No sé ya, 
no sé si fue mas maravilloso y digno de 
atención , que jurases no habiendo jura- 
do otro primero ; ó jurar mandándotelo 

otro 
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otro Cónsul. También en e\ Senado , con 
igual religión te sujetaste á las leyes ; á las 
leyes, ^ Cesar , que nadie escribió á los Prín- 
cipes. Pero tá no quieres que te sea lícito 
mas que á nosotros ; de donde es que te 
queremos más. ^Qué oigo de nuevo ? ^qué 
aprendo de nuevo? No tiene el Príncipe po^ 
ier sobre las leyes ^ sino las leyes sobre el Pñn^ 
ápe. Lo mismo se le niega á un Cesar Cónsul^ 
que á los demás ; Jura conforme á las leyes^ 
estando atentos los Dioses; ¿Que á quien 
lo han de estar mas que al Cesar ? Jura^ 
dando eicemplo i los que han de jurar lo 
mismo. Sabiendo bien ^ que fuera de eso^ 
nadie ha de guardar el juramento mas re- 
ligiosan^ente que aquel á quien mas que á 
todos importa ño perjurarse. Y asi , quan* 
do te despediste del Consulado , juraste que 
no habias hecho cosa contra las leyes. Gran* 
deza fue prometerlo , mas fue cumplirlo; 
vuelve ya otras tantas veces al Senado ;'fre« 
qüenta aquel lugar inaccesible para la so^ 
t>erbia de los otros Principes ; recibe aqui, 
y dexa Magistrados. ¡Quánto mas digno^ 
y quán diferente eres de aquellos , que re* 
nunciabao por cartas el Consulado , admí^ 
nisti^.doi póco^ 4iafi « ó por mejor deoir, lu» 

N ad- 
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administrado! Y esto en vez del jurainert-* 
to y junta del Senado ^ porque viniese; cU 
fin con el principio ; y porque se echase de 
ver^ que habían sido Cónsules^ solo en que> 
otros no lo habían, sido. 

No he contemplado atropelladamente el 
Consulado, de nuestro Príncipe ; más he que- 
rido poner en un lugar, todo lo que había 
que decir acerca del juramento. Que no era» 
. i^zon , que repitiésemos y y esparciésemos 
una misma alabanza en una misma, materia^ 
, . . como si fuera estéril. Había amanecido el 

La adminis- 
tración del primer día de ' tu. Consulado , quando ha-p 

Consulado, t^iendo entrado en pl Senado persuadías i 

todos juntos v: y á xada uno de por si, Qiie^ 
volviesen á su libertad \ que tomasen sobre sus 
omhros los cuidados, del Imperio como comunes^ 
que levantasen los ánimos i que velasen por la 
utilidad pública. Todos los-que lo 'fueron an«f 
tes de ti dixeron lo mismo ; pero á nadie 
se dio crédito antes que á ti. Teníamos de- 
lante de los ojos los naufragios de muchos, 
que levantados con traydora tranquilidad^ 
Esto acusa había tragado un improviso remolino. ^Qué 
Suetonio en ^^^ ^^ ^^ j^fiel como los halagos d^ 

Domiciano > ' ^ ; . 

cap. II. aquellos Príncipes, étiya facilidad , cuyo en-^ 

gañpvfué. ta^to , que era mayor feUcidad te«^ 

ner- 
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herios ayrádos que favorables ^ A tí^ empe*^ 

ro j ligeros y seguros te seguimos donde n o$ 

llamas. ^Mandas que seamos libres.^ lo sere^ 

iñ os« ^ Mandas que digamos claramente lo 

que sentimos? lo diremos; que hasta aKora 

no to hemos déxado de hacer por floxedad 

ni entendimiento nativo; el terror, el míe- p^^^^ ¿^i 

do , ' aquella mísera prudencia hecha de pe- terror que 

«• . (_ . r 1 aparta á los 

ligros , nos. aconsejaba que apartásemos los ^^^ -^^^^^ 
ojos, ánimos y oidos de la república ( y no ¿el bien de 
iiabia ninguna república). Mas ahora, fiados ^a. ^^^ 
y fundados en tú diestra y en tus prome«- 
cas, enterrada aquella continua servidumbre^ 
abrimos la boca , desatamos la lengua en- 
frenada con tantos males; porque quieres que 
seamos tales como mandas. Que no hay en 
tus consejos cosa afectada , cosa engañosa, 
cosa qué finalmente trace engañosa quien la 
fcreyere , ño sin peligro del engañador ; por- 
que nunca* fue engañado Principe alguno , sí'* 
no el que primero hubiese engañado. A 
mi bien me parece que he desenvuelto este 
mismo sentido de nuestro público Padre, así segu^r^Teí 
dé su oración como de su misma pronun- Príncipe, en 
ciacion. ¡Qué gravedad dé sentencias aquella! movimiento 
¡Qué verdad de palabras tan poco afectada! ?"« f^ ««* 

vestido de 

iQué fitmeza enla voz!|Qué seguridad en ojos, 
^ m z el 
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el semblante! ¡Qué fe en los ojos, en el 
rostro , y finalmente en todo el cuerpol 
Cumplirá pues siempre quanto prometiere; 
«y sabrá , que quando usáremos de la liber^ 
tad que nos dio , le obedecemos. Y no hay 
que recelarnos de que ñor tenga por poco 
^ . prevenidos , si usamos constantemente de la 

fidelidad de nuestros tiempos; si sabe que 
viviamos diferentemente en tiempo de otros 
Principes. 
^ ,^ , Solíamos hacer sacrificios por la etemi- 

Sacrincios / * 

porTrajano. diid del Imperio , y por la salud de los 

ciudadanos; y mas por la de los Principes^ 
por su causa , y por la perpetuidad del Impe« 
rio. Los que se hacian por nuestro Imperio , es 
de notar que eran por estas palabras : Si golf er- 
nares la República , bien ^ y en provecho de todos. 
¡Ohvotos^dignos de hacerse siempre^y de cum- 
plirse siempre! Trató ^ siendo tu Autor, con 
los Dioses la República qup te aventajaran 
seguro y libre , si tu aventajases á los demás; 
pero si no 9 que ellos también apartaran los 
ojos de la guarda de tu cuerpo y te des- 
amparasen , atentos á los votos que meno$ 
publicamente se hiciesen. Los demás desea- 
ban, y hacían por vivir mas que la Repú- 
blica ; tú aborreces tu saluda si no se mezr 

clá 
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cía con la de la República. No sufres que 
te deseen nada ^ si no es en favor de los que 
te lo desean, y todos los años juntas á con^ 
$e)o á los Dioses, y los pides que revoquen 
la sentencia, si no eres tal como te eligieron; 
pero con gran conocimiento de ti mismo 
haces este concierto con los Dioses; por- 
que sabes , si mereces que nadie te conoz- 
ca, como los Dioses. ^Y no lo echáis de 
ver vosotros, P. C. que no piensa en otra 
cosa de dia y de noche? * Yo por cierto^ si * Armando 
importara a la utilidad publica , armara al Pre.-- da ccrcmo- 
fecto contra mí y pero no pido la ira ü descuU ^^^ "" ^^^^ 
do de^ los Dioses ; antes les ruego y hago jue^ dolé desnu- 
fiesy que nunca ofrezca por mí votos contra ^ dixo-o^fo^I 
voluntad laiRepáilicaj 6 si los ofreciere contra re justo, vi- 
su voluntad^ que no la obliguen. Recibes ^^ ^^¡ ^¿^^ 
pues, Cesar, el glorioso fruto de tu salu4 ^ere > con- 
y tranquilidad^ por consentimiento de los casio,* 
Dioses } porque quando pones por condición 
que te guarden si gobernares la República 
bien y en provecho de todos, seguro es- 
tás de que la gobiernas bien, pues te guar-« 
dan. Asi , que alegre, y seguro dia será p^- 
ra ti , aquel que daba cuidado y pena á los 

• 

otros Principes. Quando suspensos todos, 
. atónitos y mal fiados de nuestra paciencia 

es* 
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esperaban de aqüi y de allí menságeros. Y 
si algunos se detenían por causa de los riós, 
•nieves ó vientos , pensaban que habia suce- 
dido lo que merecían. No se diferenciaba et 
pavor í porque como el mal Príncipe teme 
por succesor á qualquiera que es mas bene- 
mérito; como todos lo son, teme á todos. 
No dilata tu seguridad , morosidad de men- 
ságeros , ni tardanza de cartas j sabes que 
en todas partes te juran, porque juraste 
para todos; todos lo hacen por su prove- 
cho. Verdad es, que te amamos como me- 
teces ; pero no lo hacemos por amor de tí, 
sino por amor de nosotros. ¡Oh , no amanezca 
día, Cesar, en que haga sacrificios lá cor- 
tesía debida á los ' Príncipes , y no el pro- 
vecho debido á tus obras ! FEA es aquella 
ofrenda por salud del Príncipe , á cuya fuer- 
za se pueden dar las gracias. Deseo saber, 
por que no nos acechan y escuchan nuestros 
secretos todos los Príncipes, sino solo los 
aborrecidos; que si los buenos y los malos 
cuidasen de esto ; f qué admiración hallaras en 
todas partes de túá Virtudes! qué gozo! qué 
alegría! qué pláticas de todoá con sus mu- 
jeres, hijos y criados en sus casas! A fé, 
5(ue habían de aprender á no melindrear ala* 

* * 

ban- 
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banzas tus delicados oidos« Y fuera de esta, 
con ser contrarios el odio y el amor; en 
ésto se parecen mucho, que entonces ama- 
mos mas destempladamente los buenos Prin- 
cipes \ quando mas liberalmente aborrece- 

• » 
mos los malos. ; - • 

Hallaste experiencia de nuestro deseo, y 
afición la mayor que entonces pudiste, aquel B^nrgtnda^ 
día en que miraste ^por d cuidado y ver- ^^" lo^-prcn 

7 ' ■ • tensores. 

güenza de los pretensores ; de manera , quei 
no turbara el gozo del uno , la tristeza; 
del otro.* Unos fueron con alegría, y otros 
con esperanza. Hubo muchos a ; quien dac^ 
parabienes} nadie á quien - consolar. . Y^ no 
por e^o mas floicaniente animaste á la jüven-^ 
tud Romana, que rodeara- el-Senado-, y le 
suplicara. Y ^quc ño - esperase - tar'gos' del'Prín^ 
cipe, sino es pidiéndolos ál Senado; ~^ón^ 
de añadiste ,' que si algúttó tenia neéésidad 
de exemplo , qué te imitase. Dificultoso 
exemplo, Cesar, y que no puede imitarle 
ninguno , asi de los pretensóres, fcomti dtí 

r 

los Prhicipés ; porque ^quál pre tensor , ftf- 
verenció ni uh dia al Senado como tú> Lp 

ünoi) toda tu vida; lo otro, en aquel mismo 

tiempo enf que los juzgas, i Por veiütür^ ^: 

otro respeto que^^^l q^e ^ tienes al $¿nádoi 

al- 
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silcanzó de tí, que á los mancebos de las 
mas claras prosapias honrases con mercedes, 
y antes que se las debieras^ Finalmente el 
Príncipe, no obscurece, sino ilustra la no- 
bl$zaf Ya no da temor el Cesar, ni le re- 
cibe de los nietos de aquellos excelentes: 
varones, de aquellos succesores de la libec^ 

favor de los ^^' P^^^ apresurándoles las honras, antes 
aíiUw* de tiempo los levanta ^ crece ^ y hace co- 
mo sus mayoi^es. : Si hay en alguna parte 
jcamos de tronco anticuo; sí hay reliquias 
de aquella pricnera nobleza; esta abraza, 
i^yprece, y saca á luz para que gobiernen 
lia República; e^táa en el honor de los^ 
bongibres ^ ^n el honor de la fama grandes 
liombres, libres de las tinieblas del olvido 
con el favor del Cesar, cuya intención es 
hacer y oonsf^var nobles* 
^ Un < QüestQr de los pretendientes , síen^ 
do Presidente de una Provincia , fundó en 
ella prudente . é ingeniosamente las rentas 
de un^ piudad populosisinUi. Referistelo al 
penado ; porque ¿ qué razón hay , par^ 
qué siendo Principe tú , que aventajaste con 
tu virtud la gloria de tu estirpe^ fueren de 
pepr pondicipn Jp3 que merecían tener nOr 
bles ;d95c$9diente?, que los que habian ter. 

ni- 
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fiído nobles padres? | Oh digno Se referit 
siempre tales obras de láiestros Magistrados^ 
f de hacer muchos buenos^ no con castU 
gos de los malos, sino con premios de los 
buenos! Inflamóse la juventud^ y viéndose 
alabada levantó los bríos para nobles emur* Fuerza áei 
laclones de los que veía alabar. No hubo p^¿^ ^/^^ 
alguno que no tuviese este pensamiento^ 
sabiendo que ^ todo quanto loable se hacia 
en las : Provincias , lo sabias tú. ÚTIL ES - • 
y de importancia grande, Cesar, á los 
Presidentes de las Provincias , tener esta 
confianza que les está prevenido á su enter 
reza , : á :su Jndusttia > graa premia,, ^X ]mU 
cío del Príncipe , el voto del Príncipe* Has* 
ta ahora á los ingenios mas rectos y vallen^ 
tes , si no torcía, á I0 menos joicUaba una mi,* 
serable, pei[o verd^era sQspecha: Ya ves^ 
qufi si hiciere alguna cosa derechamente , n# 
h) sabrá el Cesar ; ó si lo sabe no b dirá <d 
Servido. Asi aquella , ó negligencia ó mali- 
cia de los Príncipes, perdonando lo. mal : 
hecho, y no premiando lo bien acertado; 
no atemorizaba á aquellos por su delito, y 
^ desesperaba á estos de su gloria^ Mas ahora 
si alguno gobierna bien su . Provincia; , cono* . 
cida su virtud, ^ k: ofrecen m^yor cargo; 

9 £^5í 
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porque: :hay campo ; abierto para todos de 
Jíonra. y. alabanza^: De- hoy: mas pida cada 
núo lo que degea j y alcanzándolo, dése á 
5Í mismo las gracias, Cpn esto , también 
qfuitaste á las Provincias el miedo? de las 

• ' injurias ; y la necesidad de tener que acu* 

sar; porque si son justos y tienen su re* 
compensa, no tendrán de que quejarse. Y 
iu^rá de eso, nada aprovecha t^nto á un 

* De que se ^ministro para los siguientes oficios, ♦' como 
los buenos '^^^ pasados bien administrados» CON UN 
ministros pa- Magistrado se pide otro ; con una honra 

ra pasar ade- ^ t i_ / t 

lame* '^trá* ^ Deseo yo , que el que gc*erno la 

«Provincia , no alegue - solamente cartas de 
amigos , ni ruegos sacados por lisonja de 
'algunos de la ciudad, sino decretos de lofi 
•pueblos y testimonios de las ciudades, por^ 
que no sé dé el gobierno de lás^ ciudades, 
pueblos y gentes , solo por el voto de los 

Istc es el Cónsulefe ; el mas eficaz modo de favor 

iio^°p()/que P^^^ ^^ ministro, es que la Provincia don- 
nace de mu* de lo ha sido , dé gracias al Senado que 

cbos ojos* M «« • A 

íe eligió. 
La honra Demás de esto, ¡con qué gozo, con que 
?oTmS^^ aplauso del Senado , ocurrías á abrazar al 
recien clegi- niinistro qué habias honrado , baxado de tu 

trono, y como uño ^ de* los que te daban 

• las 



U$ gradas I ¿Te adfláirafé > ^O afearé aquellos 

que hicieron ,; porque esto pareciese demar 

*Í8 ? Quando^ como clavados, en sus. . sillag í^cron , y 

«olaijienfee daban la niano> y esa poí mee- 

za y perezosamente, como si hiciesen mer,- 

ced en darla á besar. Vieron pttes miestro? 

ajos un espectáculo jamás visto } al PxincipjE 

y al ministrOr iguales ,j y juntamente/ en 

pie. Vieron al que daba lá honra -> igual á 

los que lá recibían. ¡ Con quán verdadera 

aclamación fue -celebrada de todo d Ser\»r 

do' esta aocion'I Tanto.' mayor ^r tanto', maf 

Augusto. Que quién no puede levantar mas 

su cumbre ^ solo de un modo puede cr$r- 

cer^'que es . ^Ipupillándose .,. seguro de sú 

grandeza. Que de ningún peligro está mas 

lejos la for tima de los Príncipes, qiíe de 

\a humildad. No me pareció á mi tan ma^ 

ravUlosa. ta.: humanidad, como el afecto dc 

mosti'aria ; \ quando . dabas á la' oráciop^ los 

ojos., la voz, y la mano. Y estabas tan 

en los puntos de dar parabienes , como sí-^ 

no fueras tú: eL autor: de aquellas honrab .^f'^"'''"^^" 

^* eran con que 

Y quando confórmela, la cos:tumbre mááá^ honraban, y 

los Cónsules que primero dieron su voto h>"*°*r*ecien 
por los proveídos , sallan a recibirles con elegidos pa- 
taqto decoro 3^ ; honra , tu sallas entre ellos trados. ^*^* 
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y se oía el voto ^ del Senado dé la boci 
del Principe; y lo que nos alegraba, que 
era oir como se referia al Principe qualeí 
«ran los beneméritos ; ahora lo oimos referir 
al mismo Principe. Quando los dabas el 
^renombre de buenos, también los hacia» 
l)uenos; y no sólo aprobabas su vida, sino 
también el voto del Senado» T alegrábase de 
ig[ue era gloria suya aquella, como lo era 
4e los elegidos que alababas* Y lo que 
ft>gaste á los Pioses, que el voto que or« 
denaba el que presidia en dar oficios aquel 
«ño. Que aquella misma junta sucediese siem^ 
fre bkn y felizmente d nosotros ^ y d la i{e* 
pública y d tíj ^no és tal, que nos obliga á 
tnudar este orden de los ruegos , y rogar é 
los Dioses , que quanto haces 6 hicieres , suceda 
frósperamenu para tí\ para la República^ y 
fara nosotros 'i. ó para hacer mas brever el 
voto, PARA TI SOLO? ^En quién estamos 
nosotros , y la República ? Hubo tiempo 
( y no fue breve ) en que el Principe ha- 
cia sacrificios por la ruina del Senado , y 
d Senado por la muerte del Principe. Aho« 
tz pedimos que se mezcle nuestra fortuna 
con la tuya , alegre ó desdeñosa ; que ni 
podemos ser dichosos sin ti ^ ni tú sin no- 
so- 
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. sótfos. Si pudieras , añadieras al fin de los 
fuegos , que no viniesen en ellos los Dio- ei amor del 
ses , si no perseverases en merecer nuestra P^ncjpe á 

, . . susCiudador 

voluntad ; tan cierto es que no estimas co-' nos. 
sa ^ como el amor de los ciudadanos ; que 
primero deseas nuestro amor, y en según* 
do lugar el de los Dioses, y éste, con 
condición que te amemos nosotros. Y es 
cierto , que el fin de los primeros Príncipes 
enseñó, que aun los Dioses no amaban, si- 
no es á quien amasen los hombres. Difícil 
era igualar estos votos con tus alabanzas; 
pero á fé que los igualamos ; ¡qué incendia 
de amor ! ¡qué estímulos i ¡qué hachas encen- 
didas nos pusieron tus aclamaciones! Na 
¿leron aquellas voces hijas de nuestro in* 
genio , sino de tus virtudes y méritosj 
que no las inventó tales jamás, adulación 
alguna j no las pronunció tales , ningún ter- 
for. ¿A quién temimos tanto , que le adulá- 
semos tanto? ^-A quién amamos tanto, que 
le confesáramos tanto? Bien sabes, á quan- 
to se sujeta la servidumbre. ^-Quando oiste 
. cosa semejante ? ¿ O quando la dixiste ? Mu- 
chas lisonjas inventa el miedo , y muy her- 
mosas ; pero se las echa de ver el afeyte , y 
^uc se dixeron por fuerza. Diferente in* 

ge- 
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genio tiene el cuidado, que la seguridad 
diferente invención es la de los tristes, que 
la de los alegres ; no se puede fingir lo uno 
ni lo otro. Tienen sus palabras los desdicha^ 
dos, y las suyas los dichosos. Y aunque 
los unos digan las de los otros , las dicen 
diferenteniente. Tú mismo eres, testigo de 
la alegría que mostraban todos en los sem- 
blantes ; nadie tenia el vestido ni el hábitQ 
Al • d 1 ^^^ poco antes habia sacado. Resonaban 
pueblo. con las voces los artesonados del Senado» 

No habia cosa cerrada bastantemente , para 
tantos clamores. ^ Quién no salió eatonces 
de su paso concertado? ^Qiiién miró la que 
hacía 'í Mucho hicimos por propia voluntad; 
pero mucho mas por cierto instinto é im- 
perio ; porque también el' gozo tiene vir- 
tud de forzar. Y veamos ahora ; ^le puso tasa 
ni aun tu modestia } Porque quanto mas 
nos templabas , mas ardiamos. No es m^* 
nosprecio , Cesar, sino, que como está en 
tu mano que nos alegremos ; no lo está en 
la nuestra que sea con medida. Aprobante 
la desdoblez y llaneza de nuestras aclamacio,- 
nes, coa la verdad de tus lágrimas» Vimos 
húmedos tus ojos , y baxo el seniblante de 
contento ; y tanta sangre en el rostro v cq- 

mo 



A TT G tr S T o. 1 1,1 

mo vergüenza en el alma* Y con esto nos 
encendimos para rogar á los Dioses que» ' 
nunca te faltase tal ocasión de lágrimas; 
que nunca te limpiases los ojos. Pregunté-» 
moslo á estos asientos ^ como si nos hubieran 
de responder ) ^si han visto alguna vez lágri-* 
mas de Emperador ? Del Senado si , que 
las vieron hartas veces. Pusiste obligación á 
los demás Príncipes, y aun á nuestros des-» 
tendientes } porque estos pedirán á sus Prín- 
cipes que merezcan oir lo que tú , y aque-* 
líos se enojarán , porque no lo oyen. 

No puedo decir cosa tan propiamente 
como lo que dixo el Senado : ¡O DICHOSO 
TU! Al decir esto, no admirábamos tus 
riquezas, sino tu ánimo i que finalmente 
LA VERDADERA felicidad es parecer ^ 
drgno de ella. Entre las cosas que aquel día ra fclkiJad. 
se dixeron sabia y elegantemente , esta fue 
grande j Fia de nosotros , fia d¿ tu Con gran 
«confianza nuestra ; pero con mayor seguri- 
dad tuya , lo diximos. Uno bien puede ser 
que engañe á otro ; pero á si mismo nadie 
sie engaña; meta la mano en su pecho; de- 
senvuelva su vida , y pregúntese , ^ que me- 
rece? Por ÉSO acreditaba nuestras voces con 
el Príncipe, lo mismo que solia desacredi- 
tar- 
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tarlas con otros; que aunque solíamos Ha« 
* .cejr lo que los que quieren bien; ellos no 
fiaban de si ^ que^ los queríamos bien» Demás 
de eso rogamos, Qiit así te amasen los Dio* 
fes y como tú d nosotros. ^ Quién dixera esto 
de sí, ó á Príncipe que amara moderada* 
mente i Por nosotros mismos fue aquel el 
inayor voto. Que así nos amaran los Dioses^ 
como tí nos amas. Fue verdad , que enton- 
ces clamamos : \0 dichosos nosotros\ ¿Quién es 
mas feliz que nosotros } Que ya no teñe-* 
mos que desear que nos ame el Principe, 
$ino que los Dioses como el Principe. La 
ciudad consagrada á la Religión , y que 
siempre mereció piadosamente los halagos de 
los Dioses , no piensa que puede haber 
cosa que aumente su felicidad , como que 
los Dioses inciten al Cesar. • . 

¿Mas para que sigo y ciño partícula** 
En los ridades? Como si pudiera enlazar con mi 
Anales se es- q^^^Jqj^ ¿ alcanzar con mi memoria las 

cnbian las ^ **^ 

obras de los que vosotros í porque no hurtara alguna el 
reTT J^usto olvido^ mandasteis escribirlas entre los hechos 
Lipsio, sup. públicos , y grabar en bronce. Antes sola* 

?. Annal. ^ . j i n / • 

Taclti. Eran mente las oraciones de los Principes se so- 
maidicioncs, y^j^ eternizar con este modo de monumen- 

que formaba 

el dolor. tos i pero nuestras aclamaciones se queda- 
ban 



han «itre las paredes del Senado ; porque 
había algunas de que oo podia gloriarse^ el 
Pxincipe ni el Senado ; pero estas prove- 
cba pública fuq ^ dignidad &ie publica que 
saliesen ^al Tulgb ^ y durasen para los v^m« 
4exos.t Lo primero ^ porque: todo ¿I orbe 
supiese i f fuese testigo de nuestra piedad. 
£o segundo -^ porque se . echase de ver que 
nos .atrfcvianios ci hablar de* los buenos f 
malos Principes ^ no solo después dt ellos. 
Firulmente S: porque se conociese ,por ex* 
{leriencia y^ que los.^tienlpos atrasa no he^ 
mois ,sido..xlesagradecidosi) sinoidesgraciadosg 
^e no hemos, tenido, antes ocasión de mos- 
trarnos agradecidos. ¡Mas con qué contíen» 
da , con qu4 insistencia y con qué voces 
te fcdimos::. ^m m jpermkieses que se obs^ 
curtcidsen con el tkmpa nuestros afectos , y 
tus fmrecimuntos ; y que mirases por los ve- 

* 

nideros ^ dindales este excmplol Aprendan los 
Príncipes a conocer las aclamaciones falsas 
y las verdaderas ; y este don tengan tuyo, 
que <io puedan ser ensañados. Ho han de Templanza 

. . . en las ala- 

abrir ellos: ^L camino para la buena iama; banzas. 

mas tampoco le han cerrar. No han de des^ 

^ediriia^ adulación ; pero tampoco la hati 

de; Uaiivajtf 9 ^«e si' to^íliacen^ muestra tie- 

<^** P nen 
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nen para, lo' que han .de hac^er:^! y^ pztz úé 

que han de oír. ^ Quei pediré á /los Dío4 

ses por el Senado ^ . después de lo que lesa 

pedí x:on el Senado? ^iao .que no se apacto 

de tu pecho el gozo qii^ pnijoñces! ^ mostcasw 

te en los ojos. Párezgitebkn aquel di;^^ 

y con todo eso tengas otro mejof ; n|e^ 

rezcas . nuevas alabanzas \^ oíga3^ mievas ad^ 

iní rae iones .9 ' pues no se «pueden decir ias^ 

mismas alabanzas y sino es. por las mismas 

obras.^ iQué i lo antiguo^ qi^é á io Cóiv- 

fiul f ue habej^ tres^ días Senddo coa tu exem^^ 

pío I No haciendo entonces tposa qué nolue^ 

se de CónsuL Pregimto cada uno lo que 

.le pareció; (*) hubo libertad en los vo^ 

en los iue-rtos;^ pidieron el rde todos ^ ccHitaron. los 

^^^.» \ *^' de todos: venció el parecer mejor ú no el 

guriaad en * / , 

tiempo de primero» Antes ^ quien se srtrev^ á hablar^ 
justo Princí- ^^j^j^ g^. atrevía á abrir la boca ; fuera de 

los desdichados^vá quien se« lei preguntaba 
pxiniero^ los demás ^ con qué dolor dál ábíw 
jno V con 'qué horror de. todo él; auerfio^ 
'" ' ' "^ sufrian* aquella fuerza muda que les obIiga«- 
.,. bzá conseittir' fuera de.<>pinióia¿ Uno^^so^ 
lo daba : siü voto ^ rque» aprolaban^y .tíonde»- 
naban todos*, y ninguno .tanibo cdmo ? él • mis^ 
mo que «la daba priiiiiero. .£n « tanto jgra*- 
r- ., M do 
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4o no hay cosa que. db^sagjradie á todos , QOr 

jno Ja que it hace., cofmo que ^gradü á tor 

^os* Acasa el Emperador se solía, vestir dt • •- 

modestia para. entrar en el, Senado; pero ee 

caliendo luego ; se desnudaba ds «Ha , y. volr 

-yia á s^f ftíncipíti 4?xal>a:^ wenQspíeciar Modestias 

ba , olvidd>a toda$ las cargas del Consut ** di8«ii«<l- 

lado ; mas ,él asi. fue Cónsul ^ como ^i no 

jTuiera mas que .Cónsul. Kada tenia por $» 

inferior ^ sino lo qtte era Jal oficio de Con- 

$uL Quanto. á lo primero , salia de casa 

I . j * ¥ * 1 Modestia cft 

^in algiui aparato de arrogancia Jmpcrialj el acompa^ 
no le de tenia ningún alboroto de acom^ fiamiento. 
.panamieotQ deUnte. Solamente ^se . detenía 
:en el umbral lo que tardaba en consulr 
tar las aves , y. cjti reverenciar los avisos 
fie los. Dioses., A nadie pertiirb^ba v. á nar 
4ie aparta{>a^> tanta qi^ietad ^ tanta jinode^ 
tia era la dú su acompauamiento ^ que 
tú v^ez le. obligaba á pararse la turba age-- ; 
•Tiz.y con ser Cónsul,- y, Príncipe ; tap mo- 
dcrado , .tan , templado fue . en $ij 9Íicip^ 
que parecía .uno de aquellos antiguos »Cón^ 
*ules en tiempo de Justo, iP^'incjpe* Anda- 
Jba muchais veces ^ por la plaia }^ pero- ma.s 
íreqüentciheiitc por el campo , porque acu- 
-dia á. las. juntas de. los CónsuleiS,; Y toma- 

Jl j2r • ba 
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Humaní- ba tanto gttsto de dar- Us » buenas nuevos^ 

dad del Ce- ... , ^ , , ., 

sar con los ^otno había trillado de hatcnes^ las fUei^cedesL 
pr€t«ndicn • ataban los Pi^eteíidíentes delante de la si- 

4la del Príncipe , como él lo hfabía esta* 

do dclaftte de la del Cónsul ^ y losobliga^ 

t '. : r. ba 'á las pialabilsis eii que poco antes ha?^ 

bia jurado el mkmo Príncipe ; que pone 

^anta virtud en el juramento , qiie tánoi» 

Modestia en ^^^^ ^ toma i los demás. Lo demás^ del 

ti Tribunal, diaí se daba al Tríbunat]; pero aflU , ¡-qué 

Lacipnf de Religión de la. equidad! ¡qué- reverencia de 

instkia* jjj^ leyes! i^Llegábí^ele alguno como á PrSn- 

'**•'• cipe? respondía que era Consut^ Ningún 

derecho de Magistrado , ninguna autoridad 

descreció por él ^ y mucha creció} porque 

itiuchps^ negocios remitía á los Pretores ; y 

def maiier:» que tos llamaba Compañeros.^ 

tit> 'por aigasQJQ de quien- lo oía, sino poí^ 

Sü continua^ 'í*^ lo pensaba a^ Tanta honra' ponía al 

cíon en el t:ítrgOy que no pensaba que> era algo maís 

que alguno ^llamase, compañero del Frin^ 
cipC'V <}tíe 'Mr Plreton Demás de esto era 

Pesada obli- *^ "^^^^"^"^ ^^ Tribunal, que parece 
gacion de que se rehack y se reparaba con el tra^ 
l^s , au^t'á 't^ajó. íQuál de nosotros tenia tal cuidado, 
los ojos cié- ^^\ sudóla ¡qiiái se da tanto a los cargos 
nina. que pretende f quál es bastafitel Y en ver- 

dad 
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dad que es justo que aventaje tanto á los 
4emás Cónsules , quie» los hacej porque 
ifio siendo asi, á la misma fortuna le pa- 
deciera caso injusto que diera ca;rgos y el 
que no Icís podia tener. Enseñe el que ha jj , 
de bacer Cónsules ^ y persuada á los que to Consui*- 
han de aceptar tan alta honia , que sabe ^o. ^^^^ 
lo que les da;, que asi sabrán ellos lo que 
leciben. Por lo qual cent mas justa causa Mandóse!» 
el Senado» te rogó y mandó que recibieses ^^ Senado^. 
quarto Consulado, j Quieres ver como ^ ^ «h 
ímpeiria ^ y no adulación B obedece 7 qiie diente er^at 
en ninguna . otra cosa debes » ni obedecer ^^"^^ quie» 
tanto al Senado^ ni el bacef tat> fuertp lo era á> ia& 
instancia ; porque de la maneja que la vir «^^^ 
da jde los demás bombees es breve y frá- 
gil , asi también lo es la de aquellos Príur 
cipes y que se tienen por Dioses i,, y ^ 
>€s razón que el mas justo y bueno estri* 
be mucho esi' aprovechar á la República, 
aun para después de sus dias , con exemh 
píos y memoria de su justicia y modesr- 
tía ^ los quales puedes dexar célebxés sien- 
do Cónsul» Siempre ha sido tu mtencion 
reducir y restituir la libertad; ^pues qi^é 
honra, tienes obligación á desear mas , qué 
nombrev recibir mas veces, que pl que pii- 

me- 
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Dcspucs mero inVentó U libertad recuperada? Ñi e^ 

ro de^aque- ^^"^^ modcstia ser juntamente Príncipe y 
lia servi- Gonsul , que Cónsul solamente. Mira tamr 

dumbre que % . , i .• j . 

habla sella- *^^^" P^"^ *^ modestia de tus companeros. 

dolasober- Compañeros digo; que asi los llamas y 

Reyes, se iii- quieres que los Uamcnaos. Pesada será pa¿- 

'vento ^1 pfi- fa su cordura la memoria de que han accp- 

CIO de Con- ^ * ^ 

suL tado tercer Consulado ^ mientras no te 

< vieren Cónsul ; porque no puede dexar de 

parecer demasía en los particulares , lo que 
es moderado en el Príncipe. Tú , Cesar , que 
sueles ayudar nuestras oraciones con las tii- 
yas ^ ayúdalas ahora ; ahora que te pedi- 
mos lo que está en tu ,mano. Concédenos 
lo que pedimos , no á los Dioses, sino á 
tí , y que pende de tí. Acaso te parece 
*que te basta el tercer Consulado ;. pero 
•para nosotros tanto menos basta. El.nos 
ensenó y aconsejó que te deseásemos por 
.Cónsul , una vez , y otra. Mas remisamen* 
te lo solicitáramos , si aun no supiéramos qual 
-habías de ser ; mas tolerable fue negamos 
tu experiencia , que el uso de ella. ^ Podré- 
. nips ver otra vez aquel Cónsul ? ^ oirá? 
^ responderá las palabras que poco . antes^ 
-^ darános quanta alegría él tomare? ^prest- 
dirá* al gozo, público su autor y. causa? 
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•^mtentará erifrenar como suele nuestros afec-^ 
tos , y no podrá ? ¿ y aquella dichosa y * 

admirable pelea entre la piedad del Senada 
y la modestia del Príncipe ^ ó venza , ó 
sea vencida ? Yo espero un regocijo nun^ 
ca visto ^ y mayor que el pasado ; ^ que 
quién hay de tan '41aco ingenio que no es- > 

pére tanto mejor Cónsul , quanto mas ve- 
ces lo fuere ? Otros recrean sus trabajos con 
ocio y quietud ^ si ya no los truecan en 
floxedad y deleyte ; iste desnudo de los 
trabajos de Cónsul \» volvió á tomar los de 
Príncipe ^ tan advertido ^en su templanza, 
que ni apetecia los cuidados de Cónsul sien*? 
do Príncipe ^ ni los de Príncipe siendo Con* 
sul* (*) Vemos como ocurre á los deseos 
de las Provincias ., y á los ruegos de las clbiiidad^^y 
ciudades ; ni tienen difictilted en hablarle^ agrado ©n el 
ni él tardana^a en responder* Llegan luego; fu presteza 
despídense luego. Finalmente no tiene cer* ^ facilidad 

^ ;. en los des- 

cadas sus puertas el Prméipe, dexando afue^ pachos y en 

la la turba de las embajadas. Pues en^ to- '^* Audien- 
cias* 

dos los juicios^ ¡qué blanda severidad! ¡qué Severi- 

.clemencia tan no licenciosa I no te asien- tlLd^ütct 
.tas en xl Tribunal por enriquecer el fisco; /era en icjj 
jii tienes otro precio en tus sentencias que '"^^^^** 
-h^er juagado bien. Están delante de ti los 






litigantes y solícitos no de su hacienda y sL- 
El precio no de tu estimación ; no rezelan tanto qué 
mayor desús gient^^ ¿^ gu causa como de sus costumi- 

sentencias* 

hres. { Oh obra verdaderamente de Principe 

V de Cónsul i reconciliar las émulas ciudí* 

des y reprimir los hinchados pueblos ^ mas 

Cuidados con razón que con imperio. Ir á la xna« 

de un justo ^^ ¿ insultos de Jos mioistros . y Jiacer 

ninguno quanto hicieron injustamente. Fi^ 
nalmente ^ como velocísima estrella y verlo 
todo y oirlo todo , asistir y estar presen- 
te como Dios y donde quiera . que te invpr 
can» De esta manera pienso que el mismo 
Padre del Universo le .gobierna y con solo 
wi menear de cabeza. Si alguna vez 
echó: los ojos á la tierra^ y se dignó de 
contar entre sus obras divinas los hechos 
de los mortales; de los qüales ahora está 
libre por tí^ y desocupado^ solo trata de 
las cosas del cielo después que nos dio 
tal Principe^ que representa su persona con 
todo género de hombres ; representaste y y 
bastas para lo que .te encomienda ; pues 
no hay dia en que no resulte provecho á 

7 entreten!- la República y y alabanza a tu prudencia. 

mieitco lio- p^j-^j g¡ algún dia te dieron treguas los 

ncsto del . '^ ^ , 

Príncipe. demasiados negocioí^ .;. tomas por :^aliyio va^ 

fiar 
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ríar el trabajo. ^Que ocio tienes, sino co- 
ronar las selvas ; espantar las fieras de sus 
albergues; domar inmensos collados de los 
montes ; subir por horribles peñascos , sin 
ayuda de alguna mano ó alguna huella? 
jY en medio de todo esto acudir á los Bxerckios 
templos con religioso corazón y ofrecerte ^^ '* ^**^* 
Sh las deidades ? Antiguamente esta era la 
experiencia de la juventud'; éste el entre- 

« 

tgtnimiento ; con estos exercicios se criaban 
los que hablan de ser Capitanes , compe« 
tir con las veloces fieras en velocidad , coa 
las atrevidas en fuerza , con las cavilosas en 
industria. Y no era pequeño decoro de la paz 
impedir a las fieras los rompimientos dé los 
campos, y librar el trabajo de los labra- 
dores de un género de cerco. Usaban es- neDomicia- 
ta gloria también aquellos grandes Prínci- «o cuenta 

j. . /• t esto Sueto- 

pes , que no podían mour ; mas usábanla ^i^^ 
para cazar las fieras^ quebradas ya las fuer- 
xas en sus encerramientos ; y echadas des- 
pués fuera con fingida sagacidad para des-* 
precio de ellos mismos. A éste , el mis- 
mo sudor le cuesta el seguirlas , que el al- 
canzarlas ; y es igualmente grande y apa- 
cible el trabajo de hallarlas. Si alguna vez De la nave- 
gusta de mostrar en el mar el mismo es^ g^cion. 
«... Q fuer- 



no afea en £s- 
to. 
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fuerzo y no sigue las corrientes velas con 
los ojos ó con las manos ; mas ya asiste 
á los timones , ya compite con el mas va- 
liente de los compañeros en romper las on- 
das ^ domar los vientos rebeldes ^ y pasar 
con los remos los embarazosos mares. ¡Quán 
diferente de aquel que no podia sufrir el 
ocio del estanque Albano ^ ni el entume*. 
ADomicia- cimiento y silenció del Bayanol No el to- 
que apenas , no el sonido de los remos, 
sin asombrarse á cada golpe con feo es- 
panto. Y asi lexos de todo sonido sin mo« 
verse guiaban ^u navio atado y encadena* 
do^ como algún sacrificio de los que sue« 
len arrojarse al mar^ porque nadie los to- 
que. Feo espectáculos quando el Empera* 
dor del pueblo Romano seguia ageno cur« 
so y ageno marinero , como suelen hacer 
las naves cautivas ; que no perdonó su de* 
formidad siquiera á los dos. Solo el Rhin, 
y el Danubio gustaban de traer esta núes*, 
tra afrenta sobre sus crespos ombros « no 
con menor vergüenza del Imperio de que 
lo mirasen las Águilas Romanas , insignias. 
Romanas , y Romana ribera , que si lo 
miraran las de los enemigos ^ que acos- 
tumbran á robar con naves , y domar na^ 

dan- 
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dando los ños quando mas fueta de ma* 
dre ^ y quando mas helados. No alabo yo 
mucho la dureza del cuerpo y de los ner^ 
vios por si sola ; pero si los gobierna un 
ánimo mas valiente que todo el cuerpo, 
á quien no ablanden las caricias de la for- 
tuna , ni las grandezas de Principe tuer- 
zan á floxedad y vicio i entonces ó se exé re- 
cite en el mar ó en la tierra ; admira- 
ré el cuerpo ligero con el exercicio , y 
los miembros fornidos con los trabajos. Por- 
que veo que antiguamente los esposos de 
las Diosas é hijos de los Dioses resplan- 
decían tanto con estas artes, como con la 
magestad de las bodas. También suelo pen« 
sar quando veo que estos juegos deleytan, , 
qualés serán aquellos cuerdos de la Filo^ 
^ofia , á que se suele dar atenta y amo- 
Tosamente. Juegos son , pero juegos á quien se ^. 
da crédito de la gravedad, santidad y templan- de los cstu- 
za de cada uno. Qué i quien hay tan des- fXl^^ase 
atado , que no tenga con cuidados algu- el discurso 
na manera de severidad? el ocio nos des- 
cubre. Otros Principes ¿no daban este tiem- 
po al juego , estupros , gulas , y deleytes? 
afloxábanse de los cuidados para enlazarse 
en los vicios. Esto tiene notable la gran- 

Qz de 
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de fortuna , que no. sufre nada encubier- 
Todo es pú- to ni oculto, Pero á los Príncipes no so- 

blico en los 11 1 • 1 

palacios. ^^ ^^^ palacios , mas los mismos aposen- 
tos y últimos retretes abre de par en par 
y declara la fama todos sus secretos. Pe- 
Hasta aqui ro nada le está tan bier> á tu alabanza , co- 

dela^píuti^ ^^ ^^^ ^^ vean todos. Excelentes son por 
ca de este cicrto las obras que sacas en público; pe- 

ahora empic- ^^ "^ ^" menores las que detienes del 
za la Econó- umbral adentro; obra es magnifica repri- 

mirte y apartarte de toda cercanía de vi- 
cios ; pero mas es reprimir y apartarlos 
.de tu casa. Que quanto es mas difícil ren- 
dir a otros que á sí mismo ; tanto es mas 
loable siendo tú el mejor , hacer á todos 

Piudencla ^^^ ^^ *^ ^^^^ tus semejantes. A muchos va- 
de Tra j ano , roñes ilustres fue ocasión de afrenta ó to^» 

mar muger con poco consejo , ó retener- 
la con mucha paciencia. Asi á los esclare- 

* Pontífi- . ^ ^ 

ees Máximos cidos acá fuera destruía la infamia de su 
eran los que ^^^^ y dexaban de ser los.* mayores^ ciu- 

tenian a su ^ / * .. 

cargo el cul- dadanos , por spr los menores maridos* Tu 
todesuRell- elegiste muger, que es tu decoro y tu hon- 

gion , y ele- ^ o ^ "i 7 

gian muge- ra ; ¿ quién es mas santa ? ^ quién mas no- 
cast?dVd?Pr-^í^^ Si el Pontífice lláxímq (*) hubiera 
mas decoro de elegir muger , '^^ no eligiera ésta , ó su 
ses. ^°" semejante? pero ^ dónde la. hallará? ¡con 

qué 



en su matri- 
monio. 
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qué prudencia no toma para sí , mas que 
el gozo ! '¡ con qué constancia reverencia, 
no tu poder , sino tu persona ! Lo mis- 
mo sois entre los dos , que antes fuisteis. 
Nada os añadió la felicidad , sino solo obediencia 
que empezasteis á saber quan bien sabéis ^f ^^ muger 

^ ^ /- . . ^1 mando. 

ambos llevar la felicidad. !Qué moderada Su coastan- 
en su adorno 1 ¡ qué medida en su acom- ^^** 
pañamiento ! ¡ qué ciudadana en el andar! 
obra es de su marido, que la instruyó y 
enseñó asi. Que á la muger la basta por g^ modera- 
gloria la obediencia,. Si te ve que no te cíon en el 

^ • , • ... adorno, en el 

acompaña ningún terror , ninguna ambición, ^com pa ña- 
I no ha de andar ella también con silen- «uento. 
cío? y si vé andar á pie á su marido, 
^no le ha de iriiítar, quanto permite el 
decoro de muger ? Esto parece bien en 
ella , • aunque tú no lo hagas asi. Siendo 
tan modesto su marido , ¡ quánto decoro 
debe c9mo casada á su marido , como * 
muger á-sí misma! Tu hermana , ! cómo Alabanzas 
.se acuerda que lo. es! ¡cómo se conoce ieMadaná, 

hermana de 

en ella tu llaneza ! tu pureza ! tu verdad! Trajano. 
de manera , ^ que si alguno la compara á 
tu muger , será fuerza que dude qual es 
mas eficaz para vivir bien : ser bien en- 
señadas , ó nacer dichosamente! No. hay . 

co- 



/ 
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cosa tariv peligrosa para, pendencias como 
la emulación , principalmente entre muge- 
res } y esta nace particularmente de la cer- 
cania , críase con la igualdad , enciéndese 
con la envidia , cuyo remate es el odio. 
Por esto es mayor maravilla que vivienda 
en una misrna casa dos mugeres con igual 
fortuna ^ no hay ninguna cotnpetencia , nin«^ 
gun desvio : reveréncianse la una á la otra, 
tindense ventajas ; y amándote aitibas derra- 
madamente y no piensan qué las importa na* 
da que ames mas ' á la una que á la otra» 
£1 mismo propósito > la misma forma de 
' \A A ^^^^ tienen ambas ; no tienen cosa en que 
amor de mu- se cche de ver que son dos ; porque de- 
^^^d ^Tra*a^ sean grandemente imitarte y seguirte ; y la 
«o. ima y la otra tienen unas mismas costum^ 

•bres ^ porque ambas tienen las tuyas ; de 
aqui las nace su modestia y su perpetua 
seguridad ; que no pueden peligrar de ve- 
nir á ser particulares , las que no lo de- 
Su humaní- xaron de ser. Ofreciólas el Senado el titit- 

dad» 

lo de Augustas ; y ellas le rogaron que 

no se las diese , quando tú rehusaste el 

Su modestia; ¿^ Padre de la patria : acaso porque 

pensaban , que era mas llamarse muger y 
hermana tuyas , que no Augustas. Pero 

qual- 
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qualqiücra razón que sea la que las acon- 
sejó tal modestia ^ son mas dignas de que 
nuestros ánimos las tengan por Augustas ^ por- 
que no se lo llaman. ^Qué hay mas que Verdadero 
alabar en las mugeres . que poner el ver- ^^^?^ ^^ ^^ 

° ^ 1 r mugcrcs. 

dadero honor , no en el resplandor de los 
títulos sino en los juicios de los hombres? 
I y hacerse merecedoras de grandes nombres, 
aun quando los desprecian? 

Ya se habia olvidado en los ánimos de 
los particulares la amistad , antiguo bien de 
los mortales ; y en su lugar se hablan ave- 
cindado las lisonjas , los halagos , y la peor 
que el odio , disimulación. Solo el nombre 
de la amistad desnudo andaba en los pa- 
lacios de los Principes , despreciado y ocio- 
so ; i qué amistad puede haber entre aque- ¿a amis- 
líos , de los quales unos se tenian por due- í^^ ^¿^^ 
ños ) y otros por esclavos ? tú la restituís- 
te quando andaba desterrada y vagando. Tie- 
nes amigos y porque eres amigo. Que no se Quiere cor- 
fuerza el amor como las demás cosas á los ^f^P^^^^"- 

Cia. 

subditos ; ni hay afecto tan levantado y li- Libertad 

• • r T • • del amor* 

bre ^ ni que menos sutra Imperios , ni mas 
pida correspondencias«r Bien pueden aborre- 
cer algunos injustamente al Príncipe , aunque 
él no los aborrezca i pero no pueden amar- 
le 



l€ , d él no los ama. Amas , pues , siendo 
correspondido 5 y ¡Jones toda tu gloria en 
que nos esté bien á todos ; que siendo su- 
perior te humillas á todas las leyes de la 
amistad , y siendo Emperador te haces súb- . 
dito de tu amigo ; y entonces eres mas 
Emperador , quando 'de Emperador te ha- 
ces amigo. Porque teniendo tanta necesi-, 
dad de muchas amistades la fortuna de los. 
Príncipes ; la principal obra , el cuidado 
(t)Aristó- mas solícito del Príncipe ha de ser eran» 

quTauTll 8^^^ amigos. ¡Qh siempre seas . de este pa- 
mas agrada- recer , y entre las demás virtudes tengas, 
que ser ama- ^^^^ constantísimamente ! f Oh nunca te per- 
do sin amar, suadas que hay otra cosa humilde en el Prín-. 

l¡b.8. Ethi- . . - , • . , » 

cor..c. 8. Cipe, smo el aborrecimiento. Lo mas agrá-; 
,* Aurelio (XzblQ de la vida es el ser amado ; pero 

^r ICtOr díc6 

que tuvo es- HO lo es menos el amar, (t) De lo uno y 

fadconía- ^^ ^^ ^^^^ S^^^^ ^^ *^^ Suerte, que aiin- 
burano ; es- que amas ardentísimamente , aun mas ardien- 
te entiende ^ i. j r • ' ' 

Lypsio, que ^^^^"te eres amado. Lo primero , porque es 
es el que mas fácil amar á uno que á muchos ; lo 

ocasionó es- . a.* j. ^ , , . -^ 

tas finezas otro , porque tienen tanto con que obligará, 
quando le |;us amigos , que nadie puede dexar de amar- 

jubilo sus . , * 

cuidados, y te rnas , si no es ingrato. 

óc-r^e'ii'^lu ^^^^" ^^ ^^^^^^^ q^^ disgusto tomaste, 
patria. por no negar nada á tu amigo. * Eñvias-. 

'te 



te un varoii excelente ^ y que tantoi amabas 
triste y á tu pesar ; como quien no po- 
día detenerle. Diste muestra de lo que le 
deseabas dexándote vencer /^i y sintiendo su 
ausencia ; asi que como el ano y el otro 
ao concordaseis , pasaste por la voluntad 
de tu amigo. fOh caso digno de eterna 
memoria ^ y de inmortales letras i elegir el 
Prefecto del Pretorio ^ no de los • que se 
convidaban ^ sino de los que lo rehusaban; 
y restituir á su ocio aquel á quien constan*, 
temente amaba ; |y que estando tan ocupa-» 
do con los cuidados del Imperio , no ten- 
gas envidia á la quietud de nadie ! Bien 
entendemos , C^sar ^ quanto te debemos 
por él desvelo de centinela que usas ; pues 
te piden y das ocio como la cosa mejor 
de la vida. iQué turbación me dicen que ^- , . 

... Bí OCIO lo 

tuviste quanda se partía y le seguías! se-> tnas agrada-> 
pístele , na te pudiste templar para dexan ^'^^^ la vi- 
de abrazarle én la playa. Estuvo el Cesar de breviu 
en aquella atalaya • de su. amistad ^ y rogó: ^^^ ^' 
al mar que apresurase \. gustando -su aixiigp^j 
su vuelta ; ni pudo dexar^ . de -seguirle qjLian«*í 
do se partia con tierno sentimiento. Peí 
tu liberalidad . no digo nada > poique ¡qué) 
mercedes . . igualan á es£e : cuidado ^ i e^ta^ 
' .: R pa- 
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paciencia ; por quien mereciste que. el oteo 
se tuviese por muy fuerte ^ y casi duro I 
No dudo si pensó consigo si torceria ♦ el 
timón í y lo \iiipeTa ^ sino porque .es casi 
mas feliz y mas agradable que acompañar 
al Príncipe ^ desear al Príncipe ; y así éL 
igualó el provecho de administrar el cargo^ 
con degusto de; dexarle ; masv tu con la 
facilidad dé enviarle , diste á entender que 
no querías detener á nadie contra su vo- 
luntad. Mucha razo» era y y muy de un 
Padre público no hacer violencia algima , y 
pensar siempre que no se le podia dar ár 
nadie dignidad tan alta ^ que no estimase 
mas .su libertad* Digno eres ^ Cesar ^ de man-^ 
dar deponer los cargos á quien los desea;' 
y de dar ocio ^ bien que con poco gusto, 
á ios que te le pidieren; pues aunque 
contra tu voluntad , libras de los cargos, á ^ 
quien te pide libertad de ellos. Y no pienses ; 
que los amigos que lo piden j lo hacen por der» 
xarte , y por hallar á quien dar empleos á sa 
ocia 5 y á quien dar ocio á sus ejtppleos» Voso^ . 
tros también á quien nuestro Príncipe mira;con- 
ri2)Stro ameno, favoreced establemente el juicio^ 
que tiene de vosotros. Esta es vuestra .^obliga--. 
cíón> ; •^ue-bl Principe dando á ^atend|ex.ea2 
- j i uno 
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ano que sabe amar ^ no tiene culpa $i ama 
menos i otros» Pero á él ^ c^uién le ha de 
amar con niediania } que no da leyes y con^ 
dicíones de amar ; antes ias recibe. lÉste 
quiere ser amigo presente ; aquel ausenté. 
Séanlo ambos como quisieren $ tiinguno se - - - 1 
enfade con la presencia , ni con la ausen- 
cia se olvide» Esté cada uno siempre en et 
lugar «que una vez^ j^íiereció» Y es mas fa^ 
cil que se aparté- áb sus ojos el jíemblanté 
del ausente ^ que ^1 amor de su pecho. 

Muchos Principes ^ siendo señores de sus 
ciudadanos eran, si'^rvos de sus criados. Re*^ 
gianse por sais conséjós^por sus- señas ., por 
dios oían , poí ellos hablaban ^ y ellos ad- 
ministrahan las Preturas , Consulados y Sa- 
cerdocios ^ y aun sé les pedían. Tú mucha donen las 
honras á t'ús «criados <^ pero como a criados; privanzas. 
y te parece que les basta, sí los tienen por 
leales y hueños; Sabes qué el mayor indi- 
cfo de qúe>nO' es grande el Príncipe , es 
Ser grátides ios triados | y sobre todo á 
ninguno ocupaí én oficio ^ si no es aproba- 
do por tu elección , de tu padte ^ 6 dé 
algún otro gran Príncipe. Y estos cada dia 
de alli adelante los labras de manera ^ qué 
no se miden por tu fortuna ^ sino por la 

R z suh 



suya i y. íton tanto ^ ina¿ dignos ^de t^ire los 
hQnr^n ^ quanto menos< io han íncnester. . i 
Tuvo razón el. Senado y pueblo. Romano 
de Uamarte el BUENOy (t)\palahra es vulgar, y. 
gue,la,^aben todQsj.pero pueva. Bien .claro.¿s-^ 
éi) El ma- t4 que no la Jia merecido otro an&s que tií, 

inaVapiau^ P^^^ 9^^ "^ ^^ ^^ *^^" dado. ^ Fuera mcjor lla-^ 
dldo fue el fiarte dichoso , .que es lüaide la fortuna que> 

d^ las CQstumlires? ^Fuera mas acertado llamar-: 
te , grande , iqu^ . tienQ. mas, de aborrecimiento 
quede hermosura? Te adopto un buen Princi- 
pe con el no{nbr0^ suyo , ; y el . Senado; cQti el 
nombre de Bueno 5 tan ptppio .es'liiíyo 4s-> 
t;e , can^o el que te átxo tu padre«< Ni te' 
nombra mas clara y distintamente quien te 
llama Trajanp , qtie ^ quien te llama el Bue- 
no ; como* antiguamente se declaraban, por, 
la cordura .los^ Pisones , por la sabiduría tosí 
Lelios ) por la piedad los Mételos.; las qua-. 
les virtudes se ciñen con este noinbi^. .Que; 
90 puede pareper- bu^no ^^ino qpien es ei^h 
célente en todo g^i^i^ro \át^ alábanza^t Cont: 
xazon ^ pues^ después de los demás títulos t 
te añadieron éM:e ^ como mayor« Porque 
menos es ser Emperador ^ Cesar > y Augu&* 
to , que ser mejor que .tddoslos Emperar 
dores .^ Cesares . y Augustos* Por leso reve-^ 
.» ren- 
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vencíamos á aquel padre de los dioses y 

de los hombres ;. llamándole bueno en prU 

$ner lugar , y . después , grande. Por donde 

iviene á ser mas excelente tu alabanza ; pues 

se echa de ver <jue no eres menos bueno» 

que grande. Un renombre i^s alcan;zado que 

no puede ^ pasar á otro ^ si no es que se eche 

dé ver. ^ en el buen .Príncipe ^ue es age-r 

no ; en el malo,! que es.fako. Y aunqud 

después lo< usen todps .^ siempre se. conocerá 

por tuyo. Que de la manera que con el p _ 

nombre de Augusto sienipre nos acordamos ban los gen- 

1 1 / * ' ' • tiles que los 

de aquel a quien se consagro primero; grandes Ca^ 
asi éste de bueno ^ nunca volverá sin tí á pítancs,dcs- 
la memoria de los hombres. Y todas las ni u^e r t os 
veces que ffuestros^ siicqespr^ fueren foru.:? ocupaban el 

lugar mas 

49S :á llaniar á>alguno bueno ^* ^^ a(;ordará dQ vecino á las 
quiep lo nrvereció. ¡Oh sacrO; Nerya ! ¡q^é Tur/o*'' 
gosco tendrás ahora viendo que es bueno;, sómno Sci- 
y que. sp lo llaman , aquel ,á quien, elegís- EWio.^ 
te por bueno! ¡qué alegría será para ti pa-i 
decer victorias c<pimparado i tu hijo ! Que 
en nada se aprueba la grandeza de tu áni*. 
mo , como en no haber temido siendo bue« 
no y elegir otro mejor. Y también tú ¡oh 
padre Trajano ! (que tan>bien ty ,. sí no los 
astros gozas el lugar mar cercano á los as^ 

tros) 
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tros) ¡qué glorías acaudalas quando miras;^ 
Emperador tan grande , tan grande Prínci- 
pe , aquel tu Tribuno^ aquel tu soldado! 
Y en apacible competencia peleas con aquel 
que le adoptó : si es mejor haberle engen- 
drado tal , ó haberle elegido. Igualmente 
merecéis gracias de la República ^ á quien 
disteis tantos dones. Y aunque os dio vues- 
tro hijo al uno carro triunfal, el cielo at 
otro } no es menor esta alabanza por ha- 
berla merecido vuestro hijo , que si hubie- 
ra sido por vosotros mismos. 

Bien sé , Padres Conscriptos ^ que tos 
ciudadanos , y particularmente los Cónsules, 
deben tener tal afición ^ que se tengan por 
obligados más con el bien público que con 
el particular. Porque de la manera qne es 
mas ááefeíidido ^ y parece mejor aborrecer 
á los malos Príncipes por las injurias públi-; 
cas que por las particulares 5^ asi los bue- 
nos son mas queridos por lo que hacen por 
él género humano , que por lo que por cada 
uno de los hombres; Pero porque es cos- 
tumbre que los Cónsules recono25can y pu- 
bliquen lo que particularmente deben á los 
Principes ; acabada la oración pública , dad- 
me licencia para que use est^ oficio , asi 

por 
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por mí , como por Tertólo ^ mi cómpañe-, 
ro y varón excelentísimo» ¿Por qué no he' 
de dar gracias por aquel y por quien no es-; 
toy menos obligado ? principalmente habien^ 
do el magnánimo Emperador usado su mag- 
nificencia en ambos con nuestra concordia; 
de manera que aunque la hubiera usado con 
solo uno de los dos ^ nos hubiera obligado 
á ambos igualmente. Aquel robador y car-» 
nícero de todo varón justo nos habia anega- Domicíano. 
do haciendo estragos en nuestros amigos y y 
arrojando rayos al mas cercano. Con unos; 
mismos amigos nos gozábamos y y lloraba-* 
mos unos mismos amigos. Y como ahora 
es común la esperanza y e! gozo y así en-* 
tonces lo era el miedo y e! dolor. Habia-^ 
tenido tanta atención á estos peligros el sa-^ 
ero Nerva y que nos quiso honrar como bue- 
nos , aunque río nos hubieran tenido por ta- 
les; porque fuera seiíal de que se muda-^ 
ban los tiempos y el florecer de aquellos 
cuyo principal cuidado y deseo era no ser 
conocidos del Príncipe. No habiamos cum^; 
pUdo aun dos años en un oficio el ma- 
yor y mas trabajoso , quando tü^^el mejor 
de los Emperadores y y el mas fuerte de^ 
los Capitanes «^^ nos ofreciste el C^itisulado;' 
. .j ' aña- 
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añadiendo á esta suma hotif a ^ el gozo dé- 
la presteza. Tanta diferencia hay entre ti 
y aquellos Principes que con la dificultad, 
del dar las mercedes ^ solicitaban gracias y 
pensaban que eran mas agradables á quien 
las recib¡a\» sí primero se las transformaban 
en cierta afrenta y vergüenza ^ la desespe* 
ración y enfado ; y la tardanza , que casi, 
se tenia por despedida» La vergüenza no 
me permite que diga lo que nos honras > lo 
que nos igualas en el amor de la Justicia, 
en el amor de la República , á aquellos 
primeros Cónsules. Con razón dudo deter- 
minarme por una ni otra parte. Porque de« 
rogar lo que afirmas , no* es acierto ; pues 
confesarlo ^ es cosa qué nos obliga á mu- 
cho. Principalmente habiendo dicho de no- 
sotros obras tan magnificas* Tú , empe- 
ro , eres digno de hacer • Cónsules de ^ 
quien puedas decir esto. Perdona si entre; 
las mercedes con que nos, obligas es la mas 
agradable para nosotros , él habernos vuel- 
to á hacer compañeros. Así lo pedia nues- 
tro: ligüal . amor ; .así nuestro iconcorde mo- 
do xie vivir í así i!DU)estro6 propósitos ende- 
rezados con^.juna! misma razón; cuya fuerza 
e^ tat^ta >^;qUe la :seme)ansa! 4e Jas^ costum^J 

bres 
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bres qtiítíifa alabanza á, la conoordíar, y ha^ r 
ce tan maravilloso el diferenciarse. qualquíera t 
de. nosotros del voto del . compañisro ^ corr 
mo si se apartara del suyo mismoí.: . • 

No es , piíes^ nuestro oficio temporal, 
ni limitado ;. que cada uno de nosotros go- 
za :el Consulado? ( del, ctímpanéro^^ como sir 
fiera propio» Soló es la diferencia., que los. 
que son elegidos otra vez Cónsules se obli- 
gan dos. veces, pero en diferente tiempo. 
Nbffltros 1 dps Consulados reciblmois. junta,-, 
mente ; juntamente los administramos:.}, y. el 
uno en el otro somos Cónsules; mas una 
vez sola , é iguales. Pero ¡qué gran maravi- 
Ua aqüdl^ h que .siendo nosotros -Brefecto* 
del Erario , nos disfte d .Consulado antes 
que succesor. Aumentaste una dignidad coin 
otra. Y no sqIo se. continuó,, pero también - 

se d«bl<>,.U„bo»fa ,: y;. salió .al camino ai fyk 
de la otea dignidad vicomo. si-oo baatáfaiJsa^ 
liria á recibir. Tanta fconfiáoza: tuviste de 
nuestra entereza, que ^no te pareció que dendr*dÍ¡ 
cuntpUas .con [ tu validado sj pectoitibras ji^c Príncipe,. 
t^iÁs^mo» ipartípular«s :, oidespu^ de) tad 
grande oficio., j Qué. diré ^ pues , de h&be^ 
iio§ hefihs» .Cón$i#le$ ^ tu mima apotJ ea 

& la 
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la rtxisma hoja, r pues. ,; estaremos qm tú v y ' 

nuestros non^hresw sft añadtráa ca los miá* 
mos Castor que ^l tuyo* Tá. presidiste? en 
Duestras, Qleccionea. ^ y te. dignaste^ de. -orar 
cVíprimet- dia*>Por^tuí 'vota sonxo^ Cónsu- 
les y^ Y por. tu- boca nos: publicaste*. Porqué, 
tú. quQ: tíos. liabia$ dada etvottf ea» el Sénádoí,; 
Qos^ hpnra^es; tambiea puhlicáadóle: ea el* 
campo.. ¡Quáa' grande 'dicha fue; para no- 
sotros habernosf elegida en. el mes, que. ador- 
na^ eV dia de. tu; nacinvientol quje, celebraré- 
rbps/coa ptegoa y coa espect&;ulos. • aqueL 
Aiude^áia^ diífe^egre. coa tres, géneros, de, alegrias*. PueSi 
solemnida-. nos, quitót el peor Príncipe ^ nos le: dio bue» 

fe^leíwbí "^^ > ¥ engendra otroj- mejof^ Rdcibarános £. 
la elección, tus ^jos. Otra cíar¿ó> tnás Augusto'.. Llevar^ 

del Cónsul', , . . ^, - ^.,. , r i« j. 

comoquíídA *^^ ^^ ^^^te -los. agueros. felices ,, y votos 
dicho.. qyij á porfía te ofrecen ,, y dudosos é:^ ki- 

eiertos- acia? qué/ lado* e$/ mayoí»eii^ riíido; 
8obfór toda es * muy^ de advertii: qíie «üfres 
que sean> Cioiisules ^ los qué ttí 'hicists^. Pori- 
que nihgua peligra ,^ ninguna mieda del Prín*. 
cipe ^^idebilitar^ y vquefeiranta.ílos. ánijtaos de 
los Céinsijies*. ^iNo. 4emds; áti óit y/tí&h^fíi^ 
áe :dé terminan eos* Contra puestra paiecet| 
Tiene y taidrá su; tenerácioá; hile&tro cat» 
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gij. tío perderemos la seguridad pot admi;- 
tóstrark bien ; y si alguna vez se huiriillA- 
re algo la magcstad Consular ^ nuestra se^ 
'rk la culpa^ no :<le nuestro «i^lo. Licito «s 
en» quanto toca «I fnncipe,^ lícito «s adníi- 
.ni$trar\ los Consulados icomo antes <]ue liuh 
biese Prkicipe« ^Podiémos darte gracias iguá- 
:les á tantas ^mercedes -^ sino es K^on tener 
- atenfcion A 'que, hemos «ido Cónsules ^ y Cqu- 
T sutes tuyos } JPensíemos y entendamos <en obras 
dignas <ie Cónsules ^ <de tal manera góber- 
*nemQ& la JRepublicái, ^ue penstsra^s-que la 
hay* lío jetí«ei»os nijestros So&orros y nues- 
tros «consejos, lió nos tengánrás por tan' 
paitados ^ /y como deseslabonados «del Con^ 
%:sulad0^ $in¡o por ceñidos y t»cadenados% 
^ Tengamos el. mismo «extremo: xle ^desvelo y> 
^cuidados *^ue tenemos 4e imagestad y 'Te<*j 

;, I>ios$;sJPrcád$ntcs y guardas «del Irtpe* 
iio> ipor Témate de mi oración ios. suplico 
y ruego ^ romo Cónsul ^ |K)r las cosas hu- 
manas. Y i tí principalmente ^ Júpiteí Ca- 
|>itolino^ que nos favorezcas con tu ampa- 
ro , y que ilustres con eternidades tan- 
tas mercedes» Oíste lo que te pedíamos 

S z por 
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por un mal Príncipe ;, oye lo que- teroga^ 
óios por uno bueno. No te cansamos coa 
ruegos y (que no te pedimos paz , no 
concordia ^ no seguridad , no riquezas ^ nó 

dignidades ) : nuestro ruego no es mas que 
uno que lo ciñe todo, ía salud del Pñncipe. 
lío te ponemos nuevos cuidados ; que ya 
tú le recibiste en tu amparo , desde que 
le libraste de la garganta de aquel robador 
hambriento : que no fue sin tu favor haber 

,^ las pala.- 

brasdcque quedado éste en pie, siendo mas alto que 
tomaban. ^Q¿^5 ..qy^j^¿Q toda altura se echaba por 

agüeros, * * 

aunque las cl suelo. Olvidó el peof Principe á quién 
dixesen^Q pudo Olvidar cl mejor* * Tú nos eh- 

iiombres,las ^ ^ ^ ' 

atribuían ít viaste ^ declarados indicios de tu voluntad, 
jf^^^^f'^ jj^^ quando en tu partida para el exércitó. le 
Pontífice, ilustraste con • * : tu honra y tu - nombre; . l^ú 
fue ron lo" diciendo con la voz de Emperador lo que 
también los sentias , elegiste Hijo para Nerva , Padre pa- 

demás Prín- . , , ? -r^ •^ i !v^^- a i , 

cipes ; por- raí fiosotros , y ron tlfice Máximo para tij 
que se tema p^j. j^ k\\x7\ con mayor confianza , y con Jos^ 

por la ma- *, . ^ ^ > , 

yor digni ríiismos ruegos que él quiere que oremos, 
fla^*tte^t^" té ruego: Si gobernare la República bien , y 
nia mas al- en provecfio de todos , lo primero que le guar- 
en* su ^opl* ^^^ P^^^ nuestros nietos y viznietos. Luego 
«ion. que en algún tiempo le des succesor que 

él 
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éi engendrare yf criare semejante á sí ; y 
si le fnic^a «to el hádb , que asistas á sii 
Consejo quando le elFja , y le muestres al- 
guno que convenga adoptar en el Capito* 
•lio. Lo que ' os dtvo á' ^cosotroS ,* Padres 
Coñ^ripto$ ,' is<}títo c^a- tkitibiún - ün 'Ibs 
Anales públicos ; vosotros hallasteis abonos 
de mi quietud en el oficio de Tribuno ; de 
mi modestia en el de Pretor ; di muestras 
de mi amor en el oficio de Abogado con 
que me honrasteis para defender nuestros 
compañeros ; vosotros aprobasteis la elec- 
ción de mi Consulado con tales aclamacio-. 
nes y que pienso abrazar este vuestro con- ^ 
sentimiento , y aumentarle cada dia ; por- 
que no se puede echar de ver si uno me- 
rece ó no el oficio , quando le acepta* Fa- ^'^^j^¿^¿^¡ 
voreced mi intento ahora y y fiad de míj hace men- 
si levantado apresuradamente por la mano niT%Vmi¿ 
de aquel traydor Príncipe , antes que abor- ^'^^^ s-cpist. 
icciese los buenos , m€ aparté después que 
los aborreció ; y viendo lo§ malos medios 
con que brevemente se alcanzaban las hon- 
ras y escogí camino mas largo ; si me con- 
taban en los tiempos adversos entre los 
tristes y temerosos i y en los favorables me 

cuen« . 
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xuentan entre los gozosps. y alegres j si fi* 
najinente amo tmtq\¡^\, mejor Pii.icipe ^^ quan- 
to me aborreció, <el peor 5 yo os reveren- 
ciaré isiempre ^ de manera que no ine.«tenr 
ga por Con$iil «^hora ^ vi despueS) poír hoiti- 
hre qye . lo ha . úio i fifíQ: por pretendiente 
4el Consulado» 
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DISCURSO PRIMERO. 

- . . ' •..■••, 

Del tustréi' ít ta;: Efoquencia. en íús 

edad de. tos Romanos'^, f razones d& 

su;, óbscütid(ii en leu . nuestra^ 

Jrlab'í* iiní xÍef2reto!^ii6(^ Senador etr fa He^ 
públicai' Ronxanai ^ qite coiv. cuerda, provi-» 
(kÁ<2iai ordenaba- íjiier sé' dfeséfi? las' • irradias * i> 
k^s Ena^ttádbreá de' 1^ -bueñas; óbtesr -^ lex^i 
ccíletites; ^ Yiut«de&^'qüé' 'fiubtóráií* mostradíi érí 
utilidad del- Im^rk»,. ' Y aunque*- jia síem* 
pre 'habla; por qué 'darlá& y- áfem^rer se dárí 
bito $ -<poiq[ft¿í-to^- fettótófe FTÍñ<^^ mi^aséÁ 
en..3c*Iafe':íaí qtle? lABfótt RfeéRo.v't ^s^^í»^ 
los to>;^tie¿dfefiiáot'^a<Jeh.'^''^bíqitfc;'la ala^ 
feanza'VéUgr» 4ti- «aScotó '^uaBdo ^el q«¿ 4Í 

'^ di- 
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dice no es tal que merezca alabanza , y lle- 
ga á ser sospecha de lisongera quando se 
acompaña idel .tetiiór ó; ía^c<ídícla|^ era cos- 
tumbre que el Orador fuese un Cónsul ; que 
en aquellos tiempos no era imposible Ka« 
liarle docto y premiado ; porque el mayor 
liétre q^iie jidbrnabia los yaroá^, collmnnas^ 
la paz , era la eloquenciá"^ grande maestra de 
las acciones, bizarra consejera de los aciertos* 
Era Cónsul entonces Plinio ; gloria de aque- 
lla edi^d ^ aspijibrov^^de^ esta^ Epiperióse^ cjr^ 
el adorno de su Principe • oró en el Sena- 
do como Cónsul y como Orador ; como 
Cónsul grave y sentencioso } coma, Orador 
galán y florido. Traza fue del Cielo prx)-. 
duGÜr i lili misma tientpo^elina^ jusío Prín- 
cipe y el Orador. mas eloqüente ; ó para 
4ue:.;líiS:,m^jprfts -obras se ^^dornáran cQti las, 
i9€ijores ,f íiljibrg? ;,cjó,^pa|ab ensefianiQSn.quaijí 
|üróvi4í^..€Sí eqjas^ al^bafflí^ »p»es^cQp taa*> 
ta igualdad, ap^níts tccoAOce; mér<t03 qwtodOi 
píSviene^,^ppi3s.^ gf. Jji ^Ubanza <íl fioxte- 
M iil9h %^^9^A^'^^ot, íaue,>psta , .tifi|iea átí 
gfa¥ide^.sqbrc,;feQdp »:dli>fti n9:;se vcoiiíéírtam 
<;pn premios inenps .que mí;5^9rtí4^s.;;i.Qué fi(^f 

t9K^j9e^éfá9^^Újm%^^ ife^;W|nQjr«sí 
Jil ' de • 
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de oro y diamante que resistiese al tiem- 
^ ^ que no temiese muerte! Solo la alaban- 
Ea vuela de lengua en lengua ^ y hace tiros 
al tiempo y á la muerte. Esta inmortaliza los: 
hombres , mejor que la lisonja ó- el mie- 
do que consagraba altares á los que mere- 
cían $er víctimas. Nadie me llore , dice En- 
nio en su sepulcro , porque si esta es hon* 
ra que se débc á los muertos ^ yo vivo 
vuelo por la boca de* fos hombres. { Oh bla^ 
son grande de la eloqüencia ! labrar virtu- 
des 9 inmortalizar varones , animar gallardías^ 
coronar grandezas. No se alabe el Emped- 
rador mas Augusto de que decreta triutv- 
fos , que da laureles ^ que levanta estatuas 
á los varones valeroros^ que viste de pur^ 
pura ^ que ciñe de oliva á los prudentes; 
que los unos y los otros están desmintierf^ 
dó la grandeza de ese aparato ^ y le tie^ 
nen.por falso viendo su poca duración lá 
la alabanza , á la eloqüencia remitefi siis 
virtudes para aplacar la sed jde su ambición»» 
No se contenta el Senado con permitir triun^ 
fos á Trajano^ y triunfos sin mas modera- 
ción de la que quisiese dar al numero sá 
modestia i solo descansa, el amor en este 
mas alto trono de las honras ^ en la^ ala^ , 

T ban^ 
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banza isonora y eterna. Y qiiañdo el Prítt-' 
cipe á quien st consagraba , no tenia va^ 
so \ ( digo méritos en que recibirla ) era 
fuerza que acusase su floxedad , y que U 
pusiera en cuenta tan grave pérdida. £n^ 
cantadora llama Platón á la eloqüencia. No 
es atrevimiento ; porque de la manera que 
los encantos desenlazan , como dice Yirgilio^ 
el veneno de las serpientes ; asi también 
las palabras numerosamente amigas, despo«> 
jan del veneno el pecho mas venenoso. Mis-* 
teríosamente llamaron á Catón Gramático 
Sirena Latina ; que si aquellas , como di* 
ce Homero , conducían á si con dulce vio» 
lencia la atención de los sentidos ; la elo* 
qüencia no hace menos. De aquí es que los 
Filósofos antiguos imaginaban que habia una 
Musa en cada estrella errante ; porque asi 
como atribuían toda la jurisdicción de su» 
acciones á los movimientos de las estrellas; 
también á las Musas. Y aquella ingeniosa 
credulidad , que á todas las cosas de mas 
que humana ostentación consagraba altares, 
se le consagró á la eloqiíencia con el nom- 
bre de suada ó suadela , que en el idioma 
Latino significa consejera. Pirro , Rey de 
}os Epirotas solía blasonar , de que habia 

do- 
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domado mas gentes con la lengua que coa 
la espada. Mas porque no se profanase la 
autoridad del Orador ó Consejero ; fue tam- 
bién providencia de los antiguos , que fue- 
se entero de costumbres y años ; porque el 
Orador que no facilita con su exemplo lo 
que enseña con su oración ^ es como está* 
tua muda. Los Espartanos tenian por maes- 
tros universales á los viejos, y les daban 
licencia para que enseñasen cotí lengua y 
manos. De áqui vino el proverbio Griego 
que decia , que solo en Esparta era bueno 
ser viejos. Porque como el consejo nace 
de la prudencia , y ésta como dice Afranio 
Poeta es hija' del uso y de la memoria; á 
nadie\ se debe tanto crédito como á los vie- 
jos. Miserable y sangrienta llama Plauto es- 
ta sabiduría , que está en pie á puras caí- 
das ; mas no hay otra tan firme. Estámpa- 
se mejor aquel consejo que nos costó mar. 
A esta causa simbolizaban los antiguos la 
eloqüencia por el Cisne , que solo canta en 
el invierno último de sus días y dando á en*p 
tender que los hombres solo en la yejez^ 
habian de aconsejar. 

Quintiliano ( si no es Tácito el autor de 
aquel culto diálogo ) pregunta la causa del 

T ;í des- 
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desmayo déla eloqüencia de su siglo. Si- 
glo resplandeciente por lo menos con las 
luces de Séneca , Plutarco , Plinio , Tácito^ 
y otros muchos , que si bien défendian la 
¿aída , con todo eso estaba algo corva en 
aquella edad ; acordándonos de la de Tu- 
Uo y otros. Piensa Plutarco qiie importa mu-* 
cHo para la acertada crianza de los orador 
yes , la buena elección de las madres d6 
leche. Aprendiólo de Platón que eit su Re- 
pública no las admite fácilmente , si no son 
de desbastadas ' palabras y natural limadol 
Pues como en nuestros tiempos s e delegSi 
el oficio de madre con tan poca conside* 
ración de estas partes , de ahí ñapen mu^ 
ch6s vicios en la eloqüencia. De esta' opimon 
es Quintiliano en aquel libro donde para 
formar ún Orador perfecto le toma" en sus 
brazos desde la cuna ; y no quiebre íiarle 
^ino es d^ ayos muy advertidos. £1 uno y 
el otro no "andan sin báculoí Pties ■ cuenta 
Livio de Rómulo y Remo , q^^ bebieron 
la ambición con la leché de la lob« idé. quien 
mamaron ; y Justino de Cito , (}u9 se le que- 
daron en la boca las costumbres -de la per¿ 
sz que ie dio los pechos. De Agis cuenta 

el mismo historiador , que se le baxp á 10$ 

pies 
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pies la leche que mamó de una cierva , de for* 
ma qué corría como la mas veloz. Si se par- 
te, pues, el oficio de madre, y se fia á cuidado 
menos amoroso la parte mas dificil de la 
formación de los hijos j ^ qué niaravilla que 
no salgan perfeccionados ? ^ qué razón hay, 
dice Gelio , para que quien alimentó en su 
vientre con. tanto embarazo á quien no cp^^ 
fiocia ; de quien dudaba ^i saldria mons* 
truo , ó muerto ; no le crie después que 
que le conocq ; después que los dolores la 
encomendaron la estimación? • 

No es* de menos consideración la alti- 
vez ó humildad de las cosas que se tratan 
en J la oración > porque como dice Quinti- 
liano , las cosas levantadas levantan el es^* 
piritu ., y las humildes le derriban. Que es 
imposible que sea elegante y. culta la orar 
cion , si no lo es la cosa de que trata ; y 
si acaso hubiese ingenio tan gallardo que 
amplificara é ilustrara eí asunto humilde, has- 
ta hacerle excelso ; pecara en los fueros d^ 
Ja eloqUencia. Alababan á Age&ílao;,. Rey 
4e Macedonia , un :Orador que engrandecí^ 
^osas muy pequeñas; y dixo : no tuviera 
yo por buen zapatero, al que me hiciera 
4}1 . calía^dO/. maypr que el pie y dando á en- 
-~vi ten- 
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tender que la oración se había de cortar & 
medida de la materia. Llevábannos , pues^ 
esta ventaja los Oradores antiguos; tuvieron 
esta felicidad ; tuvieron vacio en que exten- 
der las alas. Que no ganaron tanta honra 
las Oraciones de Cicerón ^ y Demos tenes 
que defendían casos pequeños , como las 
que casos grandes. Un Antonio, un Catill- 
na , un Yerres , un Árchias , dieron gloria 
y alabanza á Tulio ; y la dieran á otro 
4nenos prevenido, de afectos y elocucioneSé 
Los casos de nuestro siglo no son tan gra.*- 
'ves , ó á lo menos no se tratah con la 
magestad de aquel estilo antiguo. Ahora el 
Orador mas nervioso piensa que cumple con 
lo que debe <> alegando largo exéfcito de 
escritores que prueben lo que él dice ; an« 
tes era de poco decoro socorrerse de auto« 
ridad agena. Y aun es precepto que no las 
bebemos mas obediencia que á las razones 
«n que se fundan ; de forma que si esas lo 
merecen , nos rendirán esas ; mas no el nom- 
|ire del escritor. Fuera de eso los casos de 
grande cuerpo no desean preceptos^; la mis** 
ma necesidad los enseña. Bruto concitó el 
pueblo Romano contra Tarquino , sin haber 
•visto la escuela 4^ los QriegQS. Marco Y^ 

le* 



AL panegírico. T^f 

ferio amansó el motin de la plebe Roma- 
na que se había retirado al Monte Sacro. 
Lleva la necesidad esta ventaja á la preven-» 
cion ; que se empeña mas. Demás de csto^ 
la licencia, que tenian los antiguos f^ra mas 
larga que la nuestra ; estábase Cicerón en 
el exordio media hora , ya contando la 
obligación que tenia al litigante ; ya la pe- 
sadumbre que le daba el contrario j y du- 
raba la oración tres horas. Hoy no se usa 
eso ; ni se admiten afectadas exclamaciones^ 
sino breves y verdaderas. Finalmente en nues- 
tra edad no tiene la eloqiiencia las coro- 
nas que en aquella. Pasó á risa el aplauso^ 
y á enfado la admiración. Por esta causa 
hay pocos que se adornen de sus resplan- 
dpres. Y la verdad es , que ni entonces ni 
ahora ha llegado á colmo. Tulio lo dicei 
j Tan difícil es esta facultad , tan derrama- 
da y larga ! Los- Griegos alcanzaron todas 
las ciencias con gran perfección , primero que 
k eloqiiencia 5 que antes de los tiempos de 
Tucydides , y Feríeles , que florecieron mu- 
chos años antes de la fundación de Atenas, 
«o se halla ningún escrito elegante ; pues aun- 
que Pisístrato , Solón y Clístenes tuvieron gran 
íuerza en el decir muchos años antes , no fue 

efec. 
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efecto del arte; sino de la necesidad en unos^ y 
en otros de la ambición. De manera que lo8 
primeros Oradores Griegos fueron Pericles, 
Y luego Temístocles^ Cleon <> Alcibiades, Crí-^ 
cias , Terámenés ; y aun en estos tiempos no te-. 
nía la eloquencia las mocedades y lozanías 
que hoy tiene ^ hasta que Isócrates la dio 
mas perfección ^ y fue el primero que re- 
dujo I03, periodos, á cierto número. Curio- 
sidad que olvidó Cicerón ; pareciéndole que 
era agraviar al oído , juez arbitro de toda 
acción sonora , si . se cometiese tan agudo 
oficio á los de4ps -> que por esitar mas le- 
xos de la cábela ^ es fu<;rza que sepí^n^ 
menos. Pero ^ quién la ha de cómprehen- 
der enteramente , si dice Aristóte^s que. 
es una facultad de ipventar y disponer quan^^ 
to puede persuadir en qualquier caso?: Si. 
dice Cicerón que el perfecto Orador ha de 
saber todas las ciencias ' y facultades para^ 
merecer este nombre ? ;^:Si Quintiliano priv 
mep que nos Ufeve á su escuela nos man- 
da rodar por la de Jos Músicos ^ Poetas, 
Aritméticos ^ Geómetras , Astrónomos ^ His-j 
toriadores ^ Filósofos , Jurisconsultos ^ y Teó«: 
logos > ¿ Si finalmente todos dicen que noi 

puede ser Orador sino el varón justo ^ sa«-< 

f. . - • ■ ■ 

: ca- 
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cado de h escuela de Sócrates } Y que 

r . 

aiuique es verdad que muchos han escrito es- 
te arte ^ y eroditísimamente ; no quiere Pla- 
tón que se llamen Oradores ; porque dice 
qiíe son como }ós artífices de los instrumen- 
tos músicos que los saben labrar , pero na 
usar -de éUos. Esta dificultad \.> pues , ca- 
si imposible , ocasiona miedos pan que na- 
die se atreva i engolfarse eo taa confuso 
piélago» 



M »' 



r 



DIS- 



i 5*4 •»' - JQ-'i is o tr fe í a s *. > 

^ : aPISGURSOIÍ. W cí 

Madestm en las honras ii<éignidades¿> 

Quejen Ips ^ranáes aftífice» qwando te dáá 
la5. gjT^ias; de algima obra maghífíca.,.iya 
perfecta ^ poner - en l^ fachada el primot 
de su arquitectura, Alli adelgazan la^^iAo^ 
duras ^ alli realzan el arte , allí con imá- 
genes de marmol piden admiraciones. Lo 
mismo hace Plinio en este gran teatro de 
Trajano , que para que se eche de v^r 
con quanta razón le admira ^ y quan ^ig- 
no es de advertida atención , nos por>e luer 
go en el umbral de sus maravillas, el pri'- 
mor de ellas , la modestia y gran madre de 
todas. Viendo pues á la portada Plinio 
labor tan ingeniosa , tan fuera de toda 
esperanza ^ tan sobre todo deseo , como 
es un hombre que le ruegan ^ con el Im- 
perio del mundo , con la mayor magestad, 
y no quiere aceptarlo. Yo fio , dice , que 
está bien labrado ; grande examen es este; 
él nos sustentará en tranquila paz. La con- 
jetura es muy defendida. Nacen , dice el 
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FUósqIí», toüds ¡las virtudes db U^Praien- 
ckt lYáron puts * que t tiene • j.txinta «^ que ^ i 
ptsar de la adulación > sagaz* de ^ la gran* 
deza i conoce que no- bastan sus ofnbros 
para ta^ grave peso ;^ varón que sabe hs 
cpargiis qUe ; trae» consigo ; ün i gobierno ^ * y 
que ' entiende^ quan difíciles son al ! yugó^ los 
hombres $ no hay duda , perfecto es con 
iiriti/es fundámontos. iNo' pretendió Trajáno 
lás 'honra$ de la¿ pa¿ ni de la < guerra ^ y 
con todo eso no pudó escaparse al pre- 
mio ; porque le habían enlazado > ea . ¿1 sus 
xiíléntosy sii]h 4ar á parte ¿r su modestia. 
Jga);eci^>que^;se .^cprd^ba. det Seoecat^ tío hay 
felicidad f dice ^el $abio Estóyco y como no 
^ponerla en agenas manos i, en: las suyas mis- 
ólas :^a:«pomai quien r d|es|)iediai de I ellas ta- 
.lefc obras. No se h^ d& hacer- estas» en fe 
del premio 4 .que ese tal vtz engaña; en 
fe ide ^quft: qsí justo >. sen han. de-haper ; y 
4e esíif foíHfia^/ ellas mismas son -puntuales 
en la rócompen^. ^(j Qué ; bien como hacer 
íbien ? i qué forjtuna , como no i derribar á 
mdíe de SKI foitijina) ^^ qup premio > como 
no^: quitérsete, 6(;na4i^^' No efa¿ razón que 
^)¿brfsef íia::<paga) en agenas ^6 casi avaras 
manos ^ qüiái con las suyas las había me** 

\ z re- 
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lecido tan liberales. £n si mismo deposita 
él premio ; para sí mismo trabaja ; él miSh 
mo va creciendo con sus obras ; no ha 
menester que le ensalce el Trono de mar* 
fil y évano , ó el triunfal carro resplandet 
cíente con molduras de oro ; ó que le 
enseñen las hojas de laurel ^ coronando sus 
sienes. ¡Que trabaje yo ! ¡que vele yo! ¡ que 
peligre yo por el bien de la República! |y 
que se entienda que lo hago con tan fa« 
cil confianza que he de remitir mis traba- 
jos V mis desvelos ^ mis peligros á los sordos 
oídos de los Cónsules ! eso no ^ dice Tra^ 
íano. Yoí mismo me he de premiar ; éstas mis- 
mas obras, me han de pagar adelantado ^ y 
han de traer el precio consigo mismas* No 
sufre el ingenio de los hombres que le dU 
gan que sus bienes y sus males se dis- 
pensan por et luciente Senado de las es- 
trellas , con ser manos de la proVideficia; 
^ y (u de sufrir que se derramen por un 
hombre , acaso ciego de - pasión ? No hay 
virtud , ni fuera justo , que peligre con 
tan grave ultraje. ^ Es )u$to «n hombre? 
iqué gloria como ser justo:! ^es prudente? 
¡ qué magestad mayor ! ^ es liberal t \ qué 
mayor liberalidad I ¿es templado? _ ¡ qué m^ 

:. ; yor 



yor fortuna ! No hay que remitirse á los 
premios. Quéjanse losc hombres doctos de 
'mal premiados ^ y pidep el premia como 
* por justicia ; y aun acusan a la providen^ 
^cia blasfemamente. Ko son doctos los que 
'esto hiacen $ que si lo fueran ^ echáraii 
de ver que si dieron desvelos á la Filoso- ^ 
fia 9 ella se los pagó espléndidamente 
con hacerles el plato de las maravillas de 
la naturaleza 4 dulce néctar del alma; si á 
la Eloqüencia , se lo compensó con diferen- 
ciarles tanto de los demás hombres como 
ellos se diferencian de tos brutos ; si á la 
Prudencia ó virtud moral ^ se los satisfizo 
-con domarles los vicios ^ y hacerles ami^ 
gos de las virtudes ; si á la Teología , fue " 
pródiga en el premio ; pues contra la 1^ 
de mortalidad' ' les dio oficio de Ángel, 
antes que se desnudasen de los estorbos 
de hombre. Solo la Jurisprudencia y la Mi* 
licia son desdichadas; porque trabajan para 
^otros^ y después de eio tienen el premio 
en las manos de otros. Estás solas son laá 
que pueden levantar la voz y pedir jus- 
ticia. No son gracias las mercedes que se 
^prometen á los^ varones excelentes eft ei^ 

tas profesiones^ > no son gracias } justicin 
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es flistríbuUvfi ^ y <jvtg ^/debc con to4o 
rigor al mas 4ignp ,. .4 n«st e^íjolente, Pqw 
;si , se 4e£rauda i ]a r«4.t;i&£^cioQ> ; al. . .<|ue 4i^ 
sus años al estudio de las leyes , al q^e 
;:dip su síingxe al; trjibajoí 4^. Jas. batalla^, 
¿qué jprenjfft l^s ^e^ ,, ,qué gp;zo.¡ de,.h4- 
hcii.ápK^ jel,tie9iH9 y ,l^-,s;^gre| Las do- 
rnas virtudes dexabaa ventajas á ^us due- 
ños, , y. pftgaj)^ c el ; hpsp^dage sojjo ^cpp 
ipfugarle i. B^asjcnQ.'. hg$;pn ta}..5,'ei|ipléat>^ 
jcn .hífei bien, ;> ¡piros :, ,611; ;<;onsery;apr .-la 
^República, en dilatar sus términos; no sip 
(graj^ei det:cÍQ|f;B($o p^yQ;., T^fítivs sus - símbolo^ 
4iM?p.;iFytágpritó:.%>'ft9i%as hatí^ ^ qge^ de^- 
.^ge$ ifufe *<íagio . enj^q . los , <jri,?gos, » :; comp 
dke Erasmo. .Desembózale Plutarco ;, y dice 
^4<e ícoiper,, j^abaft jH^r^ai,?! -Filó^oM ajdoi^ 
rtirtrtaíL larR&piib.Uca:íÍ)pc«r4LÍe:>.3;rif(*t?t? cg^ 
qu($f$9^egiati lüs mímstfosv^^ ^notaban. cqi^ 
habas/ Nq^: hay <:osa ^. dice; 0/idio , coniQ 

de (Je^scgrgftn, . l^s . rayQ|. su^jcagi^nazai. í^p 
hay.,,yidai>) dice, leí Poftta Filósofo ^ comp 
la que.se contenta cpn breve , albergue t cori 
termií^do. Q^mpp.^-Taj). .splp .,;; qUi? i^i , U 
envidia le^iUuieavpot^t^pi^lanto.i pila» ia*eW/íi 
por .^oderosOéfoDprjde: wo;k sab^n^ las li- 

son* 
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tónjas eV camino ; porque nuñcá salieron de 
entre doradas alcázares y úricos pMacios* 
Qttai[id& fio IXívicfií' dtri> mat ql poáhr^ quá 
Mr^ slemptf6 'lisohjeadó ,< bast?aha para áco« 
l)ardar al ' mas ambicioso. Fáitanle los ami- 
gos ^ porque, se coiwierteni en lisonjeros; 
ó acobardados del tttvttox ^'^^d'^anirAadok' dé 
la codicia: '^Fáltale el 'propio cónócimien^. 
to ) en que fundó un Oráculo toda la sa^ 
biduria ; pues* ní> le puede téo6r , 'si' de 
afuera ño le desengañan.' '£kt6*^c$»' lO; '4^'*^^^ 
miran los nituralíes j' Que 'recibe mejor' miesl 
tra fantasía , y guarda mas nuestra me« 
moria el rostro ageno qu^ el nuestro pro^ 
'pió 4 aunque' nos le ^* ^ei¡icomi^nde - ^m^cHis 
Veces él espejo» ^Dos bienes son estos ^ue iid 
acaban Me encarecer los Sabios > hasta lla« 
tnárlos los - mayores. Solo eJ melindre * dé 
•escribir car|as dbligó á Sejéuco á^ debir V» quo 
¿i'hatíára laCoroTia enel suelo no la levantáray 
^qué dixera si considerara que es oficio de cen- 
tinela , tomó dice Plhiío de IVajano -; que es* 
cuidado de pakof^ comoditeHompro de;Aga«^ 
irienoh \ qiieesbien engalifoso^, como dice jel 
Trágico ^ por Edipo ^ Peib lo que obligó á 
Tiajano á levantarla , aimqae 'sabía< es4:o , « fúc 
Verb dersibada ; '^[ue £h ' tales ^trances CO"^ 
•^ bax- 



i6o Discvusas ' 

bardU es» no modestia, dexarla. Fuera de 
^so , peligraba el decoro de su templanza 
fi na U aceptara. Que tanta ambkion y va^ 
naglorla es , como dice Séneca , solicitar 
con demasiado cuidado eximirse de los caií- 
gos , como , buscarlos con sediento deseo. 
Envió Alieibiadcs Ateniense un don mag-r 
níaco á Sócrates. Decíale Jantipe su mu- 
ger , que no le recibiese} y replicó el 
Sabio: mayoc vanidad mostrara yo en no 
j!ccibirlc,.<lue Alcibiadcs en darle. Del mismfí 
Sócrates s« cuenta , que haciendo ostenta?' 
cion Antístenes Cínico, del descuido de su 
vestido , como gloriándose de sectador d^ 
Dfiogenes , dixo ; . por las roturas de tu ves- 
tido te veo la vanidad. Que taa grande lo 
es afectar moderación por ganar fama , co-í 
mo esplendor, por acaudalar aplauso. Ha- 
cía alarde de au paciencia Diogencs " moja- 
4o acaso al pasar por una calle. Tenias 
todos compasión de él , y Platón que se 
halló ^l espectáculo dixo á los que le cer- 
caban ; si queréis, tener compasión de Dioge- 
nes, no le deis admiraciones notando deseo de 
alabanza en él ; que holgándose de que le 
mirasen , mas fue aquella dicha que desdi- 
cha. Entrara bien U comRasioa , si na Í9 
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miraran , ni le admiraran. De aquí con* 

dena Plutarco á los hombres entendido^ ^ que 
por no parecer ambiciosos dexan de ha* 
blar con los Principes ; y dice ^ que aquel 
«o querer parecer ambiciosos^ es mayor ambi^ 
cion que serlo. No podemos dexar d<^ ha« 
cer alto en este pensamiento de Plutarco; 
porque he visto un decreto del Senado Ro- 
mano ^ que desterró de su ciudad este, gér 
ñero de discretos encogidos , que antigua? 
mente se llamaron Filósofos ^ y que signi* 
fica deseosos de saber ; mas el abuso de 
la. palabra^ no nos permite que los llame- 
mos hoy asi ; y un moderno eiscribd qu$ 
los Turcos no los admiten en s\i Repúbli- 
ca ; Y otro los acusa de insolentes y so- 
berbios contra los Principes y sus Minís^ 
tros, y añaden que son causa de motines 
y disensiones , como lo fue Pitágoras. Sé- 
neca por lo que le toca ^ toma la causa muy á 
su cargo* Yerra ( dice ) quien piensa que 
los que fielmente se dan á la Filosofía son 
rebeldes y contumaces con los Príncipes y 
Magistrados; que nadie los estima como 
ello^ y ni con mas razón ; porque para na« 
die.son de tanto provecho., como para aíju^Cr 
Uos que gozan de oció .tranquilo ; así qu« 

X es 
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«s fuerza que los que hallan entrada en la 
seguridad pública para vivir bien , reveren* 
cien el autor de tanto bien, como á pa-» 
dre; mucho mas que los que administran 
cargos públicos , que deben mucho á los 
Príncipes ; pero se lo pagan. Gente para cu-* 
ya ambición no hay liberalidad que baste, 
jk)rque es hidrópica j y al fin quien solo pien- 
sa, en recibir , es fuerza que se olvide de 
lo recibido. No tiene culpa la ambición, 
como el ser ingrata. Demás de esto ningu* 
no ' de quantos tratan de la República , mU 
ra los que vence en riquezas ; sino los 
'que le vencen á él.: Y no tiene tanto gu54 
to de ver los atrasados , como tormento dé 
ver los que le adelantan. Esta falta tiene la 
ambición , no vuelve atrás la cabeza. Y 
no solo la ambición es instable ,sinp tam^ 
bien qualquier deseo que empieza siempre 
en el fin. Pero el varón sincero y puro que 
para casos de mas importancia se aparta de Pa^ 
lacios • , Tribunales. , y toda administración 
de República , estima y adora aquellos por 
quienes tiene libertad de hacer esto. Y él solo 
es agradecido y los debe una grande pbli- 
pación , sin saberlo ellos. Que de la ma^ 
ñera que reverencia los maestros ^ aquel que 

con 
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coti SU doctrina se limpió de tos viciosi 
asi quien con el socorro de los Ministros 
{)udo tratar de tso\ los venera y estima» 
y si Pítágpras concitó el pueblo ^ fue para 
desterrar de. él ta tiranía ; y habhndo mas- 
en nuestros tiempos, ¿qué virtud hay que 
iguale á este cuerdo encogimiento ; si es 
el freno que finge Platón para la libertad de 
los deseos ; si desmiente la misma natura- 
leza , como respondió Sócrates al Phisióg- 
nomo que le pronosticaba enormes vicios 
por los enigmas del rostro ; si es consue* 
lo en las adversidades , como respondió Dio* . 
nisio el menor á los que viéndole despo* 
fado de su Reyno > le preguntaban de qué 
k habia servido la Filosofia de Platón si» 
Maestro ; si es ley inmortal , que aunque 
faltasen las civiles gobierna los ánimos jus* 
ta y. santamente como dixo Aristipo ; por- 
que tienen la razón que les guia y ense-» 
ña ^ Y si el Senado Romano los desterro 
de su ciudad , fue porque en aquellos tiem* 
pos enseñaban preceptos torpes y viciosos^ 
como fue un Epicuro y sus Sectadores. Que 
si hubieran de desterrar los Senadores á todos 
los Filósofos , también se desterraran á si 
tnismos; pues como dice ^phrates Filoso* 
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fo ^ también es Filosoña la administraciotí 
de la República. 
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DISCURSO III. 

Noticia de tos cargos y dignidades de 
ios Romanos , de que se hace mención 

en el panegírico. 

Xodas las naciones del mundo desde sus 
. principios se gobernaron por Reyes , dice^ 
lo Justino en sus historias ; porque según 
Aristóteles , la misma naturaleza cuidadosa 
de su conservación los solicitaba. Pues co^ 
mo el cuerpo humano no pudiera vivir sin 
la cabeza juez de sus acciones , asi las ciu« 
dades sin Rey. Todas las veces » , pues^ 
que se hallaban los hombres agraviados dQ 
la .injusticia ó tiranía de otros ^ acudian al 
mas excelente en virtud ^ como dice Tullo, 
para que los conservase en pass ; pero des- 
pués que el deseo de mandar se apodero 
de los hombres , hicieron varios tiros á U 
razón* 

La Monarquía Romana , dichos^ en laft 

me- 
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memorias ya por su justo gobierno , ya por 
sus doctos Escritores , tuvo su principia 
«n Rómulb. Este fundó la ciudad con le- 
yes y murallas. ¿Señaló cien Senadores , cien 
varones ancianos é ilustres de donde tomó 
alma y nombre el Senado. Nació á Rómu- 
lo del poder insolencia^ y de esta temor; 
y asi para la guardia de su persona instl* 
tuyo los Céleres , asi llamados por la ce« 
leridad y presteza con que. le hacian lugar. 
Y los Lictores , que eran ciertos Soldados 
que llevaban delante unas segures , envuel- 
to el acero de ellas en manojos de mimbres; 
para denotar ó el poder de la Magestad Real 
ó la clemencia de su justicia ; pues para 
executar el golpe del acero , habia de ha-» 
her dilación forzosa en desatar los manojos; 
y en esa dilación y consejo maduro. Inventó 
el oficio de Qüestor , que era la guarda del 
Tesoro público que estaba en el Templo do 
Saturno. Mudó con el tiempo el cuidado i y 
vino á serlo de fiestas públicas , de aloja^ 
jnientos y otros ministerios. Guiábase por 
succesion de parentesco la dignidad Real, 
quando le habia ; y quando no , por elec- 
ción , como en las demás Monarquías. jLa 
^soberbia de^ Tar'quino troncó á Roma., y 

la 
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la hizo creer que podía vivir sin cabeza. Des- 
terrados los Reyes se eligieron dos Cónsu- 
les y con las mismas insignias y potestad que 
los Reyes ; mas templáronles con el tiempo 
la soberbia , duraba un año : no se había 
entonces abierto puerta á la juventud ni a la 
plebe para las dignidades* Nobleza, virtud, y 
edad de quarenta y tres años los hacia Cón- 
sules. Era su poder superior en paz y en 
guerra ; sus pareceres leyes. Juntaban Sena- 
do , consultábanle de lo que convenia *r to« 
maban sus votos y losexecutaban. Andaban ves- 
tidos con ciertas ropas de púrpura, y en unas 
sillas, insignias del Consulado. Derribóles la ma- 
gestad Valerio Publicóla , quando por ha-* 
lagar al pueblo promulgó ley de que pu* 
diese apelar de su sentencia qualquier cluda^ 
daño. Desde entonces levantó Roma elxue* 
lio impaciente del yugo ; desde entonces se 
destempló el acero del Consulado. Y así 
se eligieron los Dictadores ; porque habien-» 
do movido guerra los Latinos á los Romar 
hos , llegando á prevenir exército de la ple^ 
be los Cónsules , la hallaron insolente y 
rebelde ; porque los ilustres Jes molestaban 
demasiado por sus deudas. Salió pues un de- 
creto que ordenaba que los Cónsules depu- 
1 5ie- 
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siesen su oficio y se eligiese el Dictador 
con mayor poder ; hizose así , y enfrenó* 
se la rebeldía del pueblo* Eligióse pues el 
Dictador por uno de los Cónsules. Tenia 
entera potestad en paz y en guerra. Y en aca- 
bando su término volvia el Senado á ele- 
gir Cónsules. Este oficio no siempre ayu- 
daba á la República , ni se elegia siempre, 
sino solo quando el peligro lo pedia. Apren- 
diéronlo de los Griegos , como dice Teofras* 
tó en sus Historias, que los Mitiléneos tam* 
bien eligieron á Pitaco para el mismo efecto. 
Al principio no podia ser Dictador , sino 
quien fuese noble ; después envileció la ple^ 
be este cargo , como los demás. Julio Ce-» 
sar fue el primero que go2Ó la Dictadura 
perpetua consintiéndolo el pueblo, ó por mié* 
do ó por lisonja. De aquituvo origen el im-* 
perio Romano , y el oficio de Emperador 
empezó á ser la dignidad mas alta. Entró 
Augusto poi: adopción en la herencia de Cesar» 
Y como aun le duraba al pueblo el temor, 
muerto Cesar , ofrecióle el Imperio. No quiso 
Augusto afear la potestad con nombre de 
Rey , tan aborrecido entre los Romanos por 
la soberbia de uno ; llamóse Emperador , ofi- 
cio entonces , como el de Capitán general 
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ahora ; endulzó los ánimos con blandura^, 
aprisionólos con liberalidad , y transfirieron* 
le por la ley Regia todo el poder. Desde- 
entonces volvió á ser Monarquía la que 
era Democracia, y se succedieron unos á otros, 
por respeto del pueblo ^ ó por amor. Esa 
es la razón porque Nerva adoptó á Traja- 
no por hijo. Que como ya el tiempo ha- 
t>ia domado á los ciudadanos ; en este de 
Nerva , bastaba elegirle por hijo para 
tenerle por Emperador/ Al» principio de la 
Monarquía con modestia y blandura se gana* 
ba el Imperio i vemos la industria que le costó 
á Tiberio ^ y la hipocresía que á Nerón; y 
que hasta Calígüla ninguno se atrevió á lla- 
marse Señor. Representaba la adopción y 
suplia la naturaleza; y así los que no te-, 
nian hijos naturales , los hallaban civiles ; y 
los que no tenían descendencia de su 
cuerpo , la buscaban de su discurso, Y 
juzgaban por iguales prendas, las que da- 
ba el cuerpo , y las que escogía el alma^ 
La adopción era de dos maneras : una de 
los hijos que estaban en poder de sus pa- 
dres , y esta se llamaba propiamente adop- 
ción ; otra de los huérfanos , y esta arro- 
gación. Hacía el Pretor la adopción , fin-* 

gien- 
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.giendo el padre legitimo que vendia su hí« 
jo al adoptivo ; y esta ficción se represen^ 
taba tres veces. La arrogación la hacia el 
'pueblo j i teniendo atención á los años del 
que adoptaba , si era tal que pudiese te^ 
ner hijos , y si podia tenerlos en su po« 
testad; porque como la adopción es imagen 
de la naturaleza , buscaban en el padre fín«- 
:gtdo las calidades del verdadero ; tenían 
una forma prolixa en la arrogación ,_ mas 
que en la adopción , que refiere Gelio , en 
que mostraban que el padre adoptivo acau» 
dalaba la misma potestad que ei natural en 
el adoptado^ Los demás oficios inventó la 
necesidad en diferentes tiempos ^ el de Tri« 
buno de los soldados , cargo que tíivo Tra-^ 
|ano , se llamó así y porque le elegian los 
tribus en que dividió la Ciudad Rómulo, 
como dice ^omponio ; después que por la 
sangrienta avaricia de sus acreedores se amo-* 
tino la plebe al Monte sacro , eligió dos 
Tribunos como frenos para el poder del Se- 
nado y domar su aspereza , viéndose defrau*; 
dada del remedio de la apelación- con los 

Dictadores; Plutarco en sus problemas no 

• 

los admice por Magistrados v porque ni usa^ 
ban de la silla Consular , ni de la púrpura 



que los demás usaban ^ ni teníaii lidtóxes^ 
ni deponían su potestad quando s:^ elegía 
Pktador^ deponiendo la suya todos los de- 
inás Míigistrados^ Macrobio cuenta que fue 
.QQs ty jTibre • entre los Romanos ^. ' que ' I as ca* 
sas de los Tribunos estuviesen siempre abier- 
tas como amparo de. todos los peligros ^ y 
Ara de .sus trabajoi ; poc donde como dj- 
ce; Gicqron , los llamaban sacrosantos. < Su 
oficio finalmente no era juzgar , sino tem« 
piar lo que juzgaban otros ásperamente , cp« 
mo refierp Gelio. Escribieron . sus leyes para 
la plebe ^i que por haberse escrito, en el Moil* 
te Sacro ^ se llamaron sagradas ; de que 
hace mención Valentino Forstero. Ehsoberr 
becióse ja plebe introdacida en. di^idadj^i 
públiqas , desenvolvióse á pedir que se mez^ 
ciasen con los matrimonios « los nobles con 
los plebeyos .; contra la ley de los diez ya<» 
iones intérpretes .de las de Solón que 1q 
prohibía. Hizose asi ; derogóse aquella ley 
por Cayo Canuleyo , Tribuno entonces de la 
plebe ; salió mas fuera de si ^ quanto fuera do 
su natural habia salido. , y pidió al Seaádo 
que se eligiesrcn Consultes . pl^bpyos ; . anadii 
la ambición Retórica , exemplos de Numa; 
que siendo, no $olo no ciudadano ^ sino . Sabi* 

no* 
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lia V' í^^r éu Rey» De Lucio Tarqtnñio quei 
I0 fue también siendo peregrino -^ no soló 
de la Ciudad , mas de la Provincia. De Ser- 
vio Túlio qiie. xeynó siendo hijo de una: es- 
elava. Decía que era ; estar . desterrada den^ 
tro de las murallas la plebe y si no sé 
lograba^n en las dignidades , los que peligraT 
han en los trabajos. Yióse apretada iá no^ 
bleza Romana y liego á concierto que se 
eligiese un Tribuno de los soldados con 
potestad de Cónsul ^ ya plebeyo , ya pa- 
tricio. Hizose así ; eligieron tres Tribunos, 
Su oficio era diferente de los Tribunos del 
pueblo ; porque solo atendian á las cosas 
de la guerra , y á su razón de estado ; es- 
te oficio tuvo Trajano , como dice nuestro 
Orador. En este tiempo tuvo principio la 
Censura ; porque los Cónsules no se tenian 
por bastantes para el gobierno de la Ciu- 
dad ; eligiéronse , pues ^ los Censores ; uno 
de los nobles , y otro de los plebeyos : su 
oficio , según Tulio, era templar las costum- 
bres de los Romanos, y velar por el bien co- 
mún. Que ningún hombre de facinerosa 
vida viviese en Roma , que se propagase 
la generación Romana con justos matrimo- 
nios. Plutarco cuenta de Catón que fue Cen- 

'"-"■' Ya sor 
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sor diez arios y después que Cónsul ; de don^ 
de colige ser mas alta dignidad la Censurai 
Tenían autoridad para privar los Senadores 
de sus Magistrados ^ si los hallaban tícíosos. 
6 menos limpios. Finalmente , eran los rnaes^ 
tros universales de toda buena razón de vi- 
vir bien. Duraba este cargo dos años ^ coma 
Livio% 



PI$- 
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Discu:ftso IV. 

Ocio y entretenimiento homsto^ 

XJcxo admiraciones de grandes veras en 

este Principe 5 dexo grandes preceptos que 

pudieran ser consejeros en los casos mas 

graves de paz y guerra ; levante el espíritu 

spbice ellos quien tuviese alas. Mas luciente 

púrpura pide el honOrde dar consejos^ mas 

levantado trono. Que fuera de que es -so^ 

berbia^ como dice Pünio en una epístola^ 

aconsejar á los Príncipes 4 peligra, el crédito 

de quien aconseja»'^ si nQ le ^bonaila .aun 

toridad. ^o llego » ' pue$;^ a .consideráis; las 

acciones de este Principe , quando está en 

el campo militar > quanda en ^1 Capitolio^. 

mas quando se humana y s^ «derriba; de ú 

mismo } qi^ando se permi(:e jA oci<> , . quan-: 

do consulta varones de buenas letras , quan*-' 

do sale á caza ; entonces que se dexa ver 

de todos , no es mvicho que s^ me permi- \ 

ta verle y admirarle» Bien puede ser que. 

nos engañe con excelentes obras un hóm« 

bre 



bre de natural depravado ; bien puede ser 
que nos engañe nficntlrás^ las exeíci'tá; por- 
que dándolas el cuidado con atención ^ no 
le queda alvcdrio éri tanto , para hacer lo 
que le manda su natural. Mas no puede 
ser que mrenthíS festá ocioso rios dhgane í -alli 
con libertad brota su ponzoña , a|li vuelve 
á su8« vicios', suelto^ de otros 'cuidados que 
pitdiefofi euit^araf^arle.^ £1 ocio nos descu*^ 
brc, dice Plinio ; no tanto , pues hemos 
de llaraal* á examen el tiempo en que es- 
tuvo ocupado alguno , como el tiempo en 
que noiestavO' ocupado ; no testifica tari 
claramcntQ lo que liace ,. confío ^lo que de- 
xa de .hacer. Ya hemos visto á la misma 
íaleedsfd » hacqj^ obras" heléis ;' yá- á la envidia 
ebias' a^ldbles V 6 por né<;esidád ó por li- 
sonja^ -ó poí^ códiciát Mas^n*' la ociosidad 
ninguno engaña ; porque está libre de to- 
dos^ -i^e^étos.' El ódo *efe ^tán* • wce'sária' ipi^ 
fa ct efefliérzo ^Yciíérpo'-f ^niHio , comtí 
eV exeroicitv de cÉféi^p^ 'jr ^ i to'd>'*Iíbbe'-, em- 
pero \, ser templado -frl -ocio ; jorque- de* 
Otra ímahem ; -$fcrá'-' desWrtcéiórt 'lo' que efá 
sdcoTtq. ^Afemínraafe 'éll^áftimo^ síéinpre "loéió^- 
sc^'if d4tódas6 4c ^ Ktiíl f usbrfs >>i ! ño vexeírcitárf*; 
dolas í cGiTMí^ él acero'->áe> pierde ,• giempre 
'^ 5 en- 
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cñvaynadtf , y la' corriente del rio siempre 
detenida ^ ó gana olores desapacibles ^ ó cria 
fpas sabandijas. Solón 'ftie^ de opinión ' qiiie se 
babian de castigar con gV^veá apenas' los hom- 
bres siempre ociosos j cfciósosl llamó también 
los que se ocupan en artes torpes , y en 
cosas no importantes. Tcniió - él sabio le-' 
gisbdor los danos que Habían de éngi^ndrari 
Ley hubo de Dracon en que castigaba los 
ociosos con pena de muerte. Eliano escrí* 
be que los Sardos tuvieron costumbre de 
preguntar á qualquier ciudadano , el arte ó 
cxercicio en qiie ise ocupaba ; y en hallán- 
dole ocioso le desterraban , sin que basta- 
sen á apadrinarle las riquezas. Porque hp 
tanto , "pensaban ellos', que s'e habiah dé 
procurar las artes y exeíx:icios para " sus- 
tento del cuerpo , como para defensa del 
alma. Valerio Máximo cuenta de los Ate- 
nierises , que castigaban los hombres ñoxos,' 
cómo facinerosos. El ocio ^ pues y cuerdo, 
ó ha de ser de provecho para la paz , ó 
para la guerra. Para la paz es de provecho 
el de la húnianidad ; el de las alegrías pú- 
bl-icüs , el de los estudiQs ; para la guerra 
el de la caza, el de la mansa navegación, 
el de la gincstü , el de la lucha y esgrima; 

Lo? 
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Los demás peligran de enemigos para lo 
uno y para lo otro. Tratemos de cada uno 
de por sí ^ con, excmplos de Trajano , y 
abonos de Plíiuo. ^.De qué provecho es que 
un Principe,, á cuya Magestad está atento 
el atrevimiento para lograrse em vié^idoU 
(nenos gcayet ^ se derribe, á obras, tan poca 
magestuosas , como ii; á cenar á las. casas 
de sus amigos , y hacerles banquete en la 
suya ? ¿cómo puede coronarle provocar con 
motes la libertad para que se los digan^ 
¿No. fuera mejor ocupar este tiempo en 
otros exercicios ? Mas hace asi ocioso el 
discreto Príncipe , que si asombrara los ay- 
res con el horror de instrumentos bélicos; 
mas que si enaxbolára los temidos. estandar- 
tes en ageuQs Imperios; gana así volunta- 
des, doma corazones , prende al mismo amor; 
afeojto , cuya libertad descrihieron los an- 
tiguos pintándole, con alas ; cuya Magestad^ 
llamándole Dios. Esto po pudieran las fuer-, 
zas de tus máquinas horribles , ni de tus 
^oldadps . vajerpsos. Pudieraq estos arruinar 
Ciudades ,..: dj^rjatriar; largos arroyos ^ de. san- 
gre humana,^ rendir el cuello á las Provincias; 
inas cercadas de los bramidos del mar , y, 
de ,hs ardientes arenas» JVI?s nq, pudieran c^u- 

tt- 



tivittlfii kt.' voluntad; ! Sí. :qs' • jnas' poderoso» 
el. qué posee. .'pcdnáas niaycttes en^la ' eátirfia-^ 
<4on.que. d j»í mero ;. mayor spodop , nía- 
yop n graiKlee»i oét^nta ; / ! éste Príncipe qUe sé' 
tfi«c« dueño díi;ls|S>álmas pilque:; eliqqitó^ítedU^' 

f * 

Cf5 r*'ifi» j>rÍ8Ícai<wí»ni vTpIeote Jfhíáño inunití- 

ij9l>les; querpaá, Ho es y ' pi^^ ^'- deslustre de' 

Ia. Magostad i^adolrna 6sL»No es^ humildad; 

ald^ÍMez ds ideuiánimo|> la ^<|üte^ se '^mpleá'^en* 

empresas tai|;*genoio9aé. No^^sabe el ^mof de* 

yugo; na. teme amscijíizas-; nó sufre horro-» 

tfis. Solo : se rinde a. apacibles ' soljlcí tüdes^' 

á ;;ai|)ihiciones jalares- ;;^hiátái'iio^pedá]gé' lalli 

muy r opúíotmc ¿; su > iu tural f es tii^rné ' , 1>latii 

durás/ le eríaitaoran ^t es cortés ^ cortesías le 

Qnlg^ao.. Miedos ^ asombros y abienazras^, des- 

pideote],^ dánleíi.m^ valasv :No> puede teñér 

buinildades la £ortuqa . de ^ Í0f Fdn<áipes s dó 

nada está tan. lexos ^ quien está tanr cérea 

de las estiellas. Traza es- antes ^, dice Plinio^ 

p^ra. crecer y - levantarse , i huÉnanarse i, i?en^ 

dírse de ^1$ modo.' Porque rperseverattdoe^fi 

la Mage&fcajd que . tícneni *, ; no piíeden crecer 

maSf Están ya eo U úiltima cumbre;* Es, pues, 

el rémis^dios q^e dlo^Mmismoá i'ie humíliení 

para volver á: crecen Hiao espectácuVos- do 

l^cande adfQiracion.^UaoiQ á que le ^onfet> 

i Z sá- 
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wr«n: :obpdiencia:Dla3c. bestias mad«i iémxi 
ZfMMi^ [rígionm ;( .hizo, mte^t3c^on d&lr zh 
tifeio^ <íeí:svs. ciudadanos.» ten comalias y^ 
dí»n2^frí tfldo.fcón aplauso pábl¡co.AtirT::aho4 
^A:%ktiü j:piíesta. ;la. edafh.,.i auh «ftotfi és«ái 
vil?fí|p4o, Blí.aceío. Venai«ndo.)estí[ tolüntíi-' 
4es , 4u6?Í0;.se, está f^iciendo dt gentes que- 
tipnpn su aseendenda; en. los Cielos ; de la^i 
^niass^ .Ivice. señpr ^, que riunda te «orióJ 
cierpn siiva ^. poíl elección: csuyaj Los. rfe-í 
más espec<;áculos ea: que se cambia la ale- 
gri;i con tant©.4olor ,^oñ tapta sangre , no 
^iflue-^p^íinííertk; der gtangtíar amor. .^ Qttiéíi 
\m,Á ,la>iAiftiel)lí»s:itbe£ales:deiuces? Acó^am 
ha de ^t^en4rar gusto; tanto dolor , cómo 
amor., , tanta ipj^ria? Loí ;vit¡guos tlefienderi 
«« .juegpA.rCico^nse* y Cttímpicbs ♦rpÓP ¿nw 
?3yQ6>.4fe. Ipíj gitória., pot muestras dedosi 
grandes Qsftterxo& , ..y porque! con el., premioi 
cíeqiaa lus ,hrios . ; vnada i de . esto i apadrina 
á ;los juegos deti toros V que taf» á «ostar de 
«angtó ..nos dan ;al.egrías. Los estudios «on 
el mayor adorno del ocio , sin quien como 
dice. Séneca , es. mueíte y f sepul'^ro dethomi 
breiviyo. :Estc es ".aquel ocio 4e Escipíoft 
Africano I, que. nunca estaba menos • ocioso, 
que qiiando; estaba ocioso; nunca menos sq| 

lo. 
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io ^ !qiic quando solo. Voa ^ como dice Gi* 
cerón ^ magnífica y digna, de varón sabio;, 
,que. decl^i:a.<c|uei;en eli.ÓQio pénsai^a *iiíltO| 
negocios .| > y: reñí la .solcdadifihiifbilal^ai^tiocii^ 
go } 4e mahera • que nunca cesaba.^ ;y ; í yc4 
ees no tenia necesidad . dé que otro ie ha4 
blase* De esta: forma dos cosi»g á}u^ í3Ui^l$tl 
melaocolizar 1 los »deinaSiV óííq y* so&edadi 
l^. alegraban á éU J>ice:Quíntníaiv>;v-q^í*^ 3uat 
que e$: verdad qu¿ la misma naturaleza no$ 
aconseja abrazos de las virtudes ^ no> poder 
mos alcanzábalas factlmen&i sin ios :estudios{ 
porque al parecer de. Séneca no fe 4exa(f 
hospedar y si no es' de án iánimo docto jl 
galán con luces. del ingeniojtno porquft es-» 
to baste. |)ará darnos rJta f^irtú^írinas ^lOrqnei 
previenG y .prepara d ánimo paca jr^ctbiii*^ 
Importa > pues'^ ^darnos á los estudios cotí 
ambiaioni seitesrta;] mas a áquíellos estudios 
que> pueden' aykidar alia* virtud^;; estd^^es {<^ 
que llama \CScerbn: /.gozarlos.. Aprovecharse 
de manera con ellos ^ que Ja : virtud gran- 
geada testifique ; los 'desvelos; no i que est09 
abonen Ja :>virtud. No - pié agpdap ^ k dico 
Mario , en Salustio ^ ; aquellas ^ leta^as' ¡queí 
no socorrieron á sus ! profesores , antes der* 
fü>aron_ á machos v porque fiados «eii'eliía^ 

'^t Z 2, fio 
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no p^ntiitieion , ;il '^eseo dar! ¿pasp adplantd 
on busca dcr las deipái^ virtudes j porque lt$ 
pa!rece iqUc' bastaa ^las ' letras $olas ^ ó para* 
eanolte iy-adoi-nd -de'- su íánimo ^órpara ^m^ 
boto yyafeyte de eus vicitots;: Ha^ de ser V pues; 
la sabiduría templada* ; porque como dice 
Sehdca ; qs géneio- de demasía' ^queret sabei^ 
mas de^ lo necesario í; y: conio- piensa E^bi*^ 
lo Trágico.) no sabe mucho el ^ue sa^' 
be' muchas cosas ; sino el que sabe lo pro* 
vechoso. Muchas veces ^ dice Lactancio Fir* 
miaño , >es^ mas i sabio el ( vulgo , porque sa*^ 
be lío <{ue< ha" menester; Alaba Tácito en 
Agrícola que -siendo ardientemente ambicio* 
so* da' saber s 'tuvo tcmplstnza en la sabidu- 
íi^;^'£5t# > temiplansBa fsXi fos Principes se de^ 
be' th tender ^' ^ue^tii to sepan todo , ni lo¡ 
Ignoren todo. Nó es ^ pues, de alabar la sen- 
tencia de Luis Xl\ que pmirando á su hijo 
dé todos 1d¿ resplandores ' de los' estudios; 
añadía poc disculpa que r lo ihacia porque 
no fuese con la confianza propia , tenaz y 
irebelde en tomar ccviie jos ; y consiguió sti 
efeóto i porque llegando S ser Rey»\ le go* 
bemaron dos ói tres . hombrecillos , y le traían 
á sus pareceres « sin resistencia alguna , y no 
aíix .gra;xe .daño de los subditos* ^Qué e&- 
X ^ i: . tu- 
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tiidiós , pues ,. serán • necesarios' ^ Én Livio 
he leido que Servio Tulio , que después fue 
Rey , ^6 dio á las artes con que se des* 
pkrtan los ingenios para el culto de h gran- 
de fortuna. Esta^ , unas sirven pasa el esplen- 
dor V otras para la prudencia , y otras pa-? 
ra la virtud. Del primer género son la elo- 
cuencia , y noticia de lenguas. De estas tie- 
nen necesidad , ó en las émbaxadás ^ ó en" 
los consejos , ó en las oraciones públicas. 
^Mas quál eloqiiencia es mas decente ? la 
que 'dice Tácito que tenia Augusto ^ pron- 
ta y fácil , no aquella embarazosa y afecta* 

úz , que lleva un cuidado en' cada silaba» 
La de Tiberio admite Lipsio que ordenaba* 
hs palabras con dos caras , como dice Tá- 
cito ; particularmente en el estío de la edad 
del Principe , como aquella galante en sií 
primavera. De las lenguas hoy tiene el Prin- 
cijpado' la Latina , y es común á toda la 
Buropa '; esta basta para todas las artes; 
y puesto que la Gramática es puerta de las 
Ciencias , no hemos de pararnos en ella 
demasiado , como tampoco nos paramos en 
las puertas. Es entrada , no albergue. Es 
paso ) no asiento ; ni hay humildad cómo la 
de algunos ingenios ^ que se quedan á la 
' ■' puer- 
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puerta.de la sabiduria , tropezando en los 
umbrales con los acentos d? las silabas ^. coa 
la pronunciación de las palabras , con la soi 
i)oridad ó aspereza de las voces ; y en cs^^ 
to gastan toda la vida y y $e atreven á coin-» 
petir con los mas doctos y que están ya e n 
lo$ últimos retretes de la sabiduría. La len^ 
gua Griega ha tenido siempre la estimación 
que merece ; porque el primor de las ar-* 
tes , como se criaron en Grecia , están tam-i 
bien en esti lengua ; mas hoy no es tiece^ 
saria ) porqMe aunque xonfesémos á Justo 
l^ipsio qu$ las traducciones., pi^rdem mucho 
de la purera y elegancia de los originales, 
porque como son los idiomas diferentes en 
una lengua que en otra , no pueden retratar:*; 
$e con perfección; es sin d<iida que los tra^ 
ductores que hoy tenemos entre manos 4e, 
los mas excelentes Griegos , Filósofos , Hi^^ 
toriadores y Poetas y aprendieron f<jon,.pro-t 
funda atención ^ la lengua Griega ; y . tengci 
por imposible que los que hemos, de- acudif 
á otrps cuidados , ya de ciencias ya de ne:* 
gocios y lleguemos k igualarlos* Díerpn aque-f 
líos lo mas dcrsu vida á este ministerio; 
Nosotros sí damos dos años , lo llamamos 
perdición. Démosles , pues , crédito , y agra*^ 

dez- 
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ddZ4camo$ sií trábírjo gozándole dichosamen- 
te. A la prudencia' sirvert las Historias y U 
política; Muchos , dice Tácito , aprenden 
ttK> los sucesos de otros. Estos representa 
hl Wstorii , ^ida de la memoria , como di-' 
oé Tulio ; porque todos los exemplos estu-^ 
vieran sepultados eh tinieblas ^ si no los ilus-> 
trase el ^resplandor de hs letras. Diodorcr 
Siculo la llama guái'da fiel de la virtud' dé 
los' Ilustren varones i testigo 'de los insultos 
de los malos i y agradecida á todo el género 
humano» Está e&luz de la verdad añade Tulio; 
y máestrí^^ de la vida. Adorna como en espe-» 
j^o" , 'miifándotié én elta tu vida con atención 
dé las agenas virtudes ^ . en quien esto prin-' 
iipálmente- hay provechoso , miraí los exem- 
plos de todb documento ; y tomar de allí 
qite imitar pzi^-tíy y párá tu RepúMica; 
y escarmentar con ellos de emprender cosa' 
fea de iprihcipíós , fea- dé fines.' El Émpeía- 
flor Alejandro dáfaa 'singular ''crédito- á' los 
Cdnscjérb^ v á <5[uien hal>ia hecHó prudentes 
la historia. Pero elegantemente dice Justo 
Lipsio , que coma n6 todasrlas tierras ^soii 
fecundas de oro ; asi tampoco üo: todas 'las 
histüriás kon fértiles de prudencia , sino so^ 
to aquellas que tienen estas tres señales : Yei-*- 

dad^ 
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dad , claridad , y juicio. Verdad , dice tjud> 
ba tener la historia ^ refiriendo con puntua-í 
lid^á los casos como sucedieron , sin dorar-^ 
los con lisonja j ni afearlos coa envidia ;: que 
es la primera virtii4 que pide Lucianq* jGlarf 
lidad es ^ que no solo declare los sucesos^» 
sino también las causas y razones porque/ 
sucedieron } y esto cqp buen ord^n y cla*^ 
rp estilo j que es lo , qug , pi(ilen Tí,(;ito,,yi 
Pofíbio; Juicip es ^ que dé sU' voto á: los{ 
f onsejos y determinaciones que se refíeren;^ 
que alabe /estgs y ^qndepe aquey^is: comp del 
paso } que c^.lo quc/dice^Taqitcr^ que es e| 
principal cargo jde Iq^ anales ; pprque qp sef 
gallen las virtudes , y porque teman á la pos^ 
teridad Ips malos dictips y tiechos. . Sfon pues 
tos historiadores. en quieq^s mejor se^ hallan esi» 
tas tres virtudes , yr partos de. la prad^ncia^ 
entre los Griegps Tucidide;s , que si bien n o 
escribió ; muchas, cosas;, en variedad y gran^^ 
deza lleva sin duda la palma á quantos ^sft 
entronizaron en hechps y acciones levantadas» 
£s grave y breve en bs elocuciones y es liberal 
gn las sentencias.^ I ^gi^rp en. loi^ votos , enseñt 
sj^mpire y ,cndere7^ 4a vida...jPoribip ILeg? 
tronca á nuestra e<lad ¿ con harto daño nuesf- 
tro. Es ig^ial á. Jucidid^s en la prudencia y 
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jiiícia ^ enseña despacio^ tiene suave estilos 
Plutarco e> el mas digno de las manos de 
un Principe ^ porque mezcla con la narración 
mucha Filosofía , siempre va con cuidado de 
enseñar^ no refiere cosa de que no dé fran-< 
ca luz» Xenefonte escribió la vida de Círo^ 
no tanto con verdad como con doctrina* 
Puso un exemplo que siguiesen después los de- 
más Principes y no. historia de lo que habla 
sido Ciro ; tii por esa meirece desprecio; 
eci las demás historias es apacible y de suelto 
estilo 9 tiene pocas sentencias ^ ó na las mani^ü 
iresta 4 • tnksi ^ 3:iene muchas sí se descortezan 
sus historias! Nicetas íChóniates ^ bien quepo-* 
co xíonacido s merece muclvo trato ; tiene flo-' 
ddo estilo y casi vecino al de lo$ Poetas ; su 
narración es breve ^y fiei\» tiene muchos y 
gcáves coasejqs^» es gran Político; Nioeforo 
Orégoí^s ,,* merece los ojos por la frequencia 
de sus juicios í bien que en lo demás no es 
el mejor. Délos Latinos i^ Gomelio Tácito 
merece el primer lugar en la prudencia. Vén^ 
cele Livio en la elegancia y éste dexó en sus 
historias ayos á los Príncipes ^ Cónsules á las 
Repúblicas, leyes á la justicia, ^olivas á la paz^ 
laureles á la gue;rra. Salustio merece el imis^ 
mo elogio que Tucidides^ porque le imitii 

Aa con 



l86 DISCURSOS 

con determinada porfía. Quinto Curcio tie- 
ne diciiosa facilidad en las narraciones ^ es del- 
gado y claro , verdadero en sus juicios , agu* 
do en sus sentencias. Cayo Cesar es junta- 
mente modesto y Ubre ; pienso que tienen 
sus libros algunos pedazos de diferente ma^ 
no j está escondida la prudencia mas en sus 
hechos que en sus palabras* Amiano Mar- 
celino es claro en la narración , y seguro en 
las sentencias. De los nuestros ^ ¡el Arzobisr 
po don Rodrigo es el mejor qu¿ pudo ilustrai 
aquella edad. Gerónimo Zurita es. espléndido, 
elegante ,, claro ^ y .prudente. . £1 Padre Ma- 
riana el que piejor ha imitado los antiguos 
y. los ha adelantado á pesar de la edad. Pau^ 
lo Emilio 9 Francisco : Guiciardino , Faur 
lo Jobio , y el Bemba , bien que no tie» 
nen mucha admiración en la . opinión de Lip- 
&io « aun no merecen olvido. La Política en^ 
seña Aristóteles ^ ayudándole la República y 
leyes de Platón en ninguna parte . mas . di^ 
vino , y el Ciro de Xenofonte. l^a prudenr 
cia militar advierte el Emperador León en 
.un libro que escribió de esto. Polibio es 
el mas copioso ; particularmente ilustrado con 
Justo Lipsio. A la misma. prudeitcia sirve la 
Física ^> Geografía, Astronomía, y Geome- 
tría. 
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tría» Todas son necesarias , mas no obligan 
á que las bebamos todas y sino que hagamos; 
la salva» La Física levanta el entendimien- 
to á los cielos ^ no le permite embarazos 
de humildes admiraciones. Háceie desprecia-^ 
dor de cosas poco estables , entretiene el 
alma s[uperiormeote , y encomiéndala estima^ 
Clones de sí misma. Este es el ocio que 
desea Séneca en el sabio. Lo mismo hace la 
Astrología. Esta ciencia ha sido perseguida 
con grande enojo en este siglo , por el mal 
uso de la codicia que la ha profonado y ven- 
dido. Ma§ es de gran consideración la con^ 
sulta de esta máquina celestial , para muchas 
cosas. Ni me puedo persuadir que tanta ar« 
monia de estrellas esté ociosa ; pues para 
luz bastaba el Sol. Por lo menos es bueno 
no ignorarla, por no dar crédito á muchos 
delirios que fundados falsamente en esta cien- 
cia^ {Pronostican algunos y particularmente pa- 
rii convencer la superstición de las demás 
Artes divinatorias , Geomancia , Píromancia^ 
Aereomancia y Chiromancía, é Hydromancía; 
que es fea facilidad darlas el crédito que zU 
gunos las dan por falta de aquella ciencia 
en que quieren fundar esta vanidad. Final- 
mente la ciencia natural nos hace Cronis- 
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tas de Dios, y que. tratemos de sus maravillasi 
No nos permite dudas ni temores de las 
constelaciones que arman diferentes fuegcB en; 
el ayre > ni la superstición que la ignoran^ 
cia habia persuadido con los rayos á la an-- 
tigüedad ; la de las mengua^^ de la Luna que 
antiguamente se tuvieron á prpdigio , y pen-^ 
s^an que encantos mágicos la desencajaban 
de los cielos y la traian á humedecer las bier<- 
bas. Escribe Plutarco de Perídes que tuvo 
poc maestro á Anaxagoras que le efiseña la 
ciencia de las cosas sublimes y celestiales; 
con que no solo fue de ánimo levantado;^ 
mas de oración excelsa ^ lexos de. la plebeya 
y vana eloqüencia ; ni sola dice \ le dio 
este provecida la compania de Anaxágpra&j 
mas también le libra de toda superstición^ 
que imprime terror á los ignorant.es . de las 
cosas del ayre y del ciprio > desnuda >qu^ 
Ik superstición la clepcia natural , y etv v^z 
de la amenazadora é inquieta vSup^rstÍGÍon% 
nos enseña tranquila Religión con buena e»^ 
peranza.,La Geografía: i^ f*iqra d^ <mp, ts ^p^ 
leytable , importa pwa, Ijt iK>tieia40 las ^c^ 
giones y los sitios de las tji^rras /la; grandeza 
y distancian) los puertos^ las entradas ^ Io$ 
rios , los . mares , los montes.; to¡do . lo . qual 
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impcHta m^cbo para asegurar losr consejos de 
la guerra. La Astronomía .» para saber los 
inoyinfiientos 4e los astro?,. A» que, se añade 
la naveg^toria ^ con la- noticia de .los vien-, 
tos y sus. calidades. La Geometría para tender 
los reales , establecer los lugares ^ acomodar 
las miáquiíias. I>e todo esto,, basta la noti* 
cía , sin buscar el fondo ; bastja que sea en*-' 
tretenimiento sin que sea desvelo. lío. hemos 
de alabar al Rey Don Alonso como á Rey^ 
aunque le ^abemos conio; á gran Matemá|i-r 
¿o. ; que np es alabanza de un Rey s?r .gran 
Matemático ; bien que lo es de un Mate-* 
mático serlo como aquel Rey. Ni hemos de 
admitir otras, Art^s; de los, umbral es de pa^ 
lacio adentffo ^ que Us que sirven para una 
^e las tres ' grandezas que vamos examinando» 
No ha de hallar acogida aquí el cuidado de 
Nerón ; de quien, dice, Tácito q^e desde los 
primeros tóo?. se ; entregó ; todo A .la, , pintura 
cf mmníSí y de manera que no, le quedó que 
dar a la prudencia del Imperio. Son estas 
A:f.tfiS;>, bijQO que liberales , indignas de.un gran 
JRríiicipe ,^cuyo: principal ;ci|idado 9 forpo djb; 
.ce Virgilio , es gobernar sus Reynos^ y endcr 
ict2ít á este Arte todos los demás. Las Ar- 
tes del .tercer género que miran á la virtud, 
'... i son 
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son la Ethíca , y Poesía ; aquella porque tie- 
ne á su cuidado la constancia del ánimo , la 
hidalguía del corazón , la liberalidad , la mo- 
destia ^ la justicia 5 finalmente todas las vir- 
tudes que enderezan la vida ; ésta , porque 
también tiene por fin el enseñar con estilo 
apacible!. Las demás Artes que iniran al de- 
ley te mas que al provecho , son ociosas ; y 
no solo no dignas de un Príncipe, mas de 
ningún hombre librel El ocio justo que en- 
tretiene y promete brios para la guerra, es 
la caza; éste^^ó siga con denuedo los ant 
males feroces, ó con celeridad los fugitivos; 
ó aseste con destreza al vuelo incierto de 
los que gallardean por el ayre ; ó á estos y 
á aquellos llame á su prisión con engañó yá 
de reclamos , ya de lazos , es fiel imagen da 
la guerra ; aqui aprende el atrevimiento de^ 
seos de victoria ^ y^ á gozar victorias ; aquí 
se rompen cobardías, aqúi con el exercicio 
bebe almas el cuerpo , traza estratagemas 
como en la guerra , hácese á las inclemencias 
de agua y polvo , naturalízase en inquietu- 
des , es dueño de los caballos con ínas corf- 
fianza. Que puesto que fuera peligrosa maes- 
tra la experiencia aprendida en los sangrien- 
tos trances de la guerra , es de suma impor- 

tan- 



tancia en la caza ; porque en ella sin temor de 
peligros se rompen temores y se enseñan des- 
trezas. L^ gineta es parte de la caza y pe« 
dazo de la guerra ; obliga al mismo cuida- 
do que aquellas. Lo mismo la. esgrima y to- 
da lucha ; en que no solo se hace ostentación 
del esfuerza del cuerpo ^ mas prOniesa segu- 
ra de que sin mas ensayos romperá con los 
enemigos provocado ^ quien sin enojo lucha 
cpn los amigos. La pelota tiene esta misma 
defensa ; desembaraza el cuerpo; de perezas^ 
bácele veloz y ligero ,. fuerte y animoso. Los 
pegóos delnaype mas parecen ensayos de co-; 
4icia y que entretenimientos i no sé córuo pue- 
den (Serk). Mas como al que nació inclinado 
á matar y, á robar le sirve gustos el empleo^ 
por feo, y vil que sea } puede set qvie la ma-? 
la . inclinación aconseje estimaciones de est0 
|uego. £1 es por: lo menos guerra civil, rp^ 
bo entre amigos , y violencia apacible. 
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DISCURSO V. 

Justicia y Clemencia^ 



isonjeó los ojos del putblo el generoso 
Príncipe (dice Plinio) con nuevo y grato es- 
pectáculo ^ en que hizo ostentación bizarra* 
de su justicia ^ de su clemencia ^ de su mim^ 
sedunibre , de su liberalidad , de su prudeh-í 
cia ; todo esto con el castigo de los falsos^ 
acusadores. Fue justo ostentarla €n el AwñM 
teatro^ lugar dedicado á la álegtii'p'ublfcat' 
pues era aíegria pública vCr ^l castigo d¿> 
aquellos de cuya lengua no había inocencia: 
defendida. Hizo \ pues ^ ostentación de sut 
justicia castigando^ el delito ; de su ciernen-* 
cía templando la pena ^ de sa mansedum-^ 
bre quitando las hacfaaa que podían ^npen* 
der su enojo ; de su liberalidad arrojando 
al mar los lazos con que pudiera ser avaro 
como Domiciano ; de su prudencia aconse- 
jando con el exemplo, temor al pueblo. Yer- 
ran algunos en diferenciar la justicia de la 
clemencia^ ; porque no es justicia la que no 
es clemente ^ ni clemencia la que no es justa. 

Pe^ 
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Bokeimina la r^ustím «ciertaáí^iasí/á loK ^de^ 
Utos ; teinflanta xlemenda esas pens»; Mab 
no por eso deroga i la justicia^ antes la 
es coi^brme y porque llevando la rácon por 
norte 4 > txaniina/^ casor^^atíende a la^^per*- 
aona -^i al lugar ,;at\ti$mpjd;^^ 1 la >catísav/'at 
modo; f> hallando enalgiuHji de esas cir- 
cunstancias tal ^ason :, qae'si la ^ttstícia-U« 
gidadora'deda per»^ U tttibtera^ hd^rtíáo ;'!n& 
la diera asi rigunoisa v sino «que -antes hx' teim*' 
piara al peso de la disculpa. Hace el ofi^ 
cío de la justicia , lo miismo que ella tiabia 
de hacer si entonce estímela astahleciehdo 
k l¿y« No es , pues ,^cófi4arafria;;' una misma' 
¿osa son , una alma misma. Ló que no es 
clemencia , es uno de dos extremps : ó éruel*; 
dad j^ó^ niitsericordija.-Na*9 áa^fida cruol^ 
dad« 9 ' fib^ la' clemencia mi^ricrócdial liá ele*-' 
Qiencia y ia justicia son ana misma vtrtiid¡ 
un medió eiitre ta crueldad y que como de- 
stine ' Séneca , es imna inclinación á la mas ás« 
fua ; y ta miserifcordia ^ que es u» doltíc 
de ágenos males ^ ó los padezcan con razón/ 
ó ^n ella. !^ primer extremo /peca contra 
la naturaleza del hombfe ; f^es siendo fai na*f 
turaieza imiviecsal. tan adveirtida'r, de. taf^tús> 
ojos cpmo tiene estrellase el ¿ielo errantes' 
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die« .'tantaivfa^rmosuiáj^i^old paia (Jr^nvattad tzar^ 
» engcndpnilQ^ animales y planta&.4 va con^ 
tca»¡sw ^QSMfidQS) <|uieti siqndo: b^crsuycr^ €9 
sti:. QatíiQÍdaí: eoisAngreatándhsam pieaLas^o^ su^ 
yos^^ic'CMcjobraá ^uy^;t»fet#t:quíeQ^:dI¿^ mismaíi 
esté viviendo tpojr^ no «desampararlas^ Démáa 
de esytp/v ^^s^aneoju^ vigilancia éncomendandd 
la !gua«:4a<ideLíla». ,5JMa^ ^i así jamin^as dooibi 
d«^i^t0^ 4enalQíi^), <ár:iu^ aeniejjitttes ^ de;iáqui: 
nacieron la&Igramdés. maravillas de la sitnpatia^ 
que fponé^ Alberto* Magnb por primera basa* 
dil rlai MágiaL nottcc^^ '^t» jíoscandáiosaa ^ ^ ;tatty 
i^^tejraífieitodofpánsimienip ^ qii^t loucfíos d0G-> 
tos Ja5 ban defraudado, úttéiito. Crecei 1a 

p^ilms Con posrtt^toaahemmfinisía; á<.Utrvistft^ 
de;'$vb sctDfefaD|tQ;!^ 4iaráte.qU^<.^i«9ivi«n alm&fii> . 
l4)i»n«^ ]ft JftiQtmrj^^iaf yedra: 'afarásandoiiel^ áli4y - 
ifío en quieii halla cercanías ^deriti^natufal^i 
os4 <o0tpetír^ cott ' Firámklesr de Clpreses*)' 
Fji«er%ar^scde Ja;fisme^n8áY ¿a q\úei\ dexédlcuM"* 
¿údpi lai jia^ur^Q^ «p^rfola táúncidn vy ,€nlH^ 
n^^ncia de sus obriswEa los .animales ^e; ve»; 
pqrlentos mayores t$ /este, es nptable.% : jiunqua 
píercte Ijt admkMwp !|iói:^ cOnüddo : iqísie: nun^ i 
ca do^ ariima1csi)de^iun géndfor^.ieflupleaá' fia^ 
fejooidad eh ilos t de * stt . mismo genero ;. por-» 
V r ' que 



que- los 'faaceí Amigos "eatrü i *$í - ^ d^ tener ' htttik 
misma matiiiraleaa , una. misma íotttiá ^- unas 
misma»: calidades. ¡ 6blof tel ^hombre es «'dnévhh* 

síéndQ.asi qu^; ddbíeca esftapj^a eUosda-Mt^ 
X9l^a mstiQS) 4orrinid4üri«K>ri .¿h dof er Jtádtíc 

filien to 9. tsti'mMíiiJMpay mñtióíí in^tníbsá 
etii.^u xonsetvacibn;; y envíos brutos doüAk 
ijiene ifias .ei¡nbarazos ^ logra;: mejor sus deseos^, 
miV2t por-susi^Ieternidades V'i^ SQfi»^esirr%os^tli 
;derr^niainientasi dc^iangfCií'iDkfifés scfn 'de 1k 
«^misma iiaixrbre los : denuédoi 4^1 lobó^'-^quál 
sé ha visrtio vtaQii^mbiDiéntQ tqixe f divl¥tí^ád !& 
oiña&i^eni otxoí lobol éiihbdlo ^CÍ^^diél ^octk 
*solg|;]l>fa^'ellctottr.^(pftál'ciib^ hA^)$|á% s&tj^ 
«I cuello d^i otros Uonrá^ lias séjfpieqées. ve- 

tiorba ^kái\QÍá tpqraiqíib cúsase^ 6i«s^í&kÁ:¿as eü^ 
kak ettisimtsitU9:^btipffie:^{iiMa^ oíúnt éltmtítüÁi 
fv^adyt fihlfmés'izifstBtiQil mu;é0tet^ife^ibi|t>«tt 
é{ GR:dkidjxla^)mi)fe'eamQciÍ8ndQ]saBgfe stirsemo^ 
4an4ie«7 $olo.'^}a(,sob^fhi^ dekthddubmiv^ ammal 

Mía naturaleza' ;. á ; lukbii; 1 oor ella \ y (. aposl 
4U1: esf4eiga>s:'desliaciéjiclaauisusíihac^dis^íasi:uif- 
-• J Bb z ñau- 



nat^di^ j5ii$ maravillas; . No b¿ 0*»:^ icbs* ; kq^ae» 
lia gi^erya de los gigantes que quiísiero» das 
«^tft^al «itío: ^ Y .quitar ei:impéf iü á iasi^skf w 
Has } |iO: ««i^ilsupcriondaded y ^hnhrtíó^ cie^ 
k> « atsjevcfry. a. la misma riatorálíteaf ^cow- 
t^adken con acroja^ enojo. Precipítase v di- 
«e Honició , ^la humana gente por' los ^im^sí^ 
Wcsí> em|>Iéas&:8ti kte resistencias ; entrégase 
¿ lilS'dificiiltaiies ;, esto Uanaran grandeza ; esto 
Uam6 deidad' la lisonja antigua. Entregó á la 
j^J^ia jde }qsi < lexmes: ó oLisimaoa aquel Rey qu¿ 

^o^ ^^Sjegi^f atítélsioc^ esrder^sta ismiKa. Yerras 
Al^xandro, ; engañado e^ás ; la grandeza fue- 
¿Kja snfym^tii tnáfOí v 'viendo ^ue: te^ despeñaba 
4?>if Klbiíibre otte: <htíinbttl4' U^nuU^ 
^ra<i il^lftii t&s^ifobios[4as. fiaras cóú ,psc^ 
sas pglpi^ntes ;rlb mismo emprendes) tú quier 
fPs«/4ea.|)kedaz&rkuP9a im\ dienHesiv pues^ lo ini* 
imtm)m\9mc^i.fím iii[iimpQrio« Flaqueza :es 
MrMmtk^ r*m> (fjpfetnleu'VidpttrteTAíencer ád 
fino)(il lia [gratelsm fakiar ^rdonarléc, -y .'aun 
animarle * cjom: premios ) su; clemencía¿n£r« el 
im^fsi; cprnihasáúiácé ^..segiincjnitinó.^ poik^uf 
túMendo* preso ' Alexandio: ú r-Gil^sth^fies fi- 
losofo 4 y uátormentándolexada dia con feos 
y. lamjentabtes Iñudos de tormentos., entren 

UfJi :^ y* * te- 
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teniéíMdle la vida para crecer la muerte, po»^ 
que no le había querido adorar por Dios ; el' 
piadoso Lysknaco compadecido de tontos maf* 
Íes i idiole^ veneno ,; porque los acaban coO' 
la vida, i Asi se .enojaba! el. fiero Principe con 
Lisimaco , porque habia quitado la leña eti 
-que se cebaba el .fuego deisu: ira,; es pue» 
-enfermedad; del ánimo la crueMafl; qne 1^ huf 
i.mHla á acciones -mas: qtíe fieras^ Li niisefi* 
cordia segundo extremo , no es ( conici aU 
:gunos.,piensai») lo mUmO qiriela <;ljemjpnciii^ 
Íes mas pbdosa qiie ella , Jlega á. isor afecto; 

• • * 

porque rtoma dolor deifiasijidps del. mal agq^ 
no. De 1^ manera que es falta en los ojos, 
ser tai^ poto fueites, que las cortedades de 
lá liíz que vert. en otüos ^i Iqs haga costóos 4fi 
:luz; asi esr flaqueatii 4e ámmo , tomar los 
afectos que. considera en otro. Esta fue opi-- 
nion de los i EsjtóycQS ,y ¡j ¡U ¡duende Séneca 
ton grandes bríos,; ,qj«e si bifin ps jirer^ad q»e 
t débanos ^ iBOcotiOS á< ' iO$ . infoiti^mQS que . (dan 
rdolor^á otros ^ if aunque la: ley natural de 
-los hombres nos lobliga a desmentir )ia tjfi;-- 
i teza delr , :que. ; porj iella )vi ve desesptef ^da$; bn?- 
«ras; todo. esto puede sef sitt qfue .ton^eeitnQs 
aquella pasión ; biett que no puede ser que 
dexemos de sentir aquel dolos , de maaofa 
' que 
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*que nos obligue .ai ^socorra ^ más: Nei^te! 8«$* 
'tim tentó asi templado V no es afecto;^ ni se 
llama • misericordia* Poctrina es di Ari&tó* 
teles , que> taiita fiereza, esjio sentiíLni los 
iprimeros colores < de los afectos ^ boníó de- 
^xarsé llevar de ellos con mano violenta. Dé- 
4ná$ de est&'¿ la misericordia perdona del todo 
4oi5 delitos^ -ó los castiga cóá pena menos 
"gravé; Li demencia[ rtú perdona, ni ida pena 
nlesigual ; pesa la^ penas con los delitos , co» 
<tiio la misma-füsticia. SoU> es la diferencia 
iqúe ¿stá' siempre hccháí Ofoj^ para absolver si 
^hallase p0r''d(>iid^;li.a''jii^tic& «s itias : -seve- 
ra ; mira'icon igual semblante las «^ causas que 
■ pueden animar él ^iastigo ^ que 4as que pue* 
*dert desmay^déf'í La itlÉm^ncia've&^.mnyí ¡á- 
'geniosa;^ sabe lilbchá' dtoléptl¿ay y '.denlas 
' circunstancias * y razones nuevas hace Silogis- 
^mos ^ué"^^ 'corrigen ta& fóyés -arTtiguas; I^aí |us« 
^lírla toda es 'mitíoM^ íy •está^-flp«iC:yíüd. 
^ A^tíguaméñté desfcuidábft ¿cm^dseribarjenjáobe 
^íafaílas dé^inetál '^s* leyes* i^a ^leolcnda: jtíeóe 

^mucha líaneza ;' iu}- feparra «n laís^ solémaí- 
*^ades' 'del - ^^sAíác^ ^ > ^olVida^ tpdty ; id ^ iquev no 
-es la v^didv Lia jui^ticia^e^ más^esdrupuiosa; 
- eit tódoí'^ara , - en todo es ^punitual ;íy hubo 
' tiempo* enr que^ póí $^1> descuido defama: ü* 
; la- 
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jlaba y : conda^alia la^eltamente. Finalmente 
J?^ , clemencií. e$. Mempre, justa, j. y , tat^jto s.quc 
^one en fazon á la /ni»na. justicia ; mas la 
icnisericordia ^sjJ^just^.:; porque i)a 4Anflq 
igual castigo á; los ci^li^os ^ provoca atrevió 
inien^tos;. nq s^tísfgcje^r^rgyios ^ ^tes los^ ayprj 
4a con lluevas iojuri^s. X <le la manera qnsilii 
Religión ^dpra y feyerfncía á Díqs.:, y la smh 
per^ticiian le plvida.; así.ía demescid esLcuIt 
to 4e,.lg jiistipi^,^ .y deS|c;ui4o U tipi^fi^Pfr 
día. Tanta crueldad , 4ica $eneca ^ .es per*i 
4orja;r á. todos,,: como no perdooaí. á.njíigwoj 
porque. 4^ perdón li(:ep0Oso.$;^n9ice. 1^ líb^i?^ 
tad xi)^ (pecar ; y «s crueldad general la qiie 
suelta la rienda, con tr 9 todos. Esta es la vir-* 
tu4 AVis ponfofísie al hombt&r^: la palabra Jo , 
4^M;L6qltf»Q^Jb«oafk.Jitiin^nidad^^ no sotú 
pflfr^ rHjs qiíe^fpiisiercwi ^n felicidad en Ihaceí 
bi^ti ^4 ;9t!ío$ I maéítiimbien p¿ra los qué la 
pifeíf/oft $0;¡su; pjropk» gusto y tranquilidad; 
pocqtié estoSí .pasan .vídafiMits serena, yy^trztir* 
qoilá con Ja seguridad y? ^amor que les ^ran^i^ 
g;ea U clemencia ; mas i nadie inipoTta tan^' 
to.Cómo á losPrífícíptó* íEs :el Príncipe; ei» 
»u$ Ipíeyrtos ^'ío<j^ Bbí emioád^el Unlyer^ 
SO: , lo que eLniaridejíd en^^elinavid^' lor^qiié el 
alma, en el cuerpo i una!, alma es * que aními 
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y da vida á todo el clier^o de su Reyíio. 
Y de la manera que nuestra alma partídU 
^a de tos afectos de dolor y middo , quan» 
do padece átguná parte del cuerpo ; asi el 
Principe que es alma de todos sus Reynos» 
iia de condolerse de verter k sangre de loí 
hombres , que son partes de este cuerpo* To- 
das las virtudes son necesáriaá á todo géne^ 
ffo de hombres; mas algunas resplandecen 
inas en unas personas qué en otras. La gran- 
deza de ánimo , lustre es de los Principes. 
Grandeza es de ánimo estar siempre con una 
frente , una serenidad $ levantarse sobre la 
misma fortuna « y despreciar como de un 
alto alcázar todas las pasiones de ira y eno- 
jo. Mugeril acción es enfurecerse con la ka» 
No es de ; animales gbnérosos la pertf natía» 
Los Elefantes y Leones nó empt^an tas uíias 
€n los animales que hallan derribados. Nó 
parece que es aventajado á aquel á quien 
se Iguala i. coa el enojo. Ni: «s de> fortuna 
excelsa mostrarse len esttrágos y ruinas^ Pue- 
de un cuchillo ^ una víbora quitarnos la vi- 
da ; no se. muestra en^ eso la Magestad. Nó 
puede damolSrla' vidk sino es Dios; ^^ 
tfs la .grande; fortíma.. Mas se* ostenta ehlas 

bueaas obras. £1 oficio de Dios tíene en \z 
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fierra el Príncipe. Tenga su modo de go- 
bierno \ favorezca á los buenos porque lo 
son , dexe otros para número , huelgúese de 

Y 

que haya aquellos \ sufra que haya estos ; por- 
que si con severa ley hubiera de castigar á 
quantos lo merecen , quedara solo en sus Rey-, 
nos. [Qué hombre hay tan inocente que no 
merezca castigos , pues aun ala misma ino- 
cencia se camina por yerros y pecados ! Fal- 
taran rayos a Dios ^ dice Ovidio, si hubie- 
ra de enviar un rayo á cada culpa. Y de 
la manera que la serenidad del cielo alegra 
al mundo , dora ;los campos , hermosea los 
órizontes , y parece qué con los rayos del 
Sol resplandeciente envía regocijos que obe- 
decen^ los hombres , fieras y aves ; y hasta 
los árbcftes y plantas dan muestra de agrá-, 
decimientos, y festejan sus favores con ale- 
gres señas ; mas. quando se arma de pardo 
c^ño , quando el estruendo de los truenos 
y el resplandor de los rayos parece que ame-^ 
Haza gueixas á todo* el Orbe , y le etiQO- 
je en cobardes miedos ; detienen el curs^ 
los ríos con .temor elado , erizan sus ho|a$ 
IOS árboles con el horror que anda, entre lp$ 
lílentos , sepúltanse las fteras eíi; sus hpnda^ 
cuevas , ' pierden áus . fueros las aves , perdor 

Ce nan 



nan la región transparente ^ humillanse á sus 
obácuros nidos , tiraniza el dia el temor , búr* 
tale horas la noche , todo es asombro , to« 
do es tristeza ; asi la serenidad y agrado del 
Principe , cielo á cuyo movimiento obede- 
cen todos , serena los corazones de todos, 
alégralos , ufánalos ^ gallardean todas las co-> 
sas; no hay vida que parezca larga ^ no hay 
quejas , todo es tranquilidad i mas quanda 
se embravece , como es alma de este cuer« 
po ^ tiembla todo el cuerpo , peligra , llora*^ 
¡ Qué alegría fue. la que mostró Rom^i 
á la venida de Trajano 1 ¡qué de fiestas la 
publicaron 1 corta le parece su eloqüencia 
á Flinio para referirla. ¡Qué mucho si ven 
sereno el cielo , ven un Príncipe todo ele* 
mencia y agrado 1 eso los hace alegres y agrá* 
dables. Menos grave ' es el enojo en los par<^ 
ticulares ; es menos general , y fuera de esa 
disculpan su venganza ; porque si no la exe- 
cutáran , pareciera cobardía ó falta de fuer? 
zasv En * el Principe , no ¿s falta , es sobra 
At ánimo despreciar las injurias ) ó porque 
no pueden llegar á su cumbre , ó porque no 
es por miedo ni flaqueza olvidar la vengan- 
za. Su poder le asegura , su magestad le 
defiende. Demás de esto y el palacio del Prin^^ 
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tipe está lleno de ojos. Andan sus acciones 
en la lengua de la fama ; no hay descuida 
suyo, que no sea cuidado en los HUtoria* 
dores ; á qualquiera parte que vaya , llev¿i 
espléndido número de testigos j y en estQ 
también se parece á Dios , que no puede 
ser menor. Siempre está cercado de su pom* 
pa; por donde con mayor recato^ debe ceu 
ñir en si .miismo los afectos ; porque ea aso^ 
mándo&e á \x boca ó á los ojos se hacen 
públicos. No hay qste peligro en los par ti** 
culares ; cada uno es ; espectáculo y audito<- 
fio de si mismo. £s la ira de los grandes 
Principes como la del rayo ; que cayendo 
solo, para estrago de uno , atemoriza á to- 
dos. VEo pierde su seguridad Trajanó,^ aun> 
que se -desarma . de todo horror , de todjt 
mokncia ; porque la mas fiel guardia de 
los Principes es el amor ; éste tiene de su 
parte ganado con su clemencia. No hay 
miedo que le rodee de largo número de sol- 
dados quando sale en público ; la guardia 
le acompaña , mas no mas que por acompa- 
fiarle« Infiel alcázar es el mkdo. No hay 
puerta tan d^ bronce que no la rompa el 
castigo ; y quando no ^la rompa , no esta 
libre quien está tan encerrado por temores. 

Ce 2 La 
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La mayor defensa es no tener necesidad de 
defensa. Muchos títulos inventó la eloqlienr 
cia antigua para agradecimientos de las obras 
de sus Príncipes ; honroso fue el nombre 
de grande ; agradable el título de dichoso; 
ilustre el de Augusto ; mas el que enamo- 
ró mas al pueblo fue el de Padre de la 
Patria ; porque deseaban en el Príncipe la 
clemencia de padre. Castiga el . padre con 
.la voz y con el azote al hijo ; castiga- 
le pero sin enojarse , que esa fuera cruel* 
dad ; castígale ^ mas . por corregirle , que si 
no fuera- venganza* Así ha .de ser la clémeur 
cia del Príncipe , que . es Padre de la pa^- 
tria. Castigue , mas no por enojo suyo, icque 
á ríadtie agravia tanto, quien ^i castiga . cor 
mo á si mismo. Castigue ,' mas solo pur^ii 
corregir. Nunca el Médico corta; -miembro 
qíie puede curarse ; escasea ^ aun quando le 
corta i que no lleve consigo parte .flue: pu- 
diera vivir sana. Médico. es:dc' sí. ipismol/el 
Príncipe , pues son los hombres .D^iembr^ 
<le su cuerpo. ¿Quién' fue pródigo en su 
sangre ^ ¿ Quién :se ^corta una hxano menos 
:que amenazado de ; la , muerte ? Maestro e^.de 
los subditos el Prírtcipe > y con su exemplo 
lo fue Trajano. {Qué maestro mata para en- 
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señar? El castigo ha de ser despertador , no 
escandaloso , no fiero. ¿Mas para qué le con- 
jeturamos por los títulos la clemencia ? £1 
mismo título de Príncipe , es título de cle- 
mente. Crió ' Reyes la naturaleza para in- 
mortalizarse , para dilatar sus obras ^ paiiji 
la duración de sus partos. Con la misma elecr 
cion.nos da. á entender que lo$. quiere ckr 
mentes y piadosos ^ porque . iiút> sieoda ,9si^ 
fueran * mas en destriiccion {.qute> >en\ s|3Qoric9 
suyo. Diónoslo á entender en las abejas^ qui* 
tando- el aguijón a su Rey. No».ha mpnestet 
armas la . mageatad ; inas . segura > está . ccm \\f 
clemencia 3 mas castigá^) caistigando : mejio^si; 
porque quando son muchos los castigos y 
-mny sangrientos , pasa^ la paciencia ofendir 
da: a furo* ^^ »y á ^d^espéracioíb Idi.vefgüenr 
za; Deinás 'de. esto, 'facilita las- culpas cíoii 
ios castigos ; porque el ver que> hay muf 
•chos á. quien >.castrgár por un delitd , liacp 
mas; discoSpado aqueÜ deJita^; y^.ctama <brio^ 
la libertad de los. machos cxemplo^vqucs^ 
declaran con los muchas castigos. ^ 
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DISCURSO VI. 

Liberalidad de Tr ajano. 

eparó la Filosofía Gentil en que la cegue« 
dad en ía fortuna er¿ como el veneno en las 
serpientes'; dicen los naturales que nunca 
se volvió contra su dueño, siempre vibra 
el enojo en los demás ; y entonces mas va? 
tiente , quando le emplea en sugeto de tem^ 
peramento contrario al suyo. No es la for^» 
tuna ciega para establecer sa estado y guiar 
sus favores á quien la es amigo ; solo es cier 
ga contra aquellos en quien na halla retrac- 
tos de sus costumbres; terceros que< facilí^f 
ten su amistad ; sabe que si los hombres que 
nacieron con natural generoso tuvieran *á su 
mano los dones que ella , no hubiera nin* 
^uno qnejoso de ' sus. ihis;; : nadie la recopo- 
:ciera vasal^age ; ni aquella lisongera edad 
la levantara altates\» hi consagrara victimas; 
porque' los repartieran con tanta providen- 
cia , con tanta igualdad , que no quedara 
nadie vacio de su fragrancia ^ ni ocasionado 
á lágrimas y blasfemias ; himnos con que se 

re- 
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reverencia la necia diosa. Esfuerza el vene- 
no la desemejanza ó antipatía ; con estos se 
enoja , y con nadie con mas razón ; por- 
que son de calidades contrarias^ ¿Que tiene 
que ver la locura de la fortuna ^ con la 
discreción de la liberalidad ? ¿Parécense en 
los ojos ? no por cierto ; aquella los tiene 
con pardo enojo encogidos y escaseando lu- 
ces ; ésta , con franca alegría vertiendo res- 
plandores. ¿Parécense en las manos i Aque- 
lla las tiene cortas , y ésta , largas. ¿ Qué 
ipucho , pues 9 que sea su enemiga , si no 
está en su mano dexar de serlo , con estar 
tanto en su mano? De aquí nace , que si 
algún dia mal aconsejada de .la perplexa luz 
de sus ojos dio la niano á algún ánimo gran^ 
de , en reconociéndole vuelve las espaldas^; 
y dice : no podemos vivir juntos. Su amis- 
tad mas fundada y defendida es con. la ava- 
ricia:, con :1a baxeza y humildad.de ánimo^ 
Conoce alli pedazos suyos';; mira alli su re«» 
trato; tiéneiapor su apersona misma. £sta se-* 
gura vive de su veneno con tenerla mas cerca;: 
porque la semejanza la da resguarda , y la ase-» 
gura, el miedo. Txaza^puea; ha sido de su so- 
berbia para establecerse honores é imperios 
permitiese, á quien ñola desperdicie ; a quien, 

co- 



io8 DtscTru sos 

como dice Justino de los Reyes del Asia, au^ 
mente su estimación y magestad , no dexando 
que la vea alguno ; porque si se hubiera da- 
do al valor de un varón prudente , la vulga- 
rizara y repartiera á todos con atención Geo- 
métrica según el vaso que labraban á cada uno 
sus méritos ; de manera que no quedara o>ro 
para sus estatuas , plata, para sus altares , már- 
moles para sus templos. Traza fue tambiea» 
de su descanso ; porque poniendo sus honj^as^ » 
sus dignidades, sus riquezas ^ y el alvedrío de 
disponer de ellas en hambres de corto inimo, 
fto tenia que estar mas aidvertida ; con eso 
descansaba mis rezelos ; no habia que temer 
íjue de aquellas manos pasasen sus dones á. 
otras , que por merecerlo, obscureciesen su& 
glorias y defraudaran sus aprecios. Que aque^; 
lias y estos funda en la desigualdad ; la pa- 
rece que no se tendráa por bienes suyos , co- 
mo la tienen por loca , si no es Vds que viére- 
mos mal dispensados* De aquí n^ció v que. una 
vez<jue se dexó engañar 4 (creyendo que era 
algún bárbaro por verle siempre entre las ar- 
reas ) escogió; por su Mayordomo á Trajano» 
Florecieron con honras y prényiós'iasi virtu- 
des , ensalzáronse las letras , animáronse las 
armas , repartiéronse las dignidades y riquezas^ 

en* 
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éfilre ^ los rifierecimí entes ; debdhogpRoma los 

Ombros de tributos ^ alivió la pobreza con 
mercedes', soldó la quiebra que; habia hecho 
d líilo^á^Egiplo v'áiiiTtentó' el'nái;nero deíkw 
ciudadanos ^ alegróias-conespeciáculos y fies^ 
tas , levantó suntuosos edificios , reparó los 
antiguos, ilustró la excelsta ciddad , puso muí- 
ro á:l^ leyes autorizando sus 'ministros ;^ y íi- 
fialtnehte como otras v^ces con la desacertada 
elección de uno solía lá fortuna agraviar á to- 
dos ; al contrario , entonces con la acertada 
elección de Tirajano , favoreció 4 tódós. Y* 
k) vernos en ^st^ elegaiite teatfo de sus toíbras; 
cuyo lustre se debeá sü liberalidad. Para pro« 
mulgar fueros de la liberalidad , dexemos á 
^Aristóteles ^ dexémos á Cicerón , déxeitiós á 
6enecá } bástá Plinio -, que maí^^tttendido que 
todos , con mas nuevo ^ mas levantado estilo., 

V 

sia mas libros que las obras de Trajano, dice 
como ha^de ser ja liberalidad para que merez- 
ca e$te nombre; aquella es liberalidad, que mi* 
ra merecimientos. Quantas hizo este Príncipe 
, lo enseñan asi : derramó grande suma de dine- 
ro ; pero fue para pagar la sangre de sus soli- 
dados , de cuyo derramamiento él hábia síd* 
testigo ^ para grangeár nuevos corazones que 

favoreciesen su ciudad. Ley es también de lá 
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liberalidad^ que sea presta y acelerada ; mucho 
pierde de su opinión el ánimo que duda. Pre* 
cío es ^ no largueza la que cuesta largas es«^ 
peranzas; paga es ^ no dádiva la que tiene/ 
por executoria l;i vergüenza, de haberla prot 
metido. La mayor liberalidad es ahorrar co^ 
lores á quien, la espera^ La mayor grandeza 
90 permitir que cueste lisonjas ; cara es la 
dignidad por alta que sea ^ que cuesta tan* 
ta humildad ^ que nos quita tanto esplendor; 
encogimiento es ^ no largueza ^ la que se de* 
tiene dudosa* Na quiso Trajano^ aun: el tíem« 
po en precio de su liberalidad > sia ditacíoa 
la exercitai. {Q^^ mucho L por si lo' hace ; 
porque el ánimo generosa no está en su esfe- 
ra mientras no hace buenas pbras^ ylolento 
está en el encogimiento ^ gime por de^'amárr 
$e ) no sufre tardanzas y ¿ cómo las ha de su-* 
frir , si sabe que no le va menos que imitar 
Á Dios ^ no hay ,poir donde soli(:itar.^ iHinis- 
Uá tan seguramente ; que si la semejanza 
promete su amistada, la liberalidad asegura 
s]i semejanza. Prudencia es de la liberalidad 
jque , repare en los finesa no es liberalidad el 
derramamiento que tiende lazos á la castidad, 
á la justicia ; avaricia es , si vence ; porque 
lío da el precio que merecen estas virtudes; 

fue- 
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fuera de que las hyts no permiten que se 
vendan las cosas sacrosantas. Liberalidad es 
la que está atenta al provecho honesto de 
quien la recibe ; y ^i ese resultase en prove* 
cho de muchos ^ , seria ínucho mayor ; tal 
fue esta de Trajano ; por acaudalar ^uerzo$ 
á Roma la hace ; por dilatar las generacio* 
nes premia los matrimonios 4 y habiendo de 
ser liberal con todos los descendientes.^ prí^ 
mero lo es consigo mismo ; para sí grangea 
estos ánimos 9 a si mismo se hace las mer- 
fredes. Todas las virtudes tienen esta nobleza^ 
que nunca (dexan quejoso i su «dueño ; mas 
ninguna como la liberalidad ^ en quien ( re^ 
probando á Symónides ) advierte el filósofo 
que nos serena el alma por todos caminos» 
Porque de < este animoso desprecio de las 
fortunas^ nace aquella tranquilidad que en^ 
comienda Epictéto ^ no nos altera la pér- 
dida de la )oya de oro ^ mo el incendio de 
la casa « no la destrucdon de los cam- 
pos ^ no< el miedo de los enemigos , no 
las calumnias de los contrarios ^ no acu- 
samos la serenidad del cielo ^ ni cambia- 
mos sus aguas con. las ide los ojos. Grangea^ 
mos amigos, templamos enemigos, vivimos ires^ 
petados 7 y ^lo que es -mas glorioso de los 

Ddz mor- 
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mortates ^ queridas^ con decbro y .íespetoi 
Socbf remónos* con facilidad deJa? necesidad 
que nos amenaza. Acreditamos la vida ; qucí 
el mayor testimonio de que es justa es sei 
^oco codiciosa. Así lo ^ conjetura iPliiúo de 
Trajano V viendo que (taa. opulenta codicia^ 
como es jb dé un Imperio , no le había des^ 
envuelto de su modestia. .Así que. con nadie 
e$ tan liberal la liberalidad, cariao , con lo§ 
mismo? que la¡ profesan* Todos Ios-vicios soa 
necios al contrarip yi ingratos ;. m^s unos sq 
declaraa mas .que otros j. unos tienen i;Qeno§ 
lisofija cQii.;qufe; eímb<??íir??i que;pt¥psi la las.;^ 
eivií eng^a/!Cop^h;|lagQS:>il*li^ apareuq 
te honra ^ la:^ ambií:if)nf ícSon fítsa magestad^ 
Sola la codicia, no itíene .disculpa. ;. <es im-r 
l^róvida , desprecíase, 4 ^ ;5Í «lisma. , tayuofljj tfit 
me » se desvela ^jwáz A^kwv^A.^ ^^^9Í9ííí$ 
k) que^ ptout es , aborrecida. Jiistam^ertke es 
el vicio mas aborrecible V- popiqpueí como! la 
Ubecalidad sale ifubrjfiadoJDa ide las^ d^«>isvvirr 
tude^ ^ la avaricia i asegura, todds lou 4^i»Áf 
vicios.^ :¿ Quién hay que^ no tenga . paren tejrí 
eo con la codicia.^ con la. ambición } «^.qu9 
vileza rio aconseja' él deseo, jd^maisiado.idej^^ 
te: Idoloi ^ i ^ ^te \ ^ad.re. de , losi . miedoii s -. t(^^ 
sospechas y cpbardtas^^ 'Dtxa íunr ptoejt^.qiif 
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andaba el oro amarillo . de temor de que 
le robasen. También «s de considerar la per- 
sona á quien se. favorece. Repara muy bien 
Séneca que es locura , que los que exami- 
namos si es agradecida^ si es de ¿buen na- 
tural ó no la tierra para fiarla mieses ; no 
cuidemos de los méritos y agradecimientos 
4q aquellos á quienes favorecemos , depositan* 
do en ellos tan resplandecientes prendas de 
amor ; que es 16 que merece mas culto hos^ 
^ pedage. No es la liberalidad gracia , o no 
es gracia la que es < tan licenciosa ^ tá libe- 
xalidad es ^itrsticia^ IC de la manei^a que pre- 
miaudb los buenos ^ lenseoa á serlo á muchos^ 
asi si premiara los malos ^ enseñara á muchos a 
serlo. Debe , pues, tener esta. cordura la libe-* 
. xalidad: j- porque no suceda cjue' siendo libera^ 
lidad> paira uno , vc^^gá' á ser avaricia par* 
todos; Será avaricia para todos , quando 
alentando al: que no lo merece , aconseja 
qae;nadic lo merezca. Yo no; diera el ^e- 
Hcrosp . btasoa de . Magno á Alexandro , v Rey 
de Macedonia ,* después que Plutarco me dí-^ 
xo que sus deriaihamientos eran con gente 
dt : lisa: y pasatieiiipo. No es gi^and'cza , ba- 
«za .es .de ánimd alentar sus deleytes ; á te^ 
neile 'kvanta(^ y ; fueite j no fuera liberal 
• /-.. con 
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con ellos ; conociera qme hacia tiro á sú 
prudencia <) que era escaso en su alabanza* 
Ni basta la ambición que tuvo de señorear 
el mundo y para este nombre ; que como di- 
cen los físicos que aquél calor natural es 
mas constante y fuerte en nosotros ^ que nO 
nos inquieta demasiado para su duración con 
hambre ni sed ^ ni nos pide manjares muy 
freqüentes ; así aquel inimo merece nombre 
de grande ^ para cuya quietud y tranquili- 
dad no son necesarios muchos dones de for- 
tuna. Flaquera es ^ no valentía de ánimo 
estar siempre sediento -» hambriento siempre; 
y no contentarse con U tierra ni el mar; 
Lisonja de los escritores á quien sobornó 
con dádivas le dio aquel nombre ; |qué mu- 
cho si enseñó la codicia darle el de Díos^ 
adorarle por Dios ^ levantarle estatuas Conió 
Dios 1 Quiso comprar su alabanza con su pro^ 
digalidad ; cubrir, su pecha con sus manos, 
y dorar sus yerros con sm riquezas ; y an^ 
duvo corto en el precio ; que no hay ala* 
banza tan falsa que no merezca mas oro, 
que no sea mejor que el oro ; mírese ea 
la duración; aquel se acaba ^ y está sujeto 
á violencias ; ésta dura ^ y durará eternamen- 
te ; y olvidada de sus principios , crecerá 

ufa* 
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tifana por todos los siglos. No importa que 
se los diese la lisonja ; que ya hemos visto 
nacer de fea y tosca peña una clara fuen-f 
te ; y desatando arroyuelos crecer dichosa, 
sin que la memoria de su madre la aman* 
se el ruido , la enfrene la corriente , la en- 
mudezca la libertad. Siembra esfuerzos Tra« 
jano y mas en gente de cuyos nervios se pro^ 
mete esfuerzos ; esto es mirar la tierra en 
que se siembra. Demás de esto y como el 
liberal merece mas ó menos alabanza ^ según 
fuere su caudal ; porque si fuere opulento^ 
y repartiere pobremente , no la merece; mas 
si fuere moderado y la merece con igualdad^ 
aunque lo sea también en la franqueza ; así 
de parte del que recibe las mercedes y cre- 
ce ó descrece su estimación y según fuere 
ó no fuere crecido de méritos 5 p orque fa- 
vorecer con medianía á quien merece con 
extremo , no será liberalidad , sino secreta 
tiranía. Esta es la causa porque los homr 
bres doctos y entendidos siempre están rir 
ñendo con su fortuna ; quejándose de m^e*- 
nospreciados de ella , aunque tengan muchas 
riquezas y honras ; ^p6r qué es la- queja? 
porque sienten en sí muchos mas méritos; y 
no hay premios tan liberales que puedan s^- 

tis- 
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tisfacerlos ^ por mas que se aUrgueii. No 

tienen razón ; porque ¿qué mayor fortuna^ 
que merecerla ? Mas liberal anduvo con aqutt 
á quien dio méritos ^ que con aquellos á 
quienes dio opulencias. Él premio no es mas 
que testimonio de la virtud ; <qué importa 
tjue nos olvide el testimonio de quien no 
l^uede darle sino es falso ? lo . mas es pOr 
seer las mismas virtudes ^ y los mismos mé- 
xitos, "Aquellas son mas excelentes obras , qutí 
prometen mas duración ; porque quando no 
xompen al tiempo la paciencia que la tiene 
tan de vidrio; señal es que las aprueba por 
buenas ^ y dignas de la vida y de la memo« 
ria. Aquella liberalidad será mas entendida^ 
que mirare por su perpetuidad. Aquella , cu* 
yos ecos escuchen , cuyas huellas adoren los 
venideros siglos. Tales son las que hace Tra- 
lano en la descendencia del Romano pueblo^ 
y asi las aprueba Plinió por prudentes. Tar 
les son las que levantan templos ^ engran- 
tlecen Palacios , sin olvido del provecho 
público. No es de menos cuidadoso examen 
«saber de donde salen estas riquezas con qua 
ha de resplandecer la liberalidad. ^ Qué fuera 
si éstas con que se quieren labrar gozos , salie- 
ran de entre llantos > ^si éstas con que se quie- 

ren 
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ren ganar agrados ^ salieran de entre enojosa 
iTáles son las riquezas que con mano impróvida 
se quitan á quien no las debe ^ para darlas á 
quien no se debe ; y^ aunque se deba ; la mayor 
gloria ^ dipe PlinÍQ ^ de parte d& ,qulea .re« 
dbe las mercedes,, e^ ^ber que np se^han 
quitado á otros; que no ti>&en consigo el 
despegp con que salieron de las manos de 
su justo dueño. Dos veces yerra contra^ ki 
tS>6r^ükIad > quien la * pxoÍMa asi :< la *prime« 
ra recibiendo violentamente'; lo qual con- 
dena Aristóteles por avaricia ; la segunda 
dandp lo que recibió así; porque no es ca-^ 
bal la liberalidad de prendas Uorosas aun de 
parte del que las recibe ; y defrauda lame-^ 
moria del primer dueño el gusto que po^ 
^ían dar» sino hubteraa sido violentadas* 
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SüdécL^etécción' que' haza ííerva ek 
Trajano \f [y Tr ajano en sus 
. . Ministros, 

JsN.o b^tfl: <|U]e £.se2L. ^pderosd y ppukÁtc <bt 
Principe ^ sii np-^es pradehté* Pdrque, coiilo 
dice Ordcíó ^^ei podor y ppuléncb siti con^ 
sejo .^ con sumisnoa péáó se ai^ruínaii*' Es 
U prudQnci4i el zlmsti de la; Magostad ^^ eílá- 
la anima ^. da 'vida yduracionff qlla la acré^' 
cienta y levanta j . no hdy animal ^ dice Se-- 
^eca? ^ : mas . ie4:<S« qiwí i^l • • hombre ^ y asi 
pide más prudencia su trato ; mas industria 
su yugo. Contra nadie ^ segurí Xenofonte^ 
desenvuelve sus rebeldías tari sin término ^ co- 
mo contra la superioridad é imperio 9 por 
donde advierte Aristóteles ^ que es la Pru- 
dencia la mas propia virtud ^ la mas cer- 
cana al Gobernador* Mas heróycos hechos^ 
dice Tácito ^ se acaban con los consejos que 
con las manos ; mas debemos sus perfeccio- 
nes á la razón y discursos , que al poder 
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:f, deáiiedo. Oráculo íes aquel dé Eurí|)id¿s'í Un 
discurso prudente vence muchas manos. La 
^prudfenciá ' ; 5e < hittá^ eb 'Ictó • hombf es de t dos 
-maneras .: Unos Ji^ , que por sí itiisnfiós 'dtís- 
,enlazafe luces de su ingehio ^ las que acíef- 
,tan eri sus intentos ; otros, que dóciles las 
-recíbenl de fliaés tros ^ li|>r&s > y consejeros '; /á 
tambos da 4ítóÍo: de prudéíntes el^ más fli©rí- 
•do de los historiadores í mas Cicerón po- 
ne en primer grado los príincrbs , y en se- 
gundo los síegundos. No -püedcjí lo€f. grandes 
-©ríncipes tener el primer géiíéro de prüdeA- 
^ra ; porque no hay ojos qué rio piéídah 
los rayos en i^spacios inmensos. Tod;i forma 
y ^rden \dé enderezar la* vitla (dice Giccrorí) 
pide socorro;^ 4 l0s hombres ; no pue- 
ide ninguno por sí sólo vivir ^ ni aun para 

-si solo } 2 qué jserá vivir paria muchos ^ go- 
bernarriá' muctios? Noes^ pues^ poca pru- 
dciícia saber Ip que Idice Tácito-^, 'qué nd 
puede haber tan grande y düatada sabidu- 
tía en el Príncipe qué pueda abrazarlo todó¿ 
aifimbrarló todo. Y lo que dice Vclcyo ^ que 
grandes negocios piden socorros grandes; Véan- 
se con la memoria , dice el mismo Hísto^' 
riador ^ todos los siglos. Pocas veces se ha- 
llará que haya habido grandes varonesr^' sin 

Ee 2; ayu- ^ 



ayuda d? grandes varones. Este modo de 
prudencia alaba Plinio en Trajano: Obedeces 
Jo. que te .odQasepjn. Soberbia .ts, dice Líviq,^ 
por mucho quí sepa el Príncipe abalanzar* 
se por si solo á todo el cuidado del gobierno. 
. Por lo qual sabiamente dice nuestro Orador, 
,que el principal. y primero desalo del Prín- 
cipe Ka ,de ser prevenir Ministros ; porque 
no hay raedor instrumento para un buen Im^ 
perio , que los buenos Ministros. Este fue el 
.prUijer consejo que dló el prudente Yetro 
á .S|í yerno. Moyses , viéndole ya en el gol- 
fo del gobierno. No los exércitos , no los te- 
soros ( decia aquel Africano ) son presidios 
4el Reyno.vWno.j06 fieles Ministros. Dos cui- 
dados ,hay fn^su pleccipn: el primero.es > que 
fCDgan las virtudes, y méritos forzosos; el se* 
gun^o, saber quales son los que están asi apa* 
drinados i á amibos .rompe; el.cocdel.nuestrd 
Orador y Cónsul con ¡el fixemjilo. de la^elec^ 
cioo^de Ncrva . en Trajano ^ y de Trajano en 
sus Cónsules» ¿ Quáles son ^ pues , las partes 
que les desean :los Político* ?üíobieza^ y. vir- 
tudt La nobleza no es forzosa en todo gé* 
ñero de oficios i sino solo en aquellos que 
están en eminente grado ; aquellos que tie- 
nen b soberanía de mandar á . otros , y .el 

re- 



remt4o del Principado* Estos qaiere Aristó- 
teles, que sean Nobles \ y aun Ilustres; por- 
que la^ Aitsifia rifóCMi ^enálíña' ; <}ue 4ea mejor 
-^ que ^ los ilemás v tf qtfe ha de * candar á los 
^ demás. Arguimjito es (dice PUñio ) i^ qm no 
es grande e/. Pjíncipe , ;^r/í? sús^^criados ; por- 
que es facilidad de ^^ ánimo pert^iitir lo más 
gloripiso de SU' Principado á los mas viles de 
su Principado. Mas quando estos tienen aU 
guna virtud generosa que los haga nobleS;» 
no perderán sus ínéritos. Porque ^ como dice 
Véleyo , el que es mejor que todos en boit- 
dad) es mas noble qiíe todos en sangre. La \ 

nobleza se advierte, porque es indicio de buen 
natural que parece que se 'hereda de la as- 
cendencia noUe , ó -qué las; imágenes y blá« 
sones de los heróycos ascendientes imprimen 
cierto valor y ánimo en los descendientes^ 
para imitarlos y no obscurecer ni ^^eámen^ 
i;ir aquettos resplandores ;^ ^üs qdando la virtu4 
desembozadamente acredita á un hombre, 
ociosidad parece andar á ca^a de conjetu- 
ras y arguinentos. ^ú noSr lo eiiseíia • Tía- 
)ano en sus elecciones. 'Y * de^éndéle Plinio 
diciendo: i Qué razón hay: para que siendo Prin*^ 
cipe tu , que aventajaste con tu virtud la glo^ 
ría dá xu estirfe , fuesen de j^eor condición los 

que 



que merecían tener nobles descbniitnUs que , los 

,qM habían tenido ascendentes pobJesi Así n^s 
.lo ^nsci^a J^exYa,,enrJíi;^eí;?i«n 4á«jT'r^j^^^ 

Piarjier\tj?s jteníai4í,<|uií»^ ilustraba :Ia Y^tiod»! 

de la Magestad! finas -íUa 5 y con* jtoáo eso 

adoptó á' Trajano pQr hijo, para Padre de 
,.la,í p^tm'K iNmgfinar::i>iügadoi:^:/tíin^ iparepr 

tesco 'unúi': 41 Moptáio^imm ^uim h aÁoptatoy 
.tnas de :fer ambos buenos }» y dij^no 'el .'uno (k 

ser j^kgldo .'el otro, de 'elegi/le^^ lElíjásje entre 

:iiíiiicbo? ': «J que M de.; mandarra í jjmBj><>|. JUjí 

^yiffeudpq\tó hai?, apiadifiíw : W ^jxervMini^- 
tUo jQ gpnsííieíA^ lo primero fin Ja ;ReJigíoni 
Sin ^ító,.dicfc^jiuesí:ro Orador, no je pue- 
M mprmdcr .obfa algitrnt fiajLacerfaáa • providenr 
da. Advirtió esta ¡iyiEtad^ Muerta en; Xra}anQi^ 
4e quleií dice.Plinio; Tú n tñtrH en los Mm^ 
píos ^ es para laiorañ A J(h Dioses ; tu mayor 
JiQíkuajss ivei^.tnjlúsj mmpks y.lmitíir. d jus 
pmrtasp i Bn los jGen tiles ^ lera ^ta oirtod »*- 
tural ,jiq^- 1<J5 anisónos Ptíncípcs , act>nsejd- 
ban por sus leyes j)aTa la íronservacion de la 
fiepóWfioa íj porque r les parecía- que la rever 
réociá ^ los Pióies. y aEquelIa isupersticiori 
4e iifnagínarlos ^er^atíyos , poodria : temor:y 
yergilen^a á la libertad de los , hombres. ÍI6« 
tansp también 1q>. méritos, en la^.pruden:: 

cia; 
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^cia fés^r ó'i\icé9áé: dk^éVAáh' estodib' áe 
iHsiiley es'lj' «leer» 'jdí^iAds -y 'hiíHUntísí iS'de 
la koticía dé los -ánimos á- ^dfeñ ' se gbbicr- 
M'i porque V coiria díce-Tülío ^-para gobsr- 
tiírr la Repúbtlóa V I* -tfaUfez^'ésédndcet lá 
S:¿públk*;: ú^d'é'Ü cdaá ; 'poiqué' désé^ Sá-^ 
lüstio que el duerpo esté ménós fuente ton 
lo5 :ano5^^ y e\ ingenio maár robusta con la 
Sabiduría. La' jüventué está éxpúesÉa a ' mu- 
chos engafibí '^ 'és . "áprfesiffada jr -p/ócó- preve- 
nida $ ú cíe ' ía experiencia de la fottima; poi 
aipiclía ^fot áe 'Mítridates : En cambio de los 
hisÁe^-qu^l AÜ^^ÍUbó i*' ihe tízxS pfudtncia íafof" 
tum. Ibdós-estoj reptíñdoírés^''¿eíebra jPlWíio 
en Tíájatíov qüaridd' dídé áit'estüdí¿í entí^ Ora- 
dores- y Filósóíbs'í ique es- lá^ primera basas 
¿9 U ípfudenéía¿ Fórtale¿ióf»'córt Ik ex{/e'nen- ' 
cía -siendo H}fd\iÍoy'^Cóttociré^.'( cHc¿^ Plinio)'- 
cofcumirés' tt' 'geniei , siíW'de ^Üegíone'i'^ co"' 
iñódidailti ¿2 lugares* 'Oixiáiáo éséstó que se 
dfebíí-fli^cíaí" etí tháó \iíÁtiá íé'j oficios y 
dí^íaade$.''fi& grah fiiáéstñl -lál'éjc^eiíéticiaí 
aventaja á todbiS loá maestfo^, 'en ¿er mas 
fielí tiene más créditoí porqué i^iótfós Maei- 
tpos enseñan' póí el 'oído v'eila- por'lbá ojos; 
sentido*" riias* leal ^'' máí* segurcl. 'Tuvo^ faih- 
bien cdaid cuefrda' ; de' quáftntá' y áóí anos 

di- 
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dicen los, Histqrí adores (^qi^er m quando se 

acerco 9I timón de la Hfpúl|lM. Tuvo Jtam;' 

bien experiencia de la incpnstancia de la for-: 

tuna ; había aprendido su A-stroipomía con 

importa usar hUj^ ffe /o/ 4^gnida4¿f ^y hfihrJUf 
^do d ellas por ios desdichas XVi^lsU can nor 
sgtros ^ peligraste ^ temiste , djce* Plinio ; y en 
esjto funda siji .prudencia. Entre lapiden)» yíít 
tudes 9 If que ^primerp caipp^^ ps, la )usjticia;> 
éfta sola basta despides de la R^ligipq y pru«: 
dencia ^ para cri^r buenos Gabernadories i por- . 
que la fortaleza sifve a la justicia ponjéndo^. 
la la espada en. I9 piano « anioijándola, dáiw\ 
do la libertad y esfuerzo ; la templanza la de^^ 
fíende de Ja^ cridas qi^ podja tener en la 
cp4ipia 9 en el enojo^.^n la aa^bjcipn^ y 
otro?.: efectos que ^ suelen turbadla ;y des- > 
componerla» De manera » que todas las veces 
q^e llamáremos á un hombre justo hemos de 
entender que lo. es pon toda esta giente. d$ 
guardia ^porq^e en faltándole qualquíoca deí 
estas virtudes morales , es imposible que la 
sea^ Veamos 9 pues ^ si fue justo Trajano^ 
y. cómo lo fu^v G^^^4p ajusticia, conmu tac- 
tiva en el -oficio de Cónsul } la distributiva 

en el de Bmperador. Jmas la constancia (dice : 

el 
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el Orador ) y fortaleza de los. - ciudadanos^ 
no atropellas ni oprimes como otros^ ^ los rectos^ 
y valientes ánimos ; antes los favorecen y levan-- 
tas í aprovecha ser buenos y bastando no dañara 
á estos ofreces los honores y d estos los Sacerdo* 
dos , á estos las Provincias * ¿Y cómo se va-, 
le de la fortaleza > él mismo la aconseja al 
Senado > y le dice : que levante el ánimo^ 
que vele por la utilidad pública ; él le per- 
mite que dé su voto con libertad ; porque 
po fuera justo el voto^ si no fuera libre. Dos 
columnas de paz dice Tácito qu? tuvo Roma 
en dos excelentes; varones , Capitón , y La- 
t>eon 5 iambos eran prudentes^ ambos justos» 
Deslustró empero á Capitón la fácil obedien- 
cia que daba á los poderosos. Fue Labeon 
mas celebrado , porque fue mas libre. Habiá 
juntado Augusto el Senado para elegir un 
Triumviro. Era entonces Marco Lépido va* 
jron de grandes prendas para aquél oficioj 
pero era enemigo de Augusto ; con todo 
eso le enseñó la libertad á hacer justicia. 
Dio y pues y su voto por Marco Lépido. Re^ 
plicóle el enojado Príncipe : i no hay otro á 
quien dar esa dignidad? Respondió él con 
ánimo constante : No á rpi parecer. ¡ Oh 
grande alcázar de justicia ^ á quien no ^1 

Ff mié* 
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miedo , no la' ambición pueden dar saco ! FaP 
tó AügiTstOf eh el Senado otto dia , con in- 
dustria y deseo de que disuadiese el Senado 
á Labeort la temeridad de m voto y y le re- 
preh'tndiese ^el ^ atrevimiento. Emprendiólo^ 
asi ; dixole quan poca prudencia era^ nom-. 
brar para aquella dignidad á Lépido tan á 
riesgo de la suya , que Augusto se la qui- 
taría etiojado ái^ perseveraba en aquella por^ 
fia ; que miraste que era fuerte el enemigo; 
que se habia de pasar por algún mal , por 
cscajíar de otro rtiayór ; qUe menor daño era 
que Vivife'se Lépido desterrado -j que no La- 
beon ; qué'no estaba tan alcanzado de fortuna^ 
que no pudiese vivir sin el Triumvirato; que 
para está digtiídád habia otros que sino la 
merecían tanto ^ ár lo ménosla rherecian. Estas 
y otras íazoiiés ' le pónia el Senado delante 
de los ojos para cegarle ; mas el justo va- 
iron* que ^ tenia los ojos en la justicia , pi- 
diendo licencia y silencio V oró asi: Conw 
jfiesó^ P. C. que tiene 4Lépido poderoso ene^ 
migó; confieso que tiene enemigo á cuyo 
alvedrio se dispensa toda Magestad. Mas nó 

es la qüestion esa ; laqüestion es ^ si merece 
1-épidó el Triumvirato , ó no le merece ; de- 
cís que le. merece. Tenéis larga experiencia 

de 
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de 'SU justiicia ^ de su prudencia?; s^|?eis que 
.ha gobernado las Provincias? que le nabeis 
entregado justa y fuertemente; no ha habido 
quejas, contra su ppbierjiQ ;^ nadie acusa si^ 
Justicia. Si es esJ:o así^ ¿ pp;* qué.^e le'sns- 
ppde el pjremío? ¿ por qué tiene \fuerte ene- 
migo i ¿qué Oráculo <> qué prudencia del de- 
o^echo ensena qu? np^^pueda . -teq^r ,d¡gnidadji 
quien tHviere fuerte ^nemig9 ? que. quien ^np 
le tuviere, no puede tener dignidad ^ yo ase- 
guro que lo aconseja ^ si nó^ el derecho , el 
.alma del derecho; poco.fuefte psiqui^n^^np 
tiene enemigp? fuertes» Vosotros cabéis, .P^Q« 
vosotros sabéis que Lépido ganó este en^ 
migo por su constancia , por su fortalez^^ 
por 4u ; justicia* . ypsQtiros sabéis que^np tja 
hecho cosa contra él $m decreto 4^1 Senado; 
ha hecho justicia ^ y la ha hecho por con- 
sejo y mandato de Superiores ; sí; os enoja 
porque ha hecho justicia ^ tpmad; yefl^nsfa 
en quien se ja ttiaíi4ó hacen jislop os^eno- 
ja, premiadle. Si os adordajs de que tiene íatítt 
enemigo , acordaos ^por que le tieoe| y echa- 
' reis de ver si mer^e la . dignidad. Pedemos, 
pues , los méritos de cada uno de jos jpre- 
tendientes. Venga Lépidp con los suyos; mfís 
no ppnga en balanza su prudencia \ su jus* 
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ticia ^ su religión , su sabiduría ; todo sobra^ 
no ló ha menester para calificarse i solo quie- 
ro que por compendio de méritos pongan un 
fuerte enemigo. Este es , P. C. éste es el 
mayor testimonio de sus virtudes ; éste 
que le embaraza el premio en vuestros co- 
razones ^ es el mayor padrino ; éste que os - 
enoja ^ es el mejor tercero ; éste qu« os fe 
aparta de vuestros ojos , de vuestras memo* 
rias y es quien hace mas gallarda ostentación 
de sus abonos. Decís que teméis su enemigo; 
que lo será vuestro si le favorecéis '; no le £a* 
vbreceis en el Triumvirato ; no le favorecéis^ 
no le hacéis gracia ; justicia le hacéis ; justicia 
es distributiva y que obliga á su observancia 
con mas atención que la conmutativa. Esta 
«aunque tiene por blasón dar á cada uno lo 
que es sityo ; no es así ; no da sino lo que 

• es de la fortuna. Nacimos desnudos de aquellos ¡^ 

♦ bi^njss $ los que vinieron con- la vida á nuestjo 
pcíder , prestados son dé la fortuna , no dtt- 
dos. No d^is, pues 9 á cada uno lo que es 

' suyo quando mandáis guardar los conciertos; 
» lo que es do ia fortuna les dais. Aquella i^ue 
reparte íos jírfemios á las virtudes , en quien 
^ nó trenb im|^erio la fortuna porque nacimos 
- con luia alma rica de estos bienes; aque- 
lla - 
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lia nos quita lo que es nuestro todas las ve- 
ces que defrauda el premio á nuestras vir- 
tudes. Luego que un hombre es justo ^ sa-> 
bío y prudente , es dueño de la dignidad 
que se debe á varones justos , sabios y pru- 
dentes ; todo el tiempo que se dilata la pose- 
sión de ella ; tiranizada está , violenta Qstá. 
Dueño es del Triumvirato Lépido , antes que 
se le deis ; por sus virtudes le ganó ; su* 
yo es. Vosotros no hacéis mas que declarar 
que es suyo i no se le dais y ni podéis dár- 
sele ; no os debe gracias ; á si mismo se 
las debe ^ que nació con méritos , que cre- 
ció en méritos. Mirad que la dignidad se 
debe al mas digno ; y que estuvieron tan 
cuidadosos de esto nuestros piimeros Padres, 
que en el mismo nombre encerraron la ley; 
dignidad la nonfibraron -^ para decirnos que 
era del mas * digno.; el que de vosotros no 
niirájre e» méritos , no los tiene para la 
dignidad que' tiene. Sin duda que llegó á 
ella desnudo de virtudes, quien cree que la 
puede ocupar hombre desnudo de virtudes* 
Mitad que todo el orbe; de quien sois ca- 
beza^ tiene puestos los ojos en vuestros exem- 
plos ; por ellos se gobiernan todas las Ciu- 
dades , gentes y Provincias ; y tienen por 

ley 
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ley aun h) qué es en vosotros necesidad y 
no elección» Mirad que ensenáis injusticia^ 
á quien piensa que aprende, justicia y porque 
la usáis vosotros; y quc^ es daño tanto me- 
fios remediable ^ quanto mas escondido. Tor 
dos saben que vive desterrado Lépido y porr- 
que fue justo ; sí no tenéis libertad^ no seáis 
Senadores ; que no podéis serlo. Pudo tanto 
esta oración ^ que animó al Senado ^ y con- 
tra el voto de Augusto dio el suyo á Lé- 
pido. Defendióse también este Principe pa-» 
-ra ser justo ^ con la templanza en' todos 
los afectos : en la codicia ^ pues no vendia 
sus sentencias. No tienes otro precio por tus 
sentencias (le dicePlinio) que haber juzgado 
hien. Valióse^ también de la templan^ü en 
facilidades licenciosas. Tan natural era en él 
la castidad que no le parece que merece 
alabanza. No pondré (dice ) entre tus alabanzas 
que no atemorizó tu venida d.> ningún^ pddrt^ 
' á ningún marido.' Afettan otros castidM ; íñas 
en ti es natural. No le embarazó la soberbia» 
6 le miremos Príncipe , ó juess } ni pudiera 
ser justo ^ si fuerasoberbio* ¿,Cómo pudiera 
hacer justicia ^ si no oyera despacio 4 quién 
se la pedia ? ¿Si desesperara al dolor con el 
desagrado , ó- si dificultando las audiencias 

oye- 
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oyera en vano y tarde ? Vívia en un Pala-» 
cío en cuya portada , «n vez de blasones, 
trofeos é insignias le ilustraba esta letra: PjÍ-- 
LACIO * PUBLICO j como blasonando mas 
de facilitarse á.los ojos de todos, que de 
Ser Emperador Augusto , vencedor y triun^ 
fador i porque gobemaf--y domar muchas 
naciones puede ser con tiranía ; mas gober* 
ñárlas en un Palacio público oyendo á to-> 
dos\ imperio es legítimo , y digno de es-* 
culturas de bronce y blasones de oro. ^Qué 
tribunales (dice hablando de este Palacio) , quí 
templos están tari abiertos ? no el Capitolio , no 
aquel lugar mismo de tu adopción es mas pí^ 
Hico , mas de todos ; no hay estorbos , no hay 
injurias á la entrada , tío aquellos embarazos ter^ 
Hiles (del tiempo de Domiciano y Nerón) 
que solían hallarse , después de haber ganado 
mit puertas. Reparó Nerva también en su po* 
ca ambición , y dice nuestro Orador , que 
ia mejor, y mas clara serial que tenia de jus^ 
to Gobernador , era rehusar ser Gobernador^ 
Su clemencia , su agrado , piden otro lugai> 
Vamos á lo segundp ^cómo se ha de cor 
iioeer eV buen -Mini&tro ? ; Dos preceptos da 
Plinio con el exemplo de Trajano. Es el pri- 
mero , que no se guie el Príncipe de. uno \\ 

otro 
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otro parecer secreto , sino es de persona 
que tenga pesados los méritos de los preten* 
dientes , con entera noticia. No repares en los 
pareceres secretos ( dice ) ni en las murmurado^ 
nes ; que á nadie tienden lazos ^ mas que á quien 
las o^e ; con mas razón se " cree á todos ^ que 
Á uno ú otro ; que estos pueden engañar y en* 
ganarse ; pero nadie engañó á todos ; á nadie 
engañaron todos. Este primer precepto mir^ 
á dar noticia segura al Principe de los mé^^ 
ritos de los Ministros. £1 segundo mira á 
dársela á los Consejeros que los han de pro* 
poner al Príncipe : Nada aprovecha (dice) w/z- 
to d un Ministro para los siguientes oficias y co* 
mo los pasados bien administrados. Con un Ma-' 
gistrado se pide otro i con una honra , otra. De* 
seo yo que el que gobernó la Provincia , no 
alegue solamente cartas de amigos , ni ruegos sa* 
cados por lisonja de algunos de la Ciudad ; sl-^ 
no decretos de los pueblos , y testimonios de las 
Ciudades ; porque no se di el gobierno de las 
Ciudades , pueblos y gentes y solo por el vot^ 
di . los Cónsules ; el mas eficaz modo de favor 
para el Ministro ^ es ^ que la Provincia donde 
lo ha sido r ^¿ gracias al Senado porque le 
eligió. 

PIS- 
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DISCURSO VIII. 

• ' • Pnmio de las Lcútons, í 

_Li_ '•'/:/ . ' > ^ . • • • j ■ j ■ • « , • , . ^ 

uL res edades gozó la Monarquía Latina ; da*^ 
ros y eminentes ingenios asi en lumbres de 
prudencia como de «l^nda.; tres edades^ 
solas fueron las que los coronaron ^y dn to^ 
das tres se debieron lis gracias á los Prin^ 
cipes que entonces florecían ; fue la prime^ 
ra en la quietud de su. libertad ,, quando lo», 
rarones fuertes sobre cuyos ombros.,descan<< 
saba aqnelilíi República , no se preciaban me<> 
nos de la toga que del arnés. Un Casia 
Bfuto^ Fñóíoío , «m prudiente Catón , < un elof, 

quettte Cesar ; un Mételo V i«i Cayo: Lelip.í 
lin liiicio Furio, uní Mario, un Catúlo, 
un Africano animaron entonces ; un Cicerón». 
un: Gayo ■ Graoo » Un Hojctehsio » ; un Epma, ; 
tín Archiaiv uti Cecilio » un Plauto , un.Marrl 
tío" Várron ', un: Lelío \ un Terencioí» un- 
Lucfecíb, un Publio Syro , un -Tito Livio.. 
Fue 1* segunda edad la de Octiviano Augusto, 
y'iTiberio..;De aquel cuenta Snetooiüi ^.qtie 
íus: priniecos años^ se- dio á Ui eloqüen- 

Cg cía 
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cia y estudios liberales ; y de este Tácito, 
que de ni añera se enamoró dfe las lectió- 
nes de/]aln>áf? lertgjiaá Griega y Larifia , que 
llegó á ser culpa la demasía. Estos en-* 
riquecierprr-ícrflis la5\ cighcíasU^ IMÍ? la ar- 
monía de las Musas con generosos premip^ 
Dé esta edad fue Mi^neiéar^ grande aleazár 
áb 4a Filosofía ^ estoica i aunque su fortuna 
(quea pocad veces- r^$. favíorable en -todoí,).!*} 
dilató' |a. vida 'hasta ¿lá tde Neiron. v^iitiquellft 
ñiriá de la muerte. En esté ttentpo levanf) 
tó Virgilio ksi Musas sdfore la frente del mis^ 
filo Apoílo ;fdexió:diila* Fcíesíá lej^qs que^.^b* 
súwm4^ asoníbros <q\^e ; admirar i^ luces (|He ^$e^ 
guit yíti la eloqíkncia.^i agiidos ^i^Uñales; ^ 
taynís doradas* dSntonces - brataron^ las 0of e$; 
dé ' HoracioC'ifetíávciíKflbagmndas ^$^.OT • <íl 

tdrrdhte^ • de ' Ovidio )!dcsifcó i bu\liflií3tóOs : íqriSY; 
tales. La última edad y «As bien .lograd* 
fue la de Trajano}: admiráronle mas tos.der. 
seos s porque^ iiabiHi Hiucho^ lañoá.^qu^t éstíbi 
bán -mudps jlos* Jyaéo^< ijn . teafe«>s,ír íp^ues Qn? 
tiempo» de Néíon^ y «DaíniGianp is^uhabiaii 
desterrado, de rRyma> las manoSí),idq íte/,príteí 
d43ncia¿:> l^orquev^ xidmol. díder TádtQ j PQ '4pH 
eavplyÍQraaJ¿8iis viciofií Hegó Ttájanai:3Í¡lhi'^' 
pe^ió , vanánr. prudente ;: lesera. méaítóstei dfeeifc 
i. ^ ;;0 que 
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4]ue :fue i^ligiosd de las Ictra&i Bastaba ha-» 
bicrlc dado ^cste título Elíniof mas con to- 
do í*csa:s¿> dQctaort hm ^ :y le. celebra Au-» 
ird^ 1 Víctor^' i£n! est^ tiempo: feíiacieron las 
buenas letras ^-y como- dice nuestro Ora^ 
doc V cobrarqn espíritu ^ (angre. y 'patria. Jtt* 
yékiai publica lo áiismío ; ; SuSdas cuenta qui 
-6oJ¡¡a}:txáer; en>su carijoza,, saliendo én/publÍ4. 
tío ^. á Dion . Sofista , como' tomando igual** 
tnente gusto y alaban^ ;de honrar los hom^ 
htt^: :á:tquiened>iprtnicra li^datah) abonado \ los 
-estudios. £5ta. afición < de;! cPrlndj^e tá la : sai* 
biduria^ grañgeó muchos: dé los logenioéí de 
aquella ; edad : la de Flinio autoSr de este Pa^ 
oiegírico ido qfoien dicel¿ipsio i^ueno te iga»* 
4á GHego ni Latinofí^v^r, mas emukcijooes 
jque Je' artíiaron ; la de Córnelíd ;Tácitat 
£uyas historias» son elogios de la misma h»- 
•t^rár&a>^ ino sok> -por sot misteriios^ eljégatif- 
«i9.'Tei> qtíCfise. fmiMejbn lelidsimoí ^ mastaixb- 
4)ien por la. severidad de; sus sen(;encias><; U 
/ie . Habió; Q^ñtilíaúd ^ donde las leyes(de ^^a 
'jeloc^efHíia. .dfif.lCiceiron (que /ya .$e; sepulta 
vbáni {efitrcM6i<s:.níilinas cehi^aa) fenaderóii 
-con '. iguales i resplandores.;, .la «de Plutarcd^ 
Maestro:. suyo en. la Ftlbsofia; la de Mab- 
tCtatv ^lymmAj^ ¿ada«Máo..diSolosi.quales:.eh 
ii . G%x stt 



su género fueron tan excelentes que decía* 
raron bien ^ que tenían quien con sus fa; 
vores les levantare , el iníinio ^! dexo otrús 
muchos. Bsfóta saber que la: razón poR.qü4 
no resplandecen bada dia mai^villas núeva^ 
de claros ingenios y no es porque se cansa 
U naturaleza, ^e ^prodiicirlos^ que cada dia 
lb& produce } sino .porque, se crían. desampa^ 
rados tal vez ^ de manera que les hace creer 
la humildad de su fortuna ^ que aun es de 
tehier eor las obia!s.!klel ingenio ; aunque ^ co* 
mo dice Apule^o ,.no están sujetas á sii: )u^ 
xisdicción. Lo mismo se verá si hacemos alar* 
de de todas las naciones del mundo } demos 
-confianza ;á la memoria con el exemplo dé 
algunas : Grecia ,- primera madre «de i las k^ 
tras, (digan lo qiie quisieren los Egipcios) 
mientras tuvo Principes y poderosos dados 
á ellas V fue fecundísima de sabios/ Ténga- 
se atendon á los tiempos de ^olon ,' EpOp- 
minondaS) Licurgo ^ Teiñistocles y Dion v y 
Alcibiades ; á un Dionisio , Rey de Sicilia^ 
-debemos las reliquias de Platón. ^^Ei&vot 
«de Alexand^ro:, Rey de Macedonia dio brios 
i Aristóteles para atreverse á los mas esccxi- 
didos secretos de la naturaleza ; á sacar á 
ilttz SUS' pastos i á Uanvar-á «exáman^siv ghias; 
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á apostar con ella qual hacia mas v ella eti 
la fábrica de tan hermosas maravillas ^ ó él 
en el entendimiento y discurso de ellas. Mien^ 
tras tuyo Francia á Cáelos el Magno nb meó- 
nos por las letras que por las armas ; tuvo 
sabios cuyos ombros le ayudaron paca el cui^ 
dado de Atlaiite; del nuevo Ihipqrip» Castilla 
nunca tuvo Legisladores que emulasen los 
Romanos ,. hasta . que un Sabio Rey. Don 
Alonso los produxo con su.ex^mploi» los 
alentó xon sü favor., liá&rdnie ; todos :^u dice 
]Claudiano;> ssgitn Li':!¡mágen-;de.Ios Ffincii- 
"pes y grandes Señores $ aqudlo les parece 
perfecto y digao:de desvelada. Ivnitacion:, que 
«Ven en ellos. cNoies el ;yefirb;.muyrictego^ 
ysi áv lo^ nienos ^ttenerr inenos estorbosa para 
«ser perfectos , y mas obligación' á desearlo^ 
-Fuera y de qu^ v - nos .parece que donde em.^ 
'xp^d* lailjiaituralezá A mostoaí su ^francama- 
'iioí^ton"! dates extériorc^s ;: no hay; quetóntfír- 
Ja escasa en los interiores; Traía Alejandro 
-torcido el rostro , ó por descuido, de n^« 
otuTáleza ó por yerra 4^ • costumbre:^} y los 
-^ué mas deseaban parecer ' biení ^ dléron-nen 
^torcer la cabeza á' un lado y paréciéndolés 
que no estaba bien puesta si . no seguían las 
leyes . de la de ^u > Principe.^ £)Í9DJaiai.el« >yi- 
; ra- 



rano xle Sicilia noirába. íkca mente ^or' eri^ 
fermedad die ios ojos ; y toda. Sicilia dió 
€n:i¿so.iti¡smó/f de iHanera^qtte :iiO( ipareciati 
ojos ^ lieimosbá '^ ftiho '^s u los > (pifc ^ poireciaá 
cnfertpos; Si las cabeasaa de los - grandes Se)- 
üoceá and^n (' torcidas y' no se enderezan £ ría 
fiábidutía^ )i ipel^a /cori£d-las:^de 'tc^os ) násáh 
darbs íisisA linp( que es- lel^ iéhten<|imíento i) ine^ 
íTc xiega) ., y no pienetráre- los^ archivos d& 
las letr^si r . todos sepát>>x:i¿gos^ Diferenciase 
ia-inatut^leGia tdekvHbáibre^ de 1;^ do>ldsibrb* 
4o$:^^lea:Iel^l:alni%i.t]A¿lnia rdigor acpieltinatíái 
celestial -^ qué quatfdo atienta él cuerpo , se 
4ilq:niAi ' al»a¡ > piropiaitneivte Valuando emplea ^ Ig 
^ij|mitai^^9 iátditi«i(; iqu»da>^ .acuerda de :>lo 
ipasfido ^':nlemoph|:^i{i qnandb ^ juzga ^oirazoh; 
^umdo/ cóntenvpM i^ espíritu { q^aadó - siente^ 
•mentido '^ ^ eirt^dimieti^ j « ésta ^ « 9 W • compí- 
*te»ic»''^se^iaiP ik.iá^tele6 á^dnaiJkabla:! visg» 
-éerr Ütieas^i y; dolores v ó¡ lái >uti - cathpcK; fétttl 
<p6r naturaleza > seguoiTnlto ; idice Averróeá^ 
•^ue ípará.; que . llegue á perfecciorl ^es menes- 
ctdr |»iac$lr o ;arado j^uq ki perfeccione y »cul- 
íiávcc iBiJto, hacón áts:t}iqncia5^.p<%rquerno 'b^ 
ita (s^uiendo^eiL^emplb de ^ulio) queoili 
ccámpo .:sea fértil por; sí 4: y que pronnieta 
•grabdft)i£ppiai.dc(;fratdí,iJSÍo6 \á aciierda:il 
-f I ara- 
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ata^oy íitéita codisiíaí.del labrador \^ que loj 
pagocii Y/de la* manera odkre Aristóteles ij^qaeí 
h!. vislSi,.fíecibe .la : lu» del a^rre' dtajrflwiadoí 
en torno r; así nuestro «nitendimien^ ^ dólar 
doctrina : ^y ciencias . ílihuáiales* Be forma (Jue, 
aqudl 5MáKnTaa;:pcrfectoíV- fe» Iquiepolá/^artit 
más propiái dfcif. h0inhMi!(:qae ^es: dfíalraá/)daf 
fiiere también. Por eso dice Tulrov que aquel: 
pdmer i. esmalte v ^ aquél lucién te resplandor 
qae coridsfe eorneáilcóobciniientó de da- vserdady 
es^^loí^másii^rá^io id¿^ laí naturaleza nhuHiaaa.* 
Mucha criicldad es esta^; plaega no Uamaréw 
mos¡ jC5nteiad¡áo;í4 .qiiietír no ; hubiere gaoádcv 
estbs í\pr¿vil^gio£ d¿ba|iii4 «iblos (Mtüiéos^'yr 
Academias ? ^ipue^lMjíitonps « »e^ hl»ii vis*& • ;dc?^ 
glande ; prudencia •, ^in ese socarro, (i¡i<seróA 
loriCdHfieda} dióiehdé , /i^eo|)^edieí *nias>d lüs«i 
tuQsd.fnatíoniíqíidr s&rBúláiV^^déstUK^rdo'ido^^ 
tonal ,^f.qatL]dar iidotrÍDaii'{io]; sfcnsc^r^'desnru^'} 
da ^dé iriaturál \ 'pero^amdé^ tjue escsrinis^ 
remÁ qfii&iola^¿onf!SiU3iatiiral^iiá» ilpcido ^ ^ 
lel Kiibjdrati'ieBg&latt^do caip djúotHitta , haÍ9&^ 
i^Psidúí')^ohibr¿á. li>f>fnKftiertat^ qú&r^mmc^i 
son opiésos' los' estudios = y sierti^lfe perfección 
náfyjy Uevaní i; colpii^ d-^atíhaí ^.FiicS' no piiéx 
de*i>tttüer ' «^tiwsp virfcttü^i'^i^í Uoü^jtt-ihkslrelk 
¿^ue6'i|iattc¿^ b^uei-loM ó^ctsá f^ art«s <4ibeJ 
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tsÚLCS i solo sirvan á la prudencia I Aristóte*» 
Ifis dice:^ qué fíieri .de: que e^ .virtud ecr 
la* mayor de todais , es también tnadte de 
túdás , y puerta por dónde entran al hos-* 
pedage del alma.. JDe aquí es , que comúi 
dice /Tullo s- todos 'Jtepeftu>sna^^ 
tro de nukstroscpeéhos !r un: ardentísimo de«< 
ieo de ?aber , y todos ponemos en esto la 
mayor honra. En la Hi^oría ^cra se cuen- 
^ que. era deiha: capital jllámar á otio. ne¿< 
CIO. Hermosamente lo dlxo Marcial : Nadie 
hay que se dé por vencido en el ingenio; 
en lO: demás fácilmente r(}canocefii0s • venta^v 
ios» ( Saloftion dice ; '(][ue< iá aniepiiso ;á ^ Xús^ 
lle^ynosNi Estfidoi ^ c y < Qpulenci|is % y ^qÜe/ek 
QieJQi: que quanto puede desear la codicia^ 
pojr: licenciosa q^ejsf a ; ¥ fiaalrnentoí'Sóora^ 
^ tes ; dixá V quei tlabia tanta dtferaidli del^isaí^ 
bis), zl ignocante ^ccpmo deLhosÁbrefial hrúv 
to* Esta es aquella executofia; ¡de 1iidal^ui& 
^e i;k». privilegia :d\íánim0(deí.:afectQe hu-^ 
mildeá 7 f^tiübuto que) p^attüosoidÍKxbas' ii lal 
ignorancia^ ^ate . es : aqiUl .bicri i inmortal quer 
aconsejaba tPlatoií que idexase a sus hijos un 
zeloso padit.^ Este es. ed qii4e> ponen :/éhprÍTi 
itoerlí«g»jiiJoii[ Pcripatátócw/ qiwndo idivideji 
lo«;ibÍQoesr. en U>s.del. alroaj^ ídel, cuAfpa v y; 
.c » de 
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!d6:b Ibriuna; Este- es el que se atreve con¿ 
Jbra la fortuna ; qui^ se burla de sus enojos^ 
de sus codicias ^ de sus eogaik)S ^ como di« 
ce Boecio. Este es bien propio nuestro; lo$ 

demás prítsttdos dei tiempo ^ ^oi^^ ^^^ci 
Biante Filósofo huyendo del saco que da- 
ban los enenugos á su patria; que saqaudo 
todos los Ciudadanos consigo lo mas precio-^ 
$0 de SUS' fortunas ^ |r. aconsejándole qiie hi^ 
cíese lo mismo ; dixó : yo conmigo llevo 
mis bienes. Esta, es la msryx^r maravilla que 
DOS engrandece y cooiói dixo ^ aquel gran Fi«* 
lósofo ., iiue siendo propuesta r)eai. uní convi- 
te de Filipo Rey de 'Miacedoma ^ ^ntre Fi- 
lósofos csta.qliestion v;.^ <|iiái -cr^ ^ máyot 
cosa del níiindo ^ diciendo uno ;que el^agüa,' 
por Ja copia. de marea ^ dos ^ fuentes ^ ^rro-' 
yos , estanques , lagos ^ y pozos ; otro ^ que 
el monte Olimpo ^ cuya cabeza se levanta- 
ba < . sobret Aa región . del ayre \^y !y descubría . 
todo el : ndundjd^ ; 'Otiro ^: * que el famoso A tl^n« . 
tftV SQbw cuyo sepulcro le servia de pira-! 
tnide un monte de altura ¡amensa; otro, que 
el grafi Poeta Homero y que en^ vida fue t^n 
célebi^\, y cdmo dice. Cicerón v ^ su muerte' 
tuvieron larga contienda c sobre guardar sus 
cefíizas los CIhos , Gblophoníos , Salaminios, 

Hh • y 



y otros 'pueblos j venció la: sentcncSai cíe ^qtM 
que dixo , que la mayor cosa desque- pen- 
día preciarse el mundo ent(e las que le her^ 
mósean y adornan; , es de un hombre sabio^^ 
docto. Este e;s el Im{terio cuyos^ fín^s ^co- 
mo dice Ptolomeo , aun no terminan \oi 
astros^ que ellos mismos reconocen vásallai- 
ge al sabio» (Esta?* es aquella excelencia^ qué 
qXianto puede rnos'; hace semejantes; á Bíoá^ 
como dice Tulio»' Aristóteles dice ^ que el> 
hombiie..por.*me{i^ibo de' la: deacia se acercar 
á 'Dio6« S^eísrxooib Dioses , dixo aq^el íes^ 
pirita 1 nuestra: ^pivnerainRaídreV'^consejád^ 
dola profanase el ' arból de la sabidiina } e^' 
ta es ría .aurora que ; asegura ' el . alma de los* 
t^ramidos á ¡ pesac dé ' Bóreas ' y Aquifortes;^ 
este e§ el Fatqnioi qv*^ «e^^"^ 1^' tempesta-^ 
des de los .afectos; Con ; ésta vatencion , los^ 
mayores Monarcas . del mundo , los de ftias:^ 

acertada:. :y ^icjhosaí: aimfoicioivv^ P*^* cotm»! 
de sus glorias' 'sóticit^on^é^taidd-sflbios; CJe-) 

lebran Us brstoriasí á)' Solofi l^ipgisladbiti dói 
Atenas, qup con lá codicia de sabor ^percv»^^ 
grinóí.lá ¿rayóte partQ ^del . i»íirtdt2>4 y fts-^ 
tando paraímork v cómo óyese^ tablar ^«dsai^ 
de erudición levantó la cabeza ,- 4i*íen^' qtí^i 
q^iexia saber^ lo que deciaft<para^^moHf mds^ 
Y • 4 . doc* 



docto.' Bot :maraydlla de la tPilG^ofia ensal- 
^ Juistino a Bpammondas { de Fitipo y Ale- 
jandro bastante . abúno son suá maestros. A 
]^ilppon|ea alaba Plutarco y que aprendió de 
|a Filosofía, quanto importaba párá su gal 
bierno. De R^Omulo y Remo diee el mi^ 
mo que aprendieron todos las ciencias libe- 
rales } Numa Pampílio bebió el espíritu de 
Pitágpras su maestro. £1 senado- Romano con- 
fiesa su estabilidad por deuda de Marco Ca- 
tón Uticense. Por Cesar hablan hoy sus mis- 
mos escritos* Pe Octaviano cuenta Sueto^ 
nlo, > que se díó á la^ eloqüehcia y estudios 
liberales desde su primera edad. Marco An- 
(onio mereció el nombre de Filósofo; y en 
la República Chríttiana el Emperador Teo- 
4osip de manera ^timaba los libros ^ que 
^andp.el día á los cuidados del Imperio^ hur-^ 
taba la noche al sueño para dársela. ¿ Qué 
diré ip un Carlp Magno ^ de un Alberto 
y Alfonsp Reyes. dQ. Naí)Dles> Y llegando á 
los nuestros la Reyna Doñailsabel único excm- 
pío, de prudencia y la armó con mucha doc-^ 
trina.'), como dice Lip^io ; nombre de pru-^^ 
dente dieron estos cuidados á, Carlos Qutn<^ 

to: y áí Felipe Segundo. Aun entre los b^r-» 
barps Principes hubo quien vencie^ la in« 

.. Uh z ele- 
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clemencia de aquellos climas y Jo gfuesó efe 

aquellos ayr^s , y. se diese á los estudiosa 
Mitridates Rey del Ponto ^ fuera de ser doc* 
tisimo en medicina , supo veinte y dos len^ 
¿uas i Cósroas Rey de Petsia fue Retoricó 
y Filósofo. La nMsma. razón hizo á muchos 
Principes venerar los excelentes ingenios ; Oc« 
taviano Augusto hizo célel^rar el dia det rra^ 
cimiento de. Virgilio ;. Escipion Africano en<- 
riqueció á Ennio fivo , y le levantó está-í 
tua . muerto ; otra levantaron tos Romanos 
a Josefo histof iadod:: ; ochocientos talentos did 
Alexandro á' Aristóteles. Ovidio dice , * qud 
la 'ra:i^n porqué dieron á Ulises en compe- 
tencia de Ayax Telamón las Armas de Aquf^ 
les foe pof. la ventaja qmlc h^cia en xl in*^ 
•genio. Y si lo^ que con! obras heíóycáá quisie- 
ron pQiier su nonl^re sotyre las estriólas nd 
tuvieran eloquentes historiadores, que con 
su pli^ípaílcs socprripran el vuelo , <iuedá-. 
ran sepiilt^dos :en el olvido. Deben los va-^ 
roñes ilustres toda su gloria tanto á los es-^ 
critores con>o á sus obras ; que conio la 
providencia dispensa por segundas manos di- 
versos dones-, el de la inmortal alabanSe a 
( que es el mayor ) quiere que vaya ¡por las 
de los ingenios excelentes , que .son las me-' 
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yitcs. En vano levanta pirá'midés eí áhibi- 
fcioso Príncipe para' acercar ¿obre eltás" su 

* * » ^ 

Vnemoría á aquella esfera donde no hay ntuer^ 

tfe ; pties fuera 'de ser mudas V eátáh sajetas 
álo's desffozbs del tieímpó. Admiración dfd» 
fon á la' tierra aquetlas de Egipto / ntiíába^ 
se y no se conocía viendo sobre si aquc- 
Ih inmerisa pesadumbre ,' y' pensafcía ii'sé^ 
mn los moríteís OHmpo , Heriib , y'^Pirído;' 

Veíalos eñ otra parte ; crecía la suspcrisfoni 

' » 

hasta que arruinándolas el tiempo la* dcseni 
gañó que er^jtp ^artificio dé mahds''%oirfete^¿ 
no obra de la naturaleza, Cíáyó áquer 'mónsí' 
truo de bronce atalaya de Rodas, j Oh quántas 
lenguas cuentan la caída de h forre. de^Bábi^ 
lóitia ! No átiiefta lá^áihtebh qtó WfiáMe/riáriT 
inoíes 'ni bronces vírese dé plumas',' qué tiene» i 
velocidad ^para escaparse de las manos' dé'Jt 
f a muerte- Soltdtelas con honras y -premios^* 
qiiéf no hay ál<ía¿ár que afáí eórfsetve- su me*-^ 

mona. Cuenta Gicéfoní qué sé erfteiíheció? \ 

< « > 

Alexandto viendo el sepulcro de Aquíies; en- j 

^ vldíándole la fortuna de ^ haber tenido á Ho^ t 

- * 

nté'rb por tiníbre dó sus * hazañas. ' Parecíate j 
al generoso Príncipe qué -importaba poc» • 
domar el mundo ton sus armas , sino tenia # 
quien lo celebrase.- Corf este cmiiáío' diíce' 
' el 



/^ 
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-fl ^>s»no M? víin *ií.^*I sUmpre cerca ^e 
syi persona varones doctos y eloqlieotes, cotn^ 

archivos de la duración de su memoria ; y 
que ^us .fp4Xore^.l^j9falid4des fu^c^n .cpa eUos. 
P® ^W..*?!» que. eternamente ha sido >¡qr 
¡nortalizado coa pomposo nutn^o de alar 

X banzas.; excediendo tanto á los demás Mo^ 
IW<=?5 ?J9!i.esta gloria., quanto. , loi -cxced|ó e^i 
c^. cuidado 4e. ^segurarla. No. se <joni¡?ntai?fi 
con esto , Cesar j por sus. propias nianos se 
tomaba los laureles de su esfuerzo^ él de« 
pQ?i<^ofiUS,qt>r?« eií, syi: pluma j es sía ^uda 
quejlpsr^fcliqs^ll^cfjí^ tienen este nortf^ 
de la inmortalidad* No puQ^o creer ^ dice; 
TjuUp. V, qu? .^i},i?lk)s ilustre^ varones que. ct^ 

JZ^m^,y,:Mm. ^m^ht^q^i .jil^iniundo con 
• ijpimqso denjiedpr, con desyéla^^t^nto , me. 

lOQspreciáran su guietud y su rVjda ^ si pen* 

"sacan querS9 babi^ de aqrf>ar con ella. s\i^ 
alíibanfa. jCíli^sper^niZi d? ¡ninortalA^^ar^ dio, 
paciencia 4 :^Hérc.u^es ; .paíja , tantos ^aba jqs;^ 
ánimo á Teseo para tantos peligros ; arro« 
jo 4 Smpedodes. en el volcan .del monte. 
JSt^a^ Esta^ da esfu^czo ^ é$ta sufrimiento,- 
^ta perseverancia i á ésta debemos quantas^ 
^o|bras mará villosas ^ hicieron los hombres. Al 
contraria! la tibieza, de algunos aventajados 

va- 



'vábóiicS ,' rio Sóltí nií^ 4éá talié^ aJáb'anfei ti ha*» 
i)erl6^ido^cnia1güha€^ eWiiteikliáB d¿ ámnrd^'sii 
lio oprobio y desprecio en la posteridad ; tie- 
rtert á'su rflanoíloslií&toriddores íás glótías, ló^ 
tifhbrw jr'-bt«ontís de' liís^'dbi^as-firerfcés f znÚ 
rtfosas i 'dísfribáyerilós á qáieh' léá -aparece'; f 
df la manera qiie advierte^ Tácito que tá 
tiéonjá -enseña á niüchbfe ,* Hypéiboleá' licfen- 
tíosos-, ó -sea téttot oí ánior qnfért -sé íá ¡n* 
fluye ; a¿í el aborrecimiento' nacido de esté ¿"es- 
J)€Jo y desvío, disminuye y encubre muchas 
óbrás qué estampadas pudieran honrará sus du¿- 
Iko^i Y=*nd(f«óTó defráu^lS alábühzár rtiasiVnii 
chk vetea ^ñádó largos dés^reéios-, acas^'^iriai 
fundados. No fáltá quien diga que el 'Eiiipera-' 
áét ^fíótí' ht tútiiói tiM'i thiíáxk 'detn^ 
tríácdo lán ^idbs '4eító''^W^efféJ;éí -^ós his-^ 
tbñadotres; Qulert-le 'afeó demasiado <fué 'el ' 
enojo" y desagrado '^üe< tuvo süeíwpré icoh' 
l«s« estudios: y í5ks'-pW)feáóífes";«L(!r''niísrfid'Wí 

lái 3etfsts *^^qiii<j«=1ás^aeslwrtr^ P-'-'^-Cóíñdha^'* 
de ihmórtaliáíar 'á' quien las ' sfe jmita ?" (Cómo' 
favorecer 4 qiífen laá' persigtfé? '^Cómo ^é-*^ 
vantar á quien las derriba ^ Grado es forz6'¿cr 
para levantarse con la perpetuidad de las 
letras , eternizar las letras ; véase en Trá- 



iano: |IIoni:>;.U>&f prpfesoses de los, estudios 
liberales } Pues de aqu» es (añiide Piltiio) qué 
ell^s le honran ; que no hay varón eloqüen^ 
t;e cuyo m^s dichoso ensayo no .sea la alar 
lianza de £ste Pjtincipe }* d« aqui es^ que ^ 
dos le vinculan aUban^as en sus hUtotiaSi 
Véase á, Pión Casio » á Butrppio , á Suy*- 
d^is > no parece que pintan s^ vida comp 
historiadores y sino qu^ ^/no i^pet9s imitan 
á porfia la de un perfecto Príncipe.. A es* 
to les persuadid solo saber que gustaba de 
las letrgs y de los es(:riitQres^ NiO busquemos. 
(^i^icm).escrup^los9n^t? las obras. iie/ ?stQ 
Pjrincipp , p?ra sacar <?onjetura de . íu ala- 
banza ; no hay que examinarte por sus ac« 
cjpnes ; denlos crédi^fo á una yirtud que sa* 
le pojT .fü^ora de. todas; prudpnte es > sa.- 
bjio es.^ amigo de pnj^eotes y sabips j pues, 
np hay que dudff f varón es per/ectisimoi 
y para dexar monumentos j|e fu.yidji, nQÍ 
pjregvujfemps ppr si|S obras cjijjripsaiiiente^.CpiKí 
sultemos á la prudencia. jgu^les^^oii Igs^gue; 
h^cen á un Prio(:ipe perfecto ; y en dícién- 
dolo 9 escribámoslas por suyas » que suyas . 
son* < 
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DISCURSO IX. 

; ■ ■ : ; . 

In'vecti'va á tas Comedias que pro^ 
hibió Trajano , y uipologia por 

las nuestras* 

JLJq los Apólogos del gracioso y sabio Grie* 
gQ que escondió . entre la risa la severidad, 
y entre af]>acibles ñores eno^das flechas; fue 
aquel celebrado por el mas diestro , en que 
-dice que los hambres tienen una bolsa de- 
lante del pocho , y otra á las espaldas ; y 
que ponen en la primera los descuidos y fal- 
tas agenas ^ y por eso las ven fácilmente; 
y en la segunda las suyas propias , y por 
«so las dificultan á los ojos. Tiene cada uno 
cierta enemistad consigo mismo , á quien los 
^Griegos llamaron . Filáucia ; y Horacio , cic- 
^o amor de sí mismo ; que nos pone nues- 
tras faltas á las espaldas , para que no 
viéndolas enarbolenios las ruedas *sin emba«< 
^razOf' y viendo las^ agenas con que nos U« 
sonjea 9 nos estimemos por más aventajados. 
£ste es eL maybridc Jos males ; éste el que 
.! li da 
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da saco á los sentidos , de suerte que aun 
no echamos de ver si nos mata ; como los 
que teniendo pasmado y desierto del alma 
algún miembro ^ no acusan la enfermedad, 
porque no les da priesa el dolor. Esto ate- 
soraba aquella fábula de la hechicera que 
traía dentro de su casa los o^os en una ca^ 
xa , como suelen los anteojos los que ayu- 
dan con ellos la vista ; y que los que den- 
tro hablan estado ociosos y dormidos , al 
salir de casa puestos , eran mas atentos que 
los del milano quando registra cobardías de 
los poUuelos» Sócrates deseaba mucho ha- 
llar quien le amedrentase el atrevimiento al 
amor propio. Platón le llama el mayor ene« 
migo. Dio cuidado á la misma Filosofía , y 
á los jprimeros religiosos de ella , viendo 
que el desengaño desnudo y no limado te* 
nia consigo alguna aspereza que nos ha* 
bi a de hacer melindrear , y que olía a im- 
perio y superioridad; cosa que, ;sufre mal 
la conBanza por su demasiada soberbia ; det^r* 
minó dorarle y pulirle de forma que fuese 
mas agradable 9 ó no tan desapacible* De 
esto sirvió la divina poesia ;; y.isi volvempp 
los ojos a los primeros siglos veremos 
un Apolo , , un Orfeo > uo Anfión , un Mur 

séo^ 
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séó ^ grandes Filósofos y Poetas. Introduce 
Aristófaínes á Escbilo preguntando á Eurí- 
pides la causa porque admiramos los poetas; 
y que responde ; que porque enmiendan á 
los hombres. De;Dracon-, Legislador de Ate- 
nas., cuenta Plutarco ,. que promulgó leyes 
.para aquella República en tres mil versos ; y 
Á0. Pitaco Mytiléneo Tirano ^ que en 
seiscíenjtos. Los Pruydas adornaron su Teo- 
loigia con c^t9' nunqterqsa dulzura. £1 sabio 
Job inmortalizó su prudencia de la misma 
fg^rm^* Tyrtéo. , poeta y Capitán de Ids La- 
.cj?demi;>nÍQs ^ inflamó, ;5us ánimos para la guer- 
ra ,con. ia vehemencia ardiente de sus ver- 
idos.; de siierte que les puso el alma en las 
mano?.,; y vericierqn una bien dudosa bata- 
illa> Xendo. '3/ vengar el, agravio de Menc- 
laa.V* Agamenón» íRey ác Micenas , dexó 
-^por guarda de la castidad de CUtemnestra^ 
un sabio. poeta que la defendió con su duU 
iCe armonia de. los halagos y poder de Egis- 
ito.^ de manera que! hasta que. perdió la vi- 
ida , no perdió la presa. Uoó la poesía di- 
ferentes instrumentos , Según eran las perso- 
nas á quiertes xlaba preceptos. La. Épica ta^ 
ibraba geherosps Reyes? ; fuertes Capitanes. 
La Lírita i cantaba las» /.alabaQza$ de sus Lio- 
/, : lí z scs, 
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sés , y con ellas persuadía su imitadoiu Pe- 
ro nunca acertó tanto á facilitar el fin que 
deseaba, como quando inventó la comedía, 
tragedia, y sátira , que entonces eran poemas 
diversos ; bien que parecidos en ser todos 
fen diálogo ; mas hoy son un mismo cuer- 
po , un mismo espíritu. Estas tuvieron so 
nacimiento en Atenas , como también la mis- 
ma Filosofía j porque libres los Atenienses 
del trabajo del dia , recreaban - los ser>tidos 
de noche con varios juegos j decíanse unce 
á otros agudos inotes , y con coJor de bur- 
la se afeaban los descuidos que íiotaban los 
unos en los otros j porque cada uno en si 
niisrao, parecía imposible. A imtitacioa de 
esto, los poetas' itrventarotí la tragedia, co- 
media , y sátira ; en que na solo' se atrevían 
á los piebeyois , sino también á> los PrincU 
pes y poderosos ; porqiie en la tragedia cas- 
tigaban con^ severidad los vicios de los ma^ 
yores I en la comedia los del pueblo con 
desprecio; y: en la sátira unos y otros coii 
desatada risa. IS^olo era la diferencia que eran 
mas libres y mas obscenas , porque las te» 
citaban en la persona de un Sátiro , Sile- 
•no , ó Fauno ; esto en Grecia. En Roma 
después que Livio Andrónico imitó á los Grici- 

gos^ 
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:gDs , parecióle al Sepado gñ^oUr jueces i 
4as costumbres y. hacer fiscal á tU : vorgiiqnr 
za afloxando Ja rienda á la libertad de las 
comedias. Bien : pedia el noble enmudecer 
,con semblante bravo el zelo. deLConsiil i bien 
•]^¡a' el jfico deíenderse^ . con cscudps.de oro 
á las amenazas de la , justicia i njas no de las 
«comedias , que como rayos se vibraban en 
•la mayor resistencia. No atemorizó, á Ne* 
:vio cómico la púrpura de Metel^ Cónsul^ 
el arnés de Escipion y Capitán Romano*; por- 
que > tenia en aquella edad el mismo impe^ 
rio que eñ la siguiente . tuvieron los Censo- 
íes > era sU íurisdiccioA siiprema i corregía 
las mismas leyes , y atrevíase á las cabezas. 
Adulteró el tiempo las comedias j pasó a en- 
} V jdia el ' «« Ip , ^ . la rep^djíension : á agrji v jtq; 
ylpoi .esígicjwsaí perdieron su.es timacipn. Re^ 
guardo Hallaba el vengativo para^ vengarse á su 
^alvo con atrevidas injurias en ia dulzura 
de Los verbos con que las Üecia ; como si ; ba^ 
<tára para limpiarlas el veneno;; í Protexbio 
era ya para significar mucha li<íencia en algund^ . 
decir que hablaba desde el carro ; porque $e 
fepresentaban en unos carrois aquellas tris- 
tes alegrias. Violo aquel Senado ^ que todo 
tiá ojos } amansólas con leyes los atrevi- 

mien- 
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imientos ; mas no dura mucho. Fue así ^ que 

en cierta peste que se derramaba por Ro- 
ma sin perdonar vida alguna > acudió á dar 
satisfacción á la ira de sus Dioses ^ y env 
tre otros juegos oon que quiio adularlos^ 
agradó mucho el de los Pantomimofe^ ó. His- 
triones y asi nombrados porque vinieron d^ 
Histria 6 Etruria, Hacían esto^ lengua todo 
el cuerpo con lascivos 'meneos y para- remci- 
dar las acciones qiie- les cantaban al son^ de 
dulces instrumentos ; parecióle buena la tra- 
za á la comedía para volver á emplear el 
Tfnal USO qufe la habla ' énsenadd la Ubprtad; 

•puso su ponzoña en aquellas^ cfz^níiones ? dio- 
las lugar entre un acto y otro ^ como ahora 
á los bayles» Esta dañósai cercanía conci- 
tó 'el eriojó de ta pj^ud^ncia rantiguá'^ cohtra 
las ' comediffs* Y asi -cuenta Táfeit6 -querías 

echaron de los mutos Tiberio \ N4roh ^ \y 
Domíciano, . Contra éstas levanta la voz Tuh^ 

Moi contira^ éstas .el piadoso LactanciOvy 11 j^ 
mándoMs lascivas; contra- éstas Tertuliana^ 
San Cipriano ^ San Gerónimo > San Agustín, 
San Gregorio Naoiancéao., San. Jmn Chri- 
sóstomoy y: otra* sagrada esquadra de San- 
tos Dootpres.; que* dieion nervios á Pivilo 
Comitolo;, enojado enemigo de las comedian 
; ' No 
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rNo es con ellas la pendencia ; con los 
•bayles es , necia afrenta del gusto ; que na- 
•die ha habido tan sordo á la razón , que 
no eche de ver quanto las debe la pruderi-, 
cia; pues si ensalzan la historia sobre los 
cielos y porque con exemplos nos facilita 
luces á la vida para asegurar aciertos ; i quan^ 
to mas lo merece la comedia ^ que nos los 

representa , no ya feos , no impróvidos , co- 

« 

ino lo hace la historia , forzada de la ver* 
jdad ; sino acertados y seguros ? Prudencia 
de la poesia\y que no pinta los varones co^ 
mo fueron , sinq como han de ser. Si lla«- 
man santa á la Filosofía moral , si la ado-^ 
xan por sus sentencias ; en la comedia, cstái 
y no escondida ni maltratada, sino clara y 
lustrosa* Na pierda pues sus aprecios. Nó- 
tese en Tácito , y en nuestro Orador^ que 
quando tratan de estos espectáculos', (bien 
jque como nota Lipsio no guirdao: lel rigor 
délas palabra^): usan de la de Pantomimo» 
das mas veces;, para decimos que ellos. oca- 
sionaron el cas^tlgo. Con. razoo por ciertQ 
{diga. Luciana lo que quisiere., y muestre 
su eloqüencia eh realzarlos quien isupo mos* 
trarla alabando la mosca ) que yo no hallo 
en ellos cosa que entretenga la paciepcía^ 

j Qué 
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- Que furor es desmentir nuestra naturaleza 
con movimientos lascivos ! Nunca esto lle- 
gó á tanta insolencia como ahora. Por doi>- 
> de muchas veces ha< peligrado la comedia'^ 

como antiguamente por los Pantomimos ^ qué 
ha menester la comedia bayles para ser entren- 
tenida? Y ^^ ^^ ^^^^ tiempos eii que se puer _ 
de alabar fispaña que lia vencido á la misr 
ma Grecia , madre dp las Musas. Entre otras 
maravillas que solicitan la alabanza de Pli* 
nio de parte de Trajano , aquella le lleva 
los ojos ^ por quien le da. cartas de favor 
la dificultad. Q^iitó al esquadron de la las^ 
civia sus mayores arma^ i y tan á .poca cos- 
ta de violencias y terrores,, que ios mismos 
ciudadanos le convidaron conla obediencia^ 
y llamaron favor lo que pópos anos arites 
tiabian llamado agravio. Esto les aconseja- 
ba la seguridad que tenían de que aquel Empe- 
rador no' despedía obra de sus manos , que 
no fuese para aliento de la República. No 
prohibió , pues ^ Trajino las comedias ^ siiió 
I los bayles'^ de ellas. Muchos han tomado ar- 

mas contra las nuestras ; particularmente aU 
gunos críticos que no teniendo obra con^qtle 
apagar la sed de su ambiciou y darse á cono- 
cer y usan deteste artificio > ppra que la misma 

ad- 
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admiración de su deesalumbramientó hable por 

eUos ) y los dé duración en las memoriasi 

Las naciones extrangeras vibran los mismos 

rayos ^ condenando por faltas de arte todas 

las comedias que no se arriman 4 la anti* 

gUedad ^ que ellos llaman imitación* Descor-» 

tecémoslo despacio. £1 arte que dicen des* 

ampara nuestras comedias , ó consta de los 

preceptos de Aristóteles ^ ú de la imitación 
4e \qs cómicQ§ antiguos,. Aquel , ni e¿to$ 

no aí^rtíron: ( spberi>ia parece ) luego mal 
nos acusan. Es el arte una observancia aten- 
ta dp e^xe.mplQs graduados por la experien^ 
cía y seducidos ^ método y á magestad de 
leyes, Su .principia es la cuíiosidad, Vese en 
la medicina : advertían los hombres quales 
remedios aprovechaban , quales dañaban; qual 
enfermedad desesperaba *de la salud 9 quál la 
prometía cercana ; y de estia a.tencion hicieron 
preceptos, que reducidos á método, llama-t 
mos arte. Lo misuio en la Rietórica , y lo 
4emás. Aristóteliss .no. pudo darnos el arte quef 
no (.tenia. No le tenias porque en su tiem-^ 
po y confiesa él mismo que no hablan 11er 
gado á colmo estos poemas* Pues si no hablan 
Uegüdo a colmo ^ ^ quién le hizo el arte dú 
ellas á Aristóteles?. {.de qué^exeniplbs ob-. 

Kk ser- 
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servó quál era decente ^ quál impropio } si 
de to& imperfectos, y mal limados i imper* 
fecto y mal limado es su arte.^ De. dos ma-^ 
fieras puede defenderse Aristóteles :. ó dicien* 
do que tuvo por exerapla a Homero ^ que 
le dexó espléndida de tragedias en. la lUa.^ 
da r y ^n '^ Qdyseai de comedias $ d que 
en la Filosofía le enseñó, razones, con. que 
darlas, forma ;. en lo. uno y en la otra anda, 
manco: luego mal se deftendcNo^ basta por 
cxemplo. Homero, para, sacar de él precep*^ 
tos i porque Platón te condena, coa )usta 
causa por poca prudente en sus poemas y^ po^ 
co atento, en los decoros y poco< mirado^ éa 
tas personas*. Elegantemente dice Escaligeroi 
no. hemos de reducir el arte a Homero^ sina 
Homero^ al arte.. ¿ Qu¿ impropiedad mas es^ 
candálosa ,. ni que mas; merezca el destierro 
de la. República, de Platón ,. que fingir per-- 
sonas divinas, con: afectos, humanos y lasci- 
vos ? ¿ y á ua Héroe coma Aquiles. hacer- 
te afeminado en el estrada de Deydámia con: 
galas mugeriles ? ¿: y cruel y soberbio^ con. et 
enemigo ya vencido y muerto. > Uno y otra 
quando dice ^ que no. quiso^ dar el cuepo de 
Héctor sino • cambiada á oro.. Y si ea la Qdy-; 
sea quiso ponernos tabla . que imitar . para las 
. - Co^ 
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Comedias ^ ^ por qué meszcla en ella ac- 
ciones tristes y llorosas ? Esto obligó á eno- 
jo á Platea contra las comedias ^ viendo ^t 
maestro que había tenido. Perdone ^quel Prin- 
cipe ^de los Poetas , y conténtese con «I 
laurel de ser Inventor. Si como Filósofo di- 
re que aquellas luces de su ingenio ^ á quieft 
no se defendieron los peces mas engolfados 
del mar , los animales tnas^ enclaustrados de 
la tierra, pudo llamar á examen las comedias, 
enmendar lo mal laureado de la experiencia^ 
y laurear lo aun no esirperimentado; porque la 
razón que es aquel resplandor celestial que 
está aposentado en nuestros cuerpos ^ no tie« 
ne respeto á nadie por ser quien es ^ ni re^ 
para en que otro apruebe x> condene >| par^ 
condenar ó aprobar; esa misma opinión <iis-. 
culpará mi modestia , $i con razones resplan- 
decientes intentare atropellar su autoridad. Y 
poique lleguemos á las manos ^ exáminemois 
los preceptos que él funda en razón , y no- 
sotros no obedecemos ; y echaráse de ver 
quanto puede mas la experiencia que su agu^ 
deza. Advirtiendo primero que las come^ 
dias que hoy gozamos tlichosamente ^ son un 
orbe perfecto de la Poesía que encierra y 
cine en si toda la la diferencia de poemasy 
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cuyas especies ( aun repartidas )dieron lus*^ 
tre á los antiguas* Hay en las comedias núes* 
tras la magestad ^ el esplendor y grandeza 
del poema Épico ; tienen sus fábulas , sus 
episodios , y tal vez su verdíd de historia^ 
como el Épico. Hay también las flores y 
dulzuras sonoras del Lírico., lüs veras y. se- 
yeridad del Trágico ^ las, burlas y risas del Có* 
mico , los saynetes y sales del Mímico , la 
gravedad y libertad de la Sátira. De mane- 
ra , que en nuestros tiempos no puede ser 
perfecta la comedia que no coronare toda lar 
poesia. Y aquel será excelentísimo Poeta, (ski 
mas examen) que acertare las comedias de 
esta forma. Esta variedad de poemas en nues- 
tra comedia está muy defendida i porque sienw 
do la comedia pincel de las acciones , hay^ 
muchas que tienen dk todos afectos > y de 
manera todos , que ha menester ayudarse ját 
la traza de todos los poemas para vestirlos^* 
Baxemos , pues , á la lucha. Parécel¡e A Arís^ 
tóteles , que la tragedia y la comedia han 
de ser diferentes y apartadas , no mezcladas 
y conformes \, como nosotros las usanios. Hay 
hombres tan supersticiosos de la antigüedad^ 
que sin mas abono de que há muchos anos 
que uno dixo/una cosa^ la isiguen tenaz men^t 
^' * j. * te^ 
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te , y «obre* eso harán traycion á su pa'tria; 
skndo asi que debemos dar mas crédito á 
los* moderno^ V poique esos vieron los anti- 
guos , y la aprobación ó enriiicuda de los 
tiempos ^ á cuya hacha encendida debemos la 
luz de todas las cosas. Pecó en esto un moder- 

m 

fiQ , que trasladó el arte de Aristóteles , y 
ultrap nuestras comedias como extrañas. Es 
la poesía, dice Horacio^ como la pintura; 4 
porque peleemos con sus armas, Aristóteles 
concisamente la define , diciendo que es imi* 
tacion. Para ser perfecta una pintura bás- 
tala ser fiel i hay ^ pues ^ acciones entre 
los hombres que mezclan serenidad y borras-* 
ca en un mismo punto, en iina niisma per^ ^ 
sonav Juega la fórtvma coa nosotros ; sonwA^ 
teatro de su gusto ; y no se tiene por bien- 
xeverenciada y temida, si no está dand!o á cada 
instante muestras de su poder..£l poema, pues,; 
que retrasare esla acción fielmente, iiabrá cum^ 
pudo con el rigor de k Poesía ; esto ha-t 
cen nuestras comedias con suma atención : lue-^ 
go: son perfectisimas..£i norte de la poesía 
es la imitación ; mientiaS' miestara comedia» 
imitare con propiedad , segura corre ; no hay 
mas arte ; no hay mas Jeyes á quien suje- 
tar el cuelloi í . e^ta es epilogo de todas, y quo 
i imí« 



imite ; en obedeciéndola , cumple con tódas« 
¿Por qué no se han de mezclar pasos ale- 
gres con los tristes , si jos mezcla el cieío? 
I Esta Comedia no es retrato de aquellas 
obras ? pues si es retrato, claro «stá que ha 
^de referir su imagen* Esto merecía agrade- 
cimiento en nosotros , que i pura fuerza de 
razón, nos hemos atrevido a los preceptos an- 
tiguos , y quinado la piedra en que ellos tro-' 
pezaron. La misma quiebra padece aquel pre- 
cepto ) que manda que la acción no sea mas 
que una. Esto está mal entendido de los Crí- 
ticos, que piensan que se há de considerar en 
que no sea mas de una persona que llaman 
fatal , la que dé lel alma A poema. Yerran^ 
en^ esto algunos Cómicos de nuestros tiem-¿ 
pos , que hacen comedias de toda la vida de 
un hombre ; diciendo que íes una acción no 
mas. Una acción se debe entender un caso^ 
solo T" y esto obedecen los que aciertan en 
España ; éste caso puede tener muchas per-; 
sonas casi de igual cuidado en el poema;* 
como son dos competidores de un Reyno;. 
dos amantes de una dama ; pues si sucede 
que en un caso haya muchas personas que 
con igualdad intervienen ; ¿ por qué la co- 
media que retrata ese caso , no le retrata « 

rá 
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fá con ésas personas igualmente? La impro- 
piedad fuera no retratarle así.; Dice tam- 
bién que la Conncdia y Tragedia para imi'»* 
tar con propiedad , no han de ceñir mas 
casa que el que pudiera suceder en un dia, 
ó en el* tiempo que se representaba» Y ame* 
dretjtó. tantd este precepto á los antiguos," 
que los hizo caer en mil faltas por guar-> 
darle Esto es decir que en un naype no 
se puede retratar un gigante ;' puede re^ 
tratarse uiv esquadron ■ de ellos¿ Según eso, 
I quién impide que en dps horas de la 
representación se; pinten largas historias ? Re- 
trató Axqulmedes len poco vidrió toda la ma- 
lina de los; ciekís/con tanta propiedad, que 
aun no perdonó al alma, de ellos; movíase 
cringeniosla ^artificio como .si te guiaran eit 
tomq. Inteligencias.. ^^^Qité míídio que en uní 
Focma se pinte el casa mas dilatado fPin^ 
tor hubo que. en un; aníUo/ retrató las once 
mil , Vírgenes , fingiendo dos. puertas, de un 
templo y que salia porcada una de ellas 
una virgen^ Supliendo lO' demás cpn nuttie^ 
rosa confusión de fr¿nteá« Esto hace lapoe* 
¿k,, parque es; pintura V suple con^ relacio* 
íies lo que no puede mostrar á los ojos* 

¥a sé que es consejó de Horacio ^ que es 

me- 
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mejor qite salga al teatro la misma acción ^ qiií 
noque nói la. digan por delación; mas también 
« precepto suyo -^le 'lo que nófuere decenté^ 
no salga sino es en relación. Esto han acertado 
los nuestros; todo aquello que presto en. el tea^* 
tro fuera-ftoxo ápocodec^te ^ tifranlb en re-» 
laciones..JB^tó és seguir el; alma de laley, nó 
las palabras; esto es entender el arte^han^ 
cer todo aquello que conviene al arte. Digánió 
ó no. lo digan jos antiguos i, flos 1 sucje^os no. 
han menester tiempo? pues., imitémoslos qoi 
mo sucedieron y. sea breve ó largo. Y para, 
que se vea. que ei no. obedeceoii á Arist¡á-c 
teles ;> no ,es .alvido.dq sus {)ceGe^os ; mí-^ 
rense, üb&díen€iasr.:&Uiy»s^en la^.£ei3rpédasi^ ef» 
las aguiciones» y. perturbaciones :^^y e® to-s 
dos los.afectos quei .él enseSa» JEstas aprutí*> 
ban Y' siguen Ips niífistCQS » iporque leJ pace^ 
ce que <importan:ái la' Imitáoiort 5^ i aquellos no^. 
porque les parece ique no importan». :No ha^ 
liando y pues y «I,; artfe ich Ar|sfcóÉcles ; prc« 
gi^mtemosi la imitación dé Jos: Confieos an-* 
tiguos> ^jsi ha atesorado prefíeptpf ipaía dar^ 
nos arte ^ de los aciertos de, sus rnejores in* 
genios ? La imitación de los antiguos ,0 no» 
basta , ó no es acertada de la formg quej 
la hacen los modernos. Aseguremos lo uno 
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y lo otro. No bastan las comedías de la 
venerable antigüedad para establecernos ar- 
te ; porque examinándolas desde su nacU 
miento , las de Epicarmo ^ que en " Grecia 
fuecon las primeras , como ^n Roma las de 
Livio Apdrónka , ya se sabe que fueron 
desnudas de aparato ^ de poca traza ^ poca 
modestia ^ y demasiada libertad ; de lá mís^ 
ma destemplanza acusan las de Cecilio el 
Principe de los Cómicos Latinos 4 las de En^ 
nio y de Lucilio ^ Airanio , y Facubio , y 
todas las demás de sju infancia «ntre los La« 
tinos. Mas estos xxq tienen obligación á dar«^ 
nos preceptos , porque no fueron maestros; 
íueron -discípulos de los Griegos^ y muchas 
no hicieron mas que traducir Comedias Grie- 
gas en el idioma Latino. Lleguemos á los 
sabios de Grecia , cuyos nombres aun hoy 
nos acobardan y piden respeto y obedien^ 
cia. Determinémonos á hacer una Tragedia 
oonio manda Aristóteles ; y para no peligrar 
aconsejémonos ^on los Trágicos. Pregunte- 
mos á Eschilo el decoro que se debe á las 
personas ^ que es el principal cuidado de las. 
Tragedias. Este ^ consultando las suyas , nosi 
aconsejará qiie no reparemos en eso ;. sinO: 
qué mezclemos risa y. llanto ^ personas hu-^ 

Ll mil- 
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mildcs y magestuosas. Preguntémosle el boa- 
to y grandeza que ha menester ; él fue quien 
la entronizó , y con todo eso se contenta- 
rá con menos alteza , que la que la damos. 
Preguntémosle la forma que han de tener 
los coros i sí vemos su Agamenón ^ nos di-^ 
rá que los alarguemos demasiado. Sepamos 
de Sóphocles qué asunto hemos de tornar 
en ellos j porque nos han dicho que se ha 
de cantar ó en alabanza de la obra mag* 
nífica que poco antes se representó en el tea- 
tro , ó han de contemplar los sucesos y trances 

de fortuna que se representan ^ ó han de ani^ 
mar los desmayos de los temores en fe de la 

mudanza del tiempo. Na se acuerda de esto 
aquel Trágico. Preguntémosle á Thespis á 
quien debe la Tragedia s\x espíritu j qué tra- 
za la hemos de dar ; qué colores para que 
parezca bien ; son las suyas sin traza ^ sia 
colores. Sépanlos si e? cierto que la Trage-- 
día se ha de fundar en alguna verdadera 
historia. Las Tragedias de Eschilo nos ha-- 
rán creer que no ; la de Promethéo partid 
cukrmente ; donde sabiendo el Trágico que 
le había librado Hércules del monte Cauca*- 
sa ^ le introduce muerto á la ira de un ra- 
yo en el mismo monte. Sepamos también 

qual 



AL JPAKSGtftlCO. í6j 

qüal ha de ser el principal asunto de la 
Tragedia ; si triste ^ si alegre* No se puede 
conjeturar de las suyas ; igual es en ellas la 
tristeza ) y la alegría. Acaso nos lo dirá Eu- 
rípides , con quien dice Aristóteles que mu- 
rió el esplendor del poema Trágico* Vea- 
moslo en su Electra ^ en su Elena ; igua- 
les andan en ellas los juegos y los cuidados^ 
las burlas y las veras. Erraremos ^ pues , las 
tragedias ^ si obedecemos sus mayores Prín- 
cipes« Veamos si podemos hacer una come- 
dia conforme al arte de los Griegos ^ siguien- 
do sus mejores cómicos* Lleguemos á Epi- 
carmo ( que es el mayor) para que nos acon- 
seje el decoro* Piérdele éste á las personal 
que saca el teatro ; y soló le guarda al vul- 
go. 3oIo acierta en sus lisonjas. Profana lo 
sagrado de . la poesía ^ la ultraja ^ hácela ser- 
vil ^l^ quita los adornos 4 y con lengua las- 
civa inftroduce feos espectáculos* Del mismo 
desalumbramiento , arguyen á Menandro ; es 
licencioso en la alegría; pasa a locura. De 
manera \) que de los .Griegos de la primera 
edad , ni de : los Latinos no podemos so- 
correr nuestras dudas. Veamos la Tragedia 
nueva , limada ya , y vestida con toda per- 
fección.. Su ostentación; mas alta es en las* 
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de Séneca ; allí con levantado coturno lle- 
ga al cielo , tiene alteza de conceptos ^ pu- 
reza y magestad de estilo y lengua , gran^ 
de fondo de, sentencias. . Estas que se labran 
ron de los desvelos antiguos ^ no tendrán que 
enmendar, porque tuvieron tiempo para ha- 
cer elección ,delo mejor pensado y mas bien 
advertido. Hagamos sin mas consulta una Tra- 
gedia á su imagen ;/ ó como hace Plauto en 
sus comedias , bagamos ima traducción que 
no se descuide ni en una voz.. Salga á nues- 
tro teatro la dilatado de sus soliloquios , exa- 
minen nuestra paciencia.. Salga la. poca va- 
riedad de pasos , y la demasiada dilación en 
cada uno ;. el poco cuerpo de la historia 
qtíe representa ;. el poco adorno , pompa y 
gallardía que pide aquel poema y j escasea 
Séneca ;, no seiá la melancolía del audito- 
ijo de escuchar cosas tristes ^ sino de que se 
representen tan tristemente. Mas bien lograda 
está hoy la tragedia ;. 6 sea tragicorafedia , 6 
tragedia ; que eso es disputar sobre el nombre; 
mas levantado trono la realza , mas pompa la 
acompaña, mas decoro la corona, mas variedad 
la enriquQce. D^nas sonde veneración las de 
Séneca ; mas na se acuerdan que la poesia na 
basta que enseñe, si no deleyta^ Olvidóse 
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SU severidad de lo segundo. No niego que 
la invención de los coros es excelentísima; 
'jq[ue merece imitación , y qua les demos hoy 
•el lugar que tienen tiranizado los bayles^, tatl 
á costa de la modestia. Veamos , pues , si 
la comedia nueva escarmentó en los yerros 
de; la aatigua ,. y -ílegó á perfección. Plau* 
ito y Teiencio son los: que se háwi librado 
del hambre de los años ; sus comedias son 
hs que llaman nuevas > porque pulieron y 
desconcertaron lo rústico y mal advertido 
de las antiguas^ Ter€;ncio siguió i Plautos 
¿ste á Menandra ; y asi cayeron todos don* 
de el que los guiaba. Miraron mucho por 
eL aplauso del pueblo^ , híciéronle arbitro dé 
-SUS' glorias y j[uez de susí esfucjraos v^ pusieron 
en sus manos sus laureles ; y por solicitar- 
lo* , . le lison)earoi^ el gusto ; le hablarot)r en 
m lengua 1, se humillaron para dexarse tra« 
tár $:y con todo eso há^se altar déla gra^ 
ciosidad y urbanidad de Plauto^ que empe- 
üó todos I05 nervios en ella ; mírese sirria 
veneración que suele persuadir la antigüe»-* 
dad 5 sin la estimación qtie la envidia 'fta^- 
ce de los muertos para obscurecer los vi- 
vos ; reparando que como dice Marcial^ sil- 
varón á Merwndro y. se rieron d« Home*' 
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ro quando florecían , porque es traza de la 
envidia , que el dia que se descuida en es- 
timar alguno , ha de ser muérix> ; porque 
no se estime nadie sino es para desprecio de 
otro ; y se echará de ver lo que debemos d nues^ 
tro siglo. Y quando no hubiera otro testi- 
monio de que hay en él mayor realce que 
íamás hubo en la poesia ^ bastaba ver tan 
alerta á la envidia , tan armada de lenguas, 
tan hecha ojos cargados de rayos ^ tan levan- 
tada de oídos. ¿ Qué és esto sino haber vis- 
to desdQ la : A talaya ^ fuerte enemigo ? Ha 
visto en el mayor trono la poesia > previe- 
ne mas armas que nunca ; porque ve mas 
inurallas que nwica; .Y no. entiendo que ese 
jifectado cuidado con ^ue quiere, obscurecer» 
la tan desvelada ^tan empeñada en eso , des^- 
cubre los resplandores mas esparcidos ^ mas 
serenos j .y que como cñ la pintura Jas ^m- 
i(ras .^irven de yealce á las luces ;, así la 
envidia á las virtudes^ Parece el Sol más 
Jiermoso quando sale de entre pardos enojos 
de; las jnubes ; éstas que le quieren detener 
que no arrojp dias por la boca, le dan i 
bebe>- iluces. Y si es traza de Séneca para 
envainar el "enojo al enemigo , darle á en* 
tender que no. nos agravia , porque, viendo 
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que no logra su intención y perdone sus ar- 
mas ; sepa la envidia para que se canse de 
cansarse ^ que no soló no nos agravia , mas 

que antes nos favorece ; y da laureles mas 
honrosos ^ con mas aplauso que pudiera Ate* 

ñas ; que iaquellos pudieran ser sospechosos 
de lisonja ; mas estos\ no. Esta es aproba-* 
cion nunca falsa \ éste es el crisol , maestro 
de las grandes virtudes» Flauto^ pues^ en el 
Anfitrión (bien que acertó en atreverse á mez- 
clar el asunto trágico con el cómico) peca en 
el decoro ; porque introduce al mas justo de 
sus dioses en el mas injusto vicio de los ho^*^ 
bres^ violando ageno tájamo; engañando, la reli-!- 
gíon del matrimonió» Ceguedad que derribó á 
los. mas de los .antiguos; porque dan mal exenta 
pío con la fdciUdad de |qs mayores ^introdu- 
ciéndolos con acciones torpes^ En la. traza h^; 
parecido de mayor agrada esta comedia que 
la antigua. Mas la hemos vencido y y aven^ 
tajada mucho mas que ella á la antigua.^ Fue* 
ra de eso es larga ^ en los soliloquios , po- 
co rica de variedad ^ poca hermosa de fio*, 
res , muy humilde en las personas ^ muy ti- 
bia en las sales. Y tal , que si se represen^ 
tase ahora , no pudiéramos sufrirla ; porque: 
nos tiene mal ensenados la gallardía , puré-. 
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?a y magestad de las nuestras. Terencio , cla- 
ro está qiie si se. ba defendido del fuego^ 
ha sido apadrinado 4e las flores de su ele- 
gancia ; á quien los modernos dan mas la 
afición y que á la propiedad y decoro. Son 
sus comedias -demasiado humildes ^ no poco 
kscivas, y libres sin freno. ^-No son ^stos los 
mas excelentes trágicos y x:óraicos ? i No son 
estos los mas acertados legisladores d,e estos 
poemas ? (Dz su imitación no se fabrica el 
airte ? 5 Qué íirte haremos , pues ^ de descui- 
dos y delirios ^ Apenas 5e halla un antiguo 
qi4e haya acertado: es(x)s poemas coa pexfec^ 
cion ; y nd es mucho \) t><>rque son los mas' 
difíciles. Bien lo conocieron Aristóteles y; 
Horacio , que emprendiendo dar preceptos 
paf a toda !a poesía ^ - se «mbarazaion soló 
en las coinedias ^ olvidando todos los de* 
más poemas por fáciles y de poco cuidadou 
Probemos :, pues , á mirar eátos antiguos me- 
drosamente. Hagamos lo que Italia^ que te^ 
nictido tan claros ingenios ^ pierde por obe- 
diente de^ la edad pasada , la gloria que la 
prometía la veoidera ; no se atreven á salir 
de aquellos claustros ; son inviolables aque-. 
líos mUrós ; -no es acertado «en su .c^iüiion lo: 
que Ao es imitado ; y no echan de ver que 
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sí los ihismos á quienes tan atados' imitan, i^ hu- 
bieran sido cobardes y hubieran guardado las 
huellas de los prímerds:;.quedáraa cortos co- 
mo ellos. Crece el arte con eL tiempo ; el 
le^ alienta^ él le cria ; él sobre sus ombros 
le pone en la runtbre de la perfección 5 de- 
posita sus tesoros en el atrevimiento. Atrevan 
fnonQs,(diceQuintHiánov que estelos dispensa; 
á éste debemos la invención de los estudios U^ 
berales. ; éste hace grados délo inventado de 
otros para ad:elantarse á todos. -Grande ingenio 
prometen de sus autores el Pastor, Fido ^ y. la 
Aminta í grande , y digno de adnairaciop; 
pero temeroso y acobardado. No tuvieron' 
ánimo para sacudir el yugo de la antigüe- 
dad ; no se atreviéronla caminar sin guia; 
á dar paso sin luces. No es religión , siiperst 
tlcion es del arte la escrupulosa imitación; 
no es gallardía , cobardía es. No aciertan^ 
pues , en condenar lo tjue merece abónos.. 
No aciertan en descubrir su propio miédo^ 
desprecianda el ageno valor ; á ésta tan pun- 
tual imitación llama Oracio servil , riéndo- 
se de ella. Quintiliano dice , que no hay 
cosa quemas estrague la elegancia, que su 
avaro freno. Erasmo la reprueba ^ todos la 
acusan de corta de ánimo. Ya quq en ninguno 
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de los ántígiros podemos aquietar la con- 
fianza ; veamos si en todos ellos juntos hay 
cosa que la 'dé absiento. . Los Poetas r^ dice 
Oracio V ó ^uiedren aprovechar-, ó deleytar; 
mas aquellos sé . coronarán de laurel qui3, hi<^ 
cieren lo uno y lo otro; esto no hicieroá 
los antiguos : luego no pueden con razón pe*» , 
difnos que les sigamos los pasos»^^ No mer« 
ceií que los imitemos para el deleyte y en- 
tretenimiento; porque aunque confesemos qué 
en sus tiempos fueron de gusto aquellas co« 
medias y tragedias suyas^ su traza v sti agm 
deza , sus veras, prudencia y decoro: ^ hoy 
no lo fuieran. Porque como ha crecido el inge^ 
nio de los hombre^, y con los ojos del tiempo 
ha dliscubierto mayores agrados^ na se contiena 
tara con aquellos. Salga hoy : al teatro :1a 
mas graciosa , la mas aliñada, la mas her^ 
mosa comedia de Plauto ; la mas elegante 
de Terencio, reducida á nuestra lengua ? ,y 
tendrá tantos acusadores coma ojos U. mi- 
Taren. La acusarán todos con el ceño de de-^^ 
sabriday mal aliñada , de poco entretenida; 
jíórque ha llegado tiempo en que el atrevi* 
Aliento dichoso- de un ingenio de España^ 
ádomo de este siglo , la ha engalanado nue- 
tamtnte , la íia* hecho discreta y ientre4eni>. 
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Afc-rj^' '-tólno^ábeja -qué labra diilcísimb pa-r 
n^I de lá quinta esencia^^ de las flores^, las 
•há lab'rbdó don l<í¿ esmaltes de todo género de 
agii4ei¿a f-*áacd»ido de-la Filosofía Jiatural lo 
mas suWínié^^ de la moral lo * mas. • prudem 
te v'^fe 4as' tli&toría? ¡lo -mas conforme ,, dt 
tos • fábulas ' déátorte^aídas lo mas 'próvechor 
so'',- de 4a élóqüencla lo mas puro ; todo con 
apáSAMér: estálo' ^ - desnudó de la severidad*, .y 
aspereza córy íqftie 4iósí' -las de^tíiron ' los antif 
guos. Finalmente ha aventajado á las come- 
dias antiguas con las suyas*; de manera., que 
ya no pareceo aquellas sino diséños^ 6 som*» 
brá¿ 'de estas; Tampoco eí plrovecho'de las 
comedías antiguas nos encomienda su imi<* 
taciórt ; porque como condefta Platón en 
Homero , las fábulas de que hacía fuste^ para 
slis toníiedias \ eran escandalosas y de sinies*- 
tro exemplo. Dexo la humildad de algunas, 
donde con tanto fraude de la vergüenza del 
auditorio , se representaban mugéres y hom^ 
brecillos de descarada vida ; y donde las'pa»- 
labras , por ser vestido de aquellas obras, eran 
tan lascivas como aquellas obras. A las far- 
bulas miro partois de los mas entendidos ín*' 
genios , que laá dexaron vinculadas á la poste- 
ridad para tragedias ó comedias , togadas ó 
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paliaclis; ; clcfncl.e habia coturno ^ y gaUardift 
dé\accioaes y voces,, aUe?a de concepto ,1 
€5tík). y decoro grave; éstas pefian de blas;- 
femas; porque delineando^ personas divixias^ 
las acomodan áccictnes humanas y :au)Í! br.u-T 
tas; ni se jescapan d4l;d&Ut(> de ()4^ magest 
tad ofendida y las qfue piatando Héroes y 
generosos Principes- , . los^ derriban á hechos 
mas que. plebeyos* La libertad antigua, tam-* 
ptxo péede; aprovechar ahora V'i^A b^Y Fl^"? 
tz que el teatro se haga tribunal ó puU 
pito y. en siglo, que es tan. dichoso en la 
uno y én> lo* otrou Basta que aconseje co^^ 
xab amiga ^ sin que ajDenace como juez; ]^ 
00. sé. si puede nías el apacible semblante de 
aqudl ,. que el horrible de éste. Mas . pecmir^ 
tamos i algunas de las antiguas el títu\a 
de aceitadas i y tanto y que pudiesea esta-- 
Idecer kyes al arte con su exemplo«. Aun 
no nos* obligará i su observancia i porque 
es ky de la, ley que se mude y borre con 
di tiempov- £ste í cuyo imperio haxa la ca^ 
bcza todo el Universo y/ tiene m ages tad de 
derogar las leyes de los mas poderosos Pría- 
cipes y mas : sabios legisladores ; porque con 
la velocidad de su cuíso descubre cada día 
nuevas razones^ que persuaden lo contraria 

que 
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que las-primeras. Na basta, pues y no, para su 
duración el nombre de leyes o preceptos; pues 
no hay ninguno á quien haya dado privilegios 
de eternidad el tiempo. Hemos de derogarlas 
quando él nos descubriere razones diferentes. 
Ya lo, ha hecho. > dis^culpados estamos.. 

He dicho como: no basta la imitación de 
Ips antiguos para laurear el ai'te i ahora di- 
go^ que no la aciertan los que piensan que 
U abra?an. No aciertan á imitar estos so- 
berbios^ que ambiciosos de ostentación no 
leen linea alguna que les parezca bien logra- 
do trabajo ,, si no lo saben todos;. en todas 
sus obras defaman esta soberbia ; todas van 
preñadas ó hidrópicas de esta vanidad* Son 
las palabras pinceles de las obras ; su in- 
vención fue ^ para declararlas* Los Poetas an* 
tigups la§ usaron cqn la misma pureza que 
los historiadores. En su tiempo nadie se que^ 
]ó de que na los entendía > porque con es- 
ta atención de que los versos se hacían para 
retratar el concepto del alma , los hacian 
perspicuos , claros y entendidos > pues si no 
fuera de esta forma ^ no consiguieran el fin 
que deseaban» Todos, los Poetas y Oradores 
ponen la perspicuidad en el primer lugar 
de la eloquencia. La razón de no entender 

no- 
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nosotros á los antiguos ,. es, poique cónlfi 
variedad de las naciones y tiempos se varíah 
también las Frases y modos de hablar. En 
España nos reímos del que trae un prover- 
bio á propósito ; y en Grecia era el riíaytót 
adorno- de la braciofn;' No *eS, -fiíuéS' ,- afec- 
tada novedad ni gallardía en ellos , no? dí- 
xarse entender de nosotros ; que claro está 
fue su mas privado dúidadp el darse á^ drü 
tender ; sino qué el ser diferentes en -édadi 
é idioma nos hace pensar que aquéllo es es¿' 
quisito y afectado ; no era , pues , aquel es- 

* * * 

tilo, sino trivial y común á todo género dé 
gentes , doctas y menos- docta;*. Para esfuer- 
zo de esto es de advertir , que aunque los 
muy Teólogos piensan por autoridad de los 
Estóycos ( á quien remed:i Cicerort ) qué loí 
antiguos significaban p6r las fábulas de sui 
dioses muchos misterios de la Fitosdfia na* 
tural y moral; y que con este favor -har) 
durado hasta hoy en nuestías memorias; (fué-¿ 
ra de que no pasa por ello Lactancio Firi 
miaiio , antes piensa que muchas de ellas no 
tenian mas que la corteza , y que eran ver- 
daderas historias de los delirios de sus dio- 
ses) con todo eso , por no luchar ahora cort 
tanto esquadron de Filósofos y Poetas , pase- 
mos 
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mos por que son historias me2cladas coh fá- 
bulas , que es lo que" con singular desvelo 
^ allanó Natal Comité; por lo raenoses cier-* 
to que aquellos antiguos adoraban por dio* 
ses las ' personas de estas fábulas , Saturno^ 
Júpiter , Marte , y los demás. Los Caldeos 
nos quieren hacer creer que esta adoración 
áo era á personas mortales , sino á aquellas es* 
trellas errantes que por ser su naturaleza con- 
forme á la de aquellos hombres^ los significaban 
ton el nombre, de aquellos hombres. Conio 

también {abricarqn ; nombres ,á los signos de 
diferentes ariimales , por ser estos conformes 
en naturaleza á aquellos animales ; porque 
no. declarándola con lineas ,é imágenes: de. que 
pudiesen^íet. capaces ^Iqs: sííntidos^ fuera im-> 
posible <larla á entender. Luciano fue de es- 
ta opinión , y puede conjeturarse de Ma-^ 
crobio; mas no responden á la idolatría de un 
Hércules ., un. Rómulo ^ una^Geres ^Miner- 
va , y otros sin número que no tienden , noran 
bre entre las estrellas ; de forma que sin du- 
da los tenian por dioses inmortales ; y no 
solo el ignorante vulgo ^ mas también J09 
Filósofos y sabios de aquella edad. D& la mis*, 
ma forma falsamente creían ellos que Hércu- 
les era un dios que había Librado el mun^ 

do 
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do de varios trances peligrosos , ya de la^* 
drenes ya de fieras ya de tiranos , como no- 
sotros con veidad ¿leemós que Santiago es 
un santo , con cuyo amparo es España la mas 
católica de las naciones ; y tan vulgar era 
aquello entre ellos ^ como esto entre noso* 
tros. Creían también que Ceres era una dio*- 
sa á cuyo alvedrio estaban los par4:os de l^i 
tierra ; que Npptunc^ un Dios en <:u ya ma- 
no estaba el vibrar de las ondas ; que Miner- 
va una Diosa qu€ espiraba el aura celestial 
de la sabiduría. Creyendo y ipues , estoles 
Poetas por metonimia , queriendo significas 
la tierra tomaban la voz de Cer^s; qúerien-^ 
do decir el mar, la de Neptimo^ querien^ 
do mostrar las letras \ la de Minerva* No 
se obscurecían en ninguna manera con alte* 
jar así las voces ; porque como digo eran 
vulgares estas fábulas. Los modernos^ pues^ 
que imitan esto \, yerran dos veces: lá pri- 
mera, porque' se obscurecen^ y en esto no 
los imitan ; pues ellos se daban á entender 
con facilidad á todas gentes de aquel modo ; 
y estps escasamente se dexan ver sino de los 
muy curiosos y advertidos en estas fábulas* 
Lajegunda , porque no creen , antes' saben 
de cierto que aquellos dioses . son falsos , y 
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qü6 hosc iés debe esta honra. Hagamos , por 
exemplo , metonimia en esta oración : Justo 
faera entregar al fuego los Poetas antiguos. 
Para hacer la metonimia ^ pondré en lugar 
de la voz fiíego , la de Vulcano ; esto no 
puede ser ; porque yo no tengo á Vulcano 
por autor del fuego ; y si los antiguos ha- 
blaron de esa forma , fue porque creían in- 
violablemente Tque aquel era causa de este 
efecto , y por eso entendian el efecto nom- 
brando la causa , qtie es. lo que ensena aqu«l 
schéma» Dirán los Poetas , que esto se saU 
va porque es imitación de los antiguos. No 
es imitación; imitación es hacer yo con quan- 
ta semejanza puedo , lo que otro hace. Aqui 
no hago lo' que los antiguos ; según eso , no 
los imito. No hago lo que los antiguos ; por* 
que si ellos hacian esta metonimia tomando 
la causa por el efecto en los exemplós di« 
chos y era entendiendo que eran causas de 
estos efectos ; mas yo^ no solo no creo que 
es asi ; mas sé de cierto que es falso :lue«* 
go mal los imito. Por esta misma razón no 
aciertan á imitar los que en sus poemas in<> 
vocan á Apolo y Minerva , sin mas funda* 
mentó de que lo hicieron los antiguos. No 
e& buena la razón ; porque el uso de Jas inyor 

Nn ca* 
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caciones hallo entrada en la Poesía para pe^ 
dir socorros. Quiere tratar Virgilio en sus 
Geórgicas de la cultura del campo ^ y ere* 
yendo que el Dios Pan ^ Sylvano , y otros^ 
le tenian á su cargo ^ Ic^ invoca para tratar 
de él. Si yo > tratando de ensenar la agri- 
cultura , invocara estoí Dioses , .no creyendo 
que son dueños de este cuidado ^ no imitara 
á Virgilio en esto ; porque si él los invo* 
ca , si los pide favor ^ es , porque piensa que 
se le pueden dar ; yo sé que no pueden dar* 
melé : luego no les pido favor. Piden boy los 
predicadores gracia á quien saben que está 
llena de ella. Claro está que no la pidieran^ 
si iK> lo entendieran asi. ¡Con que afecto Qau^ 
diano liabiendo de describir el robó de Pro* 
serpina , pide á Piufcon socorro para decir 

* 

los horrores de la isla tenebrosa I Creía que 
era dueño de ella ; ¿ quién le podia discuU 
par y si no lo creyera? Invocaron los. antiguos 
. á Apolo para pedir furor divino ; fue por- 
que qreían que le* repartía. Mas nosotros be-* 
mos desembozado su credulidad ;. no pode* 
mos hacer lo mismo. Mejor, lo hicieron Al- 
cima r Avito ^ Juvencio , Aurelio ^ Pruden- 
cio ^ y Paulino^ que habiendo de pedir fa- 
vor para sus versos ^ invocan á Dios. Poetas 

son 
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son estos ^ y eaccelentes > fábulas saben ; mas 

■ 

tienen prudencia , y reparan en lo que di* 
cen. Esta es imitación propiamente ; que si 
los antiguos pedían socorro , le- pidamos tam*: 
bien; si á quien ¿ntendian que lé repartia^ 
á quien sabemos que le reparte» £1 mismo 
peligro amenazan aquellos, tropos en que se 
toman, ks patrias por los dueños ; como 
los que llaman al vinoi Lieo ^ y á Venus 
Berecitltia. Hicieronlo los antiguos ; mas era 
vulgar entre ellos ^ que estas eran patrias de 
aquelloi dioses/ Mas na entre nosotros , que 
ni los muy advertidos se acuerdan deceso; 
por lo qual ^ no acertamos en esa imitación* 
l^o fnismo en la antonomasia ; lo mismo en 
los perífrasis ; y finalmente en todo género 
<le metáforas f alusiones que se acuerdan de 
la- religión falsa de los antiguos. Gomo si yo 
llamara al signo de Aquario y Garzón de Ida; 
disculpado quedara quien no me entendie¿> 
eew { Bues los iantiiguos no le llamaban así^ 
porque pensaron que Ganimédes ( un hermo^ 
so mancebo de Ida ) fue transformado en aqu¿l 
^igno para servir la copa á Júpiter ^ No im^ 
porta í. que aquellos le^ pudieron llamar asi; 
porque era vulgar entre ellos la fábula y pá- 
4uz de aquel Garzort ; no será pues acertad 

Nna da 
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da la imitación de aquel perífrasis. - No quiero - 
yo negar que son de provecho las fábulas;. 
bien sé que contienen algunas , grandes 
secretos de la Filosofía ; lo que digo . es, ' 
que no saben aprovecharse de ellas algunos: 
Poetas imitando sus alusiones , como pien«^ 
san que las imitan» ¿ Qué disculpa defende- 
rá á muchas prosopopeyas , en que algjunos 
fingen quejes habla el. dios Apolo,, é in-! 
troducen personas de la gentilidad ? ¿Pues los 
antiguos ( dicen ellos ) no usaron prosopope- 
yas , y mas licenciosas 7 ^No está Luciana 
lleno de ellas., con ser Orador y ao PoC'- 
ta ? {No las gradúan los maestros del arte 
de la eloqüencia , Aristóteles , .Cicerón , ]t 
Quintiliano } Aquellos las usaron' de. esa foc4 
ma , porque imaginaban que esos dioses: po^ 
dian hacer lo queí&ngian que hacían» Fingiaa^ 
pues , lo que imaginaban posible en su opi- 
nión ; de manera que si no lo entendieran asi^ 
no lo. fíngierasi. Como ú ahora un cómico 
en la comedia introduxese un hombre que 
veía sin ojos , sin milagro, ; daro está que 
jdesatárapíios la risa-; ^ pues por qué> ^ésta 
no es comedia ? ( no es ficción ésta ? él no 
nos la da por verdad ^ sino por fábula ; ^ de 
qué es la risa i aunque sea ficción. 4ia de pa- 
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recerse á la verdad , como el retrato al ori- 
ginal • Finge cosas que no pueden ser ; locu- 
ra parece i lo mismo sucede en estas pro- 
sopopeyas ; yá sabemos que sún ficciones ; ya 
lo sabían los antiguos 5 admitiólas el atrevi- 
miento de la eloqüencia para persuadir en- 
comendando con ellas la atención , ó por 
su vehemencia ó por su novedad ; mas aun- 
que sean ficciones y pinturas v han de ser 
propias ; y tales , que si puede ser engañen 
los ojos , que este fue el mayor blasón de 
k pintura. Las de aquellos tiempos no pe- 
caban de impropiedad , porque pensaban que 
podia ser. Nosotros sabemos que no puede 
ser: según eso , no está bien acertada esa 
imitación. No: aciertan tampoco los que pien- 
san que imitan los Epitafios antiguos , hacién- 
dolos pomposos y •graves , muy costosos de 
mármoles y bronces, y añadiendo que en 
aquella urna ^ pirámide ; ó pira yacen las ce- 
nizas de un varón ilustre ; remata aconse- 
jando al caminante que le sacrifiquen llan- 
tos. Esto i cómo puede sufrirse } dicen que 
es imitación de los antiguos ; traen mil exem- 
plps de inscripciones de sepulcros que guar- 
dan esta forma ; epigramas de poetas Latinos, 
<^ue sigpen este estilo en este poema. Qui- 

sie» 
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sicra que me> 4^^^^^ e§ tos Poetas ^ ^poc qué 
razón los antiguos señalaban S:iis sepulcros con 
e^ta inscripción ó epitafio ? Son muy doctos^ 
y dirán que antiguamente no se enterraban ios 

« 

cuerpos difuntos de los hombres comp aho- 
Xi ^ sino que se quemaban y guardaban las: 
cenizas en unas piras , que los mas podero- 
jsps levantaban pirámides^ como hicieron los 
Egipcios con ason^bro del mundo j que otfOS; 
levantaban estatuas , y otros columnas ; que 
estos sepulcros ó pobres ú opulentos , eraii 
en el campo , y que por.eso tenían los cpita-í 
6ps aquel boato de mármoles y bronces ; ^ 
hablaban con el caminante , porque estabanr 
al paso. Otra pregunta: {y si entonces no se 
usara eso; si no se quemaran los.. cuerpos^ 
6Í no se sepultaran en el camjíQ , hicieran mí 
esa inscripción ? claro está ^ que dirán que no; 
^ pues por qué causa hoy que se entierran 
y no se ^uem^rn los cuerpos ^ en la Igle- 
sia ^ no ea el canipp ^ ^en tÍQrrar^ no en pir 
ras , si no es algún poderoso ; y debaxd de 
losas , no de pirámides ; hemos de hablar 
con el caminante, y decirle qií^ en aquellas ui^- 
ñas ó piras, desciansan Us {:enÍ2Eas de un mu¿is 
to ? Es imitación de los antiguos... No es 
jen ninguna ^rjna.;, que los aíHJgtios descri- 

bian 
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bian esto eorrio era entre ellos; y para imi- 
tarlos nosotros, hemos de describirlo como 
es entre nosotros. Si les imitáramos también 
las obras, era justo ^imitarlos las palabras; mas 
no las imitamos : luego no debemos este cui- 
dado. Fáltanos la verdad sobre que se fun- 
da el epitafio. Ellos tuvieron por verdade- 
ra toda aquella pompa ; nosotros no la te- 
nemos: luego no los imitamos. ¿Qué pa- 
ciencia sufrirá la que llaman imitación de 
un Epitalamio ^ Invocan á Hymenéo dios de 
las bodas : pidenlé alegría y paz para los ca- 
sados ; y no hacen mucho ; que se lo man* 
da Escaligeró -muy de veras. Y si pregun- 
tásemos á sü soberbio ingenio y ^ por qué 
da este precejpto^ Responderá que por imi-« 
tar á la antigüedad , que siempre nos está 
advirtiendo respeto y cuidado de sus huellas* 
Dime docto varón : los antiguos ^ por qué 
le invocaban ? porque entendían que era una 
d;¿ydad de cuya mano se desenlazaba la paz, 
el gozo y el gusto de las bodas , la conso- 
nancia de las voluntades y el yugo del mar 
trimonio ; de manera , ^ que si ño lo enten- 
dieran asi na le invocaran 'i claro está. Pues 
hagamos lo que hicieran , si fueran lo que 
somos i pues sabemos que no hay tal dios; 

si 



si no esperamos tales dones de sus manos; 
¿ para qué le hemos de llamar en nuestros 
Epitalamios ? ¿ de qué sirve acordarnos de 
él , y hacer lo que ellos no hicieran sí fue-: 
ran lo que somos? Finalmente no aciertan^ 
en la imitación de las tragedias los que tra- 
tan al pueblo como niiio , representándole 
espantos; martirizando al teatro con tramo- 
yas y y todo para los ojos ein que haya mas 
que la corteza. Sacan ^ pues ^ . al teatro la 
diosa Venus , juno , y Palas , por tener oca- 
sión de engalanarle con. muchas flores. Di« 
ce alli Venus el imperio que tiene sobre núes* 
tros corazones ; Juno el que tiene sobre los 
mismos Imperios ; y Palas sobre las batallas^, 
que es ^l fin de esta representación. ¿A qué 
efecto salen con este razonamiento en un 
teatro cuerdo? Dicen que imitan á los an- 
tiguos i están tan lexos de imitarlos ^ qnQ an- 
tes van contra su estilo y contra su intento* 
El de los antiguos siempre fue enseñar ; ésr 
te es el principal oficio de la poesia y como 
hemos dicho. Bien, es verdad que inventaron 
TOodos^de mucho gu^to » grandes^ Sáynetes; 
agudas novedades ; mas, esto fue para ves- 
tir el . fin principal , que es la doctrina* Y 
tde k inanaca que yiendo.yx) i. buscar unafni*^ 
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''gd ) y tío hüUándoIe en casa ; fnéta necia 
•respuesta decirme: Fulano á quien buscáis, 
dnO e3tá en cjisa y pero áqur ésta un sombrero 
fSUyo ; asi es necia la ppesia ^que en vez de 
-mostrarnos el concepto , la alteza , el alma 
que buscamos en ella ^ no nos muestra , si- 
-í!o el ' vestido y adortio; y no el mas ga- 
fhri^ sino el mas ordinario .y. de menos eos- 
tade ingenio. No< muestra , pues. , mas que 
-galas esa imitación falsa. Mas : en el espectá* 
<:ulo ' dicbó los antiguos creyendo queaqud* 
41as 'eran diosas ^ querían persuadir . al pue^« 
-blo su veneración representándole su pod^c 
:Tan lexos. están como digo , de }mitarlo39 
cqué. los ! contradicen. Aquellos ensenan bu«- 
4)as f Qstucribres: ; estos malas^ Aquellos Ira tan 
4e .aprovechan;! es.tosí.solor de deleytar; y 
DO habia ra^^ona^niento de los antiguos , ep 
-éstq íéxemplo v.toní/descuidadb que no. pu- 
-diera ser ayo de. las costumbres j; mas hoy 
.^iqué aprenderá ©r pueblo de. ver y de oír 
;esto ? ¿ aprenderá á idolatrar á Venus , Ju- 
jio , y Palas? ;No aprenderá , porque es Chris- 
tiano ; pero no podrá aprender otra .cosa^ 
si trata de aprender. La desdicha es que aun no 
de\eytan -, empeñándose en eso solo ; porque 
como no admira ni agrada la pintura que 

Oo no 
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no es fiel á quien retrata ; asi no lo $on 
.estos espectáculos. Pecan en la impropiedad 
-Pobreza es de ingenio vestir galas agenas^ 
estilos ágenos , trages de diferente nación^ 
edad , y género* Otra imitación han empren^ 
dido , con que defienden sacar personas di- 
vinas al teatro* Fúndanse en que lo hicie- 
ron los antiguos. Esta es verdadera imttacioní; 
yo lo confieso ; pero no todas las acciones 
son dignas de imitación ; y mas las que ha<- 
-Uamos reprobadas por los mas sabios , quan-- 
-do no bastara la razón. Platón en su Repú« 
«blica castiga estas introducciones ; pecan es» 
tos contra toda piadosa religión , bien que 
introducen personas divinas , como son vidas 
de Santos ,y y algunas historias de la escri^ 
tufa sacra ; pecan en el decoro ; porque ^ co- 
cino pueden colores humanos , sin grande agrá» 
vio, retratar luces divinas f yerran en la prcu* 
piedad;' porque no habiendo afectos' en aque*- 
ilos sugetos sacrosantos \ sino purezas y tr^n*. 
qüilidades ; los representan con afectos ^ ya 
•de enojo ^ya de temor. Que si bien es ver* 
(dad , que es forzoso ; no por eso dexa de 
ser poca veneración* Tropiezan estos Poetas 
en la lisonja* Saben que ha de agradar á la 
ignorancia del vulgo, que como bruto se con^ 

v^ - ten- 
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con las cortezas ; y síguenté el gustos 
(Jorque saben que solo en él podrán hallar* 
aplausos. No aciertan , pues ^ ningpno de es-* 
tos imitadores. Caen como hemos dicho eii 
dos faltas bien escandalosas : de obscuridad 
j de impropiedad. Era ehtonces la Teolo-- 
gía de los gentiles , noticia de las fábulas 
de sus falsos dioses ; su Biblia , el libro de. 
Hesiodoenla Theogonia ; creían aquello in- 
dubitable Y ^memente ; y los dé mas altd 
y bien limado estiló , se dexaban entender 
da tpdos usando de sus frases y alusiones á 
sus fábulas ; porque todos lo sabian como 
artículos de: su falsa religión , ó como vidas 
de santos , nosotros. ^No fuera desalumbra^ 
miento traer por los cabellos ^ palabras nue- 
vas Y y raras veces conocidas ^ lo^ que so** 
lo trataban def declarar sus conceptos ^ y 
enseñajr . coil . entendida luz } No eran \ pues^ 
palabras nuevas aquellas ^ ni aun para el vul- 
¿o , como . lo son hoy \ no sin martirio de 
algunos úigenios ; no eran sino muy usadas 
y comunes ; y por eso se ayudaban de ellas. 
Esta es la causa ^ porque en nuestra edad 
no todos entienden la poesía ; debiendo ser 
clara para imitar. á los antiguos ^ á quiene^ 
piensan imitab, baciénfioia obscuro; la falta es*» 
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tá en los Poetas , que llevados de ^ la. an^tn-^ 
cion de dar á entender que» saben ^ dar á 
entender que: no saben innítar^ y no se dan 
á entender. Quieren hablar como Gentiles 
entre Qiristianos , como Latinos entre £s^ 
pañoles, ^cómo los han de entender? No 
se acuerdan que la razón por qué llamaron 
á Apolo ó al Sol , Autor de la poesía , es 
por su espléndida luz y derramada claridad. 
Mientras la poesía «no fuere clara como el 
Sol , no es poesía ; enigma es ; ni se alabe 
de que tiene su ascendencia en el Sol , si« 
no en alguna esfinge. Queda , pues , á mi pan^ 
fecer ^ bastantemente defendida nuestra cor4. 
tesia , en no hacerla á los antiguos , ni obe« 
decerles en las comedias ; no bastando el 
arte de Aristóteles , ni los exemplos de los^ 
c^óniicos ; no la imitación, porque no la acier-^ 
tan. Bien sé que peligra mi crédito \ por« 
que escribo cosa que nadie hasta hoy ha pen^ 
sado ; bien sé que ha de pareter novedad 
quitar piedra en que tantos ' han tropezado 
sin reparar en ella ; mas no basta eso para 
acobardarme , teniendo de mi parte las ra- 
zones que he dicho. Vergüenza es que tenga 
tanto iniperio la imitación ., que no hemos 
4e mudar el pie sin que nos , deh lá mano; 

^Quál 



¿Quál será, pues , el arte de las comedias, 
([ixé páíece ^ue hóhibs^ destruido los que 'pó^ 
dian serlo ?^Un j^Qccpf:o ^sft^o hz^t^ , que los 
ciñe todos i - Saber que 'todo poema es imi- 
tación. Aquel , pues , será perfecto sin mas 
leyes , que 'imitáxe laí adcibn qxne retratare 
con puntual propiedad ; esto ha hecho ^Es- 
paña excelentemente : luego guarda el arte» 
Lo uno y lo otro queda bien defendido. ' * 
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ÍDISCÜRSO X. 

Cortfs'ia Y Agrado, 



D, 



e todas hs acciones de este justo y pni* 

s 

dente Principe ^ es cprap esm^Itg la cprtesif 
y agrado con que las hace. Sirve de Tribuno 
al Imperio , gobierna sus soldados ; y entre el 
estruendo horrible de las armas , entre el 
confuso polvo de los encuentros, entre el se- 
vero adorno de la celada , sale su agrado y 
cortesía con sereno semblante. No le embara- 
zan , no le turban su tranquilidad los hor- 
rores y borrascas de la guerra ; acude al so- 
corro de sus soldados , visita los reales , no 
se fia del sueño , si primero no sabe que 
descansan todos ; y en medio del alboroto de 
la batalla ) aun no puede divertir este cui- 
dado; socorre las heridas de sus soldados; 
no perdonando y como dice Dioñ Casio , á 
su mismo vestido , de él hacia vendas para 
detener la sangre. Sabía que la púrpura 
mas ilustre con que podía adornarse un Em- 
perador era aquella que se habia teñido con 

la 



r 



sftngre de sus soldados \ 'mientras trata«- 
ba de detenerles la vida ; no la de aquel 
jsangrlento Principe que como lobo hambrien- 
to , la habla manchado cxm muertes y vio<- 
lencias suyas. Viene al Imperio ; •entra ea 
fioma con la neiayor grandeza que lísongeó 
^ Principe ; no por los > arcos artificiosamen- 
jfce ricos ;: no por el adorno de las calles, á 
porfía espléndido y ho por lá pompa , con 
puidado nimierosa con emulación bizarra y 
graye ; mas por el aplauso ^ del pueblo , por 
ñl amor que en los ojos y. en las bocas de 
4x)dos le salia á recibir 4 y aún no le di^ 
vierte esta magestad ; tan humano y tan apa*»* 
/ciblé icomo .antei hace cortesías ali Senado.» 
Je abraza , se permite di lado de qualquies' 
w que gusta de hablarle. Mas entonces rio 
lúe de admiración ; porque se lo estaban ad* 
rvirtiendo las 1 aclamaciones que le llamaban 
el BUENO $ . lo que mas admira es , que lie? 
gando á ser Cónsul, cargo de severidad, y 
^sabrimiento , inventado ! para castigos y 
amenazas ; aun ^stá blando y .apacible , 6 
•esté en la guerra entre naciones ^xtran^* 
ras , . ó esté en Roma entre $»$ ciudadanos* 
Todo es poco; aquella admiración se Ueya 
^as si todo el sentido, que usando lo mas altpj 
í . lo 



lo i*as &Hz del Principado (que es teacdt 
mercedes) aun no sé despide de su modes- 
"tia* El mismo anima (los pretendientes ) éi 
4os' aconseja eli modo con que : legrarán sus 
:deseos , ,^1 ; publica Llds. que .ha elegido y cotii 
6uela los que no ha elegido , él alaba en pú^. 
JWica oracian.josibenenaíéritop ^él los-engálza 
y ^ honra con.su:. aprobación ^ y se fa¿ilitá 
á los rque qiiáéren ; hablarle*- Están libferales 
sus puertas conio su pecho , á todo íruego^ 
á.tp^o desQp ; ó sea. traza V ó sea natural vino 
st hrpuQÚt escapar la alabanza de sabio :ú 
dt húeaoik ¿De aquilclnaGÍói.eLámordel 'pueií» 
Wo; de aquí el renombre que siempre vi¿ 
yira en. las memorias ;. de aqoir.su seguridad^ 
Péqüasipnei soái.dél miedo pUcrvccrrarse eá 
ditos y fuertes alcázares r^ en laberintos par- 
fiados ^ ceñirle de larga esqüadrá. de alabar* 
das. ](Io tienei'^ste' Principen miedo qué^^ise 
tó aconseje j porque- no hz' hécfeó obra qiíe 
«ol^merezca amor. Lib^d y seguro sé niues* 
tra á todos en, las fiestas públicas , sale cá?. 
da dia al lado de todos ^ da : audiencia a 
td!^s ; y nunca se 4iaee mas 'dueño de. to- 
dos , que quando parece que los sirve. ,Ha- 
SEaña es de su agrado^ de su cortesía ; ésta 

€S aquella cadena de. of o que pinta Alciato; 

con 
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con que el fuerte Hércules traía de los oír 
dos que engazaba en ella y todo el mundo 
tras si. La blandura es de las palabras á 
quien no hay resistencia. Pudiera aquel rp« 
busto asombro de todas las edades , prender 
aquella muchedumbre confusa con fuertes; 
prisiones ^ y domarlas solo con la sombra 
de su robusta clava ; mas no se da por 
vencedor , si no vence las voluntades^ si no 
aprisiona los corazones ; para estos no bas-; 
tan las armas } las palabras si. Por eso íin« 
ge la pintura que pendia de su boca aque* 
lia cadena de oro , prisión apacible. De 
aquí bebió el alma el otro Geroglifico , que 
para delinear la fuerza del agrado , pinta- 
ba á Hércules que colgaba en el templo de 
Apolo su arco de Ja charpa de Anfión. Es 
s^ harpa símbolo del agrado y, cpnformi-: 
dad ; colgando , pues , Hércules su arco de 
ella 9 quiso darnos á entender , que las vic^ 
toriaS) cuyo instrumento era (1 ^rto , esta^ 
ban pendientes del agrado apacible. Eso es 
ser señor y dueño del mundo ; asi se ganan 
los : Principados 9 no pareciendo señores ni 
Principes en^ la gravedad ^ sino iguales y ami«^ 
gos en el agrado. Cuentan los Mitológicos 
igue viéndose corrida Venus de que aquel 

Pp hi- 
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hijo suyo y señor del Universo ^ no ere-* 
cíese en el cuerpo como crecía en el po« 
der y fue á consultar el oráculo de Themis 
para saber de ella el modo con que pudie-^ 
ra crecer el Amor ; la piedad de los cie^ 
los ( dixo Venus ) me hizo madre de un nU 
ño tan hermoso , que es dueño de todas laá 
perfecciones ; á su imperio están quantas- 
bellezas han nacido ; no lo son* , las que no 
se dan por suyas ; venéranle con temerosa 
religión , no solo Chipre donde yo tengo 
altares ^ mas todas las N^aciones. No jhay re^ 
gion tan fuera de yugo ^ 'que pueda levan-i 
tar el cuello y llamarse libre i no hay áni*ii 
mal tan hurtado á las luces del cielo , qu^ 
se defienda con el terror de sus cuevas }. na 
hay pez tan entregado á: las aguas j» que s€ 
libre con el bramido - de ' ¿us movimieitf os;» 
ño hay ave tan señora del ayre^ que se .esf« 
cape con ^us^ alas ; crece el hunio de> }as<arcK 
mas que en todas partes le cohsagvan ;. leiviái>i 
tanse obscurtís. globos, que hácei^ embaraza 
al Sol; aun el cielo olvida emulaciones , y^ 
le ofrece lisonjas. Este con ser mM vieja 
que el tiempo' 9 porque u^ció'dñ* el mismo 
chaos (de donde le quedaron ^S: tobfusiones^ 
aun se está niño en cuerpo y semUante^ 

Ya 
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Yft' sabes^ quánto importa á la mágestad de 
i:an . grande Principe la proceridad y gallar-^ 
<lia del cuerpo ; olvidase la estimación ^ piér«- 
dése el decoro á los que no la tienen ; esf 
to temo en mi hijo ; deseo conservarle en 
su potestad ; yo sé que tú ^ con ser Dio- 
sa , aun le has menester. Lisonjéale ^ pues^, 
gánale por tuyo , con decirme que traza 
bastará para que crezca en el cuerpo. Res- 
pondió la Sabia breve y sentenciosamente: 
Busca otro amor , criarlos juntos y crece- 
rán ambos. Nadie , dice nuestro Orador^ 
puede amar mucho y sin ser amado. No pué* 
de , dice aquel Oráculo , crecer el amor sin 
otro amor ; esto es , sin correspondencia^ 
No sé fien de su poder los Grandes Seno- 
jes quando desean ser queridos y estimados; 
que es imposible que lo sean , si no quie- 
ten y . estiman. Un amor crece y levanta 
otro 9 un agrado otro ^ una cortesía otra. 
Símbolo es dé ja conformidad la lyra. Pa- 
ra que sea sonora es menester igualar los 
sonidos de las cuerdas ; disuenan , pierden 
la dulzura , no estando asi templadas.. Sí 
quiere el poderoso . tener conformidad y con- 
cordia con los subditos , ha de templarse 
con . ellos , igualarse con ellos ; que es ley 
' . ^ Pp:a d? 
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tle la amistad que no puede vivir sino entte 
iguales. No duda Trajano de igualarse á sus 
amigos y torcer la llave á su magestad , aflo- 
xar su grandeza por templarse con la hu* 
mildad del pueblo y merecer su amor. Le- 
yes recibe de sus amigos ; porque aunque 
es legislador ^ no tiene imperio en ellos; 
es igual ) no puede ponerlos leyes. I{o ol- 
videmos los Filósofos.. Si el amor nace de 
la hermosura y perfección ( como enseñaron 
los antiguos ) fingiéndole hijo de Tenus la 
mas perfecta de las deydadés; ^qué perfecr 
cion hay que amar , qué hermosura que ad- 
mirar donde no hay agrado y cortesía } Si 
por las señales del rostro hemos de conje^- 
turar las virtudes para estimar al dueño; 
preguntemos ,á Aristóteles, ^-qué prometen 
los ojos atrevidos y bravos ^ quales son los 
del desagrado y descortesía > y dirá que son 
indicio de grande soberbia y crueldad. ¿Quién 
ha de ser amigo de estos afectos, si no es 
enemigo de si mismo i Cardano dice , que 
los vicios mas feos nacen de la melancolía. 
Festejemos , pues , los hombres* melancóli- 
cos , severos y graves ; no hay razón por 
que no sean aborrecidos los que traen el 
fnísmo aborrecimiento en el semblante ; amei^ 

na* 
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iiazarMo están con él ; rompiendo están fós 
paces qíie había hecho la naturaleza entre 
los hombres ; desafiando están , y pidiendo 
armas. Natural cosa es , dice Alexandro Afro- 
diséo , que los ojos^ enfermos inficionen á 
quien los mira ; el que tuviere los ojos man- 
chados de ira , manchará forzosamente la 
vista que los mirare. Pone Aristóteles en 
un libro que hizo de las maraivillas ^ que no 
hallaba pie el discurso , en que hubiese una 
serpiente en Tesalia que con el vibrar dé 
sus ojos y con sus silvos amedrentaba y por 
nia en larga fuga todas las demás • serpien* 
tes, con ser animales á quien hace tercería 
la semejanza para ser amigos ; y no repa- 
ró en que hacia lo mismo qualquiera hom*- 
bre desagradable , descortes ó severo con 
los demás . hombres , soló con asomar el co- 
razón á los ojos ó á la boca , con la vis* 
ta ó las palabras. Serpiente es de Tesalia; 
todos huyen de^ los rayos de sus ojos , de 
las amenazas de sus voces. ¡Oh quánto im-^ 
porta 9 dice Plinio , caminar por las des- 
dichas á las prosperidades 1 Peligraste sien- 
do particular , y temiste ^ condenaste la so- 
berbia y presunción 4e aquel Principe , pa- 
dre de estos miedos. Conociste quao abor« 

re- 
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recible es la soberbia; de ai te itace'tutiu* 
manidad , tu mansedumbre y riiodestia. Quie- 
re la divina Providencia poner el amparó 
de Egipto en un hombre ; y le forma ant* 
tes de trabajos y miedos. Hace esclavo á Jo^ 
seph ; métele: en una. prisión cruelmente obs^ 
cura; ¿no fuera mejor darle el cargo quan« 
ilo estaba mas adornado de magestad con 
las galas que le había puesto su padre, tan 
á costa dé la envidia de sus hermanos KPa>> 
rece que no ; porque entonces la buena for«» 
tuna le tenia soberbio ; soñábase estrella ^ y 
üdorado. Fue : necesario * que se - desnudase :de 
aquella felicidad y . qu&. en las* desdichas 
aprendiese á ser humano , viendo quan abor- 
xecibles eran del pueblo los Príncipes se* 
veros. De la cárcel sale, pdra el gobierno 
de Egipto ^ como si le sacaran de la éscue4 
la de Atenas ; alli se aprende tenazmente 
la mansedumbre ,. all^ la modestia y huma^ 
pid^d y columnas del Principado^ El . mismo 
exemplp nos muestra el Rey. David; quisd 
Dios alentar su pueblo ^ con darle un justo 
Príncipe ; muchos varones tenia poderosos 
á quien honriar con la magestad del Reyno<¿ 
No lQpermite.su amor fiarle de eUos ; laT 
bra* ^. pues -, de nuevo lui varón justo ; y pa* 

ra 
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Ts tjue raprehda. & <ser amoroso y apacible^ 
(que es lo ique mas importa para el Rey:^ 
no ) hácele pastor , y sácale del cayado al 
cetro* ^ Quién pensara que. un.pastorcillo quei 
había * sido juego de-^ los ayres ^ risa del Sol, 
y entreteniíniento de un manso ganado, se 
criaba para mandar y gobernar hombres? £ran 
aquellos exercicios , ensayos ^<1& Rey ; que 
teniendo tanta necesidad de amigos los Re- 
yes , (como dice nuestro Orador) el cuw 
dado de n^as desvelo que han de tener es 
girangear amor ; éstb no puede ser sino es 
teniendo* amor, ^ ^Bmbkfaasadb ' se halló Moy^ 
ses ^'(ac^^éL^grandCf imeítro> de gobernadóresy 
viéndose desabrido* (|e ¡lengua ; no le pare^ 
cia que podría abaudalar- obediencias apaci« 
h\á^^t:i()ni l^iSsp&ftT^ ¿di la suya^ £ra raai 
gestuoso 4e^^$eniblan«e 4 t^aía eácrito en iá 
frente eí i3xerdcio:4> temia que se desagra^ 
da)?iaií-loSv Uebreqs di$ tanta superioridad; y 
lo») primero -c(iiei kkto antessde.iemipe^arsie en 
¿u gobierno ^^'Bie téinplaj: «sii severidad cot| 
el--agi:ado de'Arob^ Tema . aquel Sacerdote 
liiiiehb- an^ot en la lengua i era- hmnfio f 
agifadabte;^ &ió ¡li^yes para^ sil pueblo -Dioe 
á^M<í]ráeg ,-'y antes qtíe :lá¿ 'publiddse' ¡le tm 
stñó úii monte '^dd fuegjo} ¿qué querrá ad¿ 
'-i ver- 
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vertirle al Legtsladk>r ^ Lo que importa pa^^ 

ra la obediencia de aquellas leyíes. Es^et 
fuego símbolo del amor ; . mostrando , pues^ 
tanto fuego Dios á Moyses , le advierte que 
tenga amor si quiere ser obedecido ; que 
sea apacible ; no lo era Moyses í tenia eno- 
jos determinados ; era necesario que le tem* 
piase Dios á cada instan te*. No desprecia á 
Romulo la mayor monarquía viéndole vesti- 
do de pieles ; sabia que había sido pastor, 
y que habla aprendido á s.er apacible. No 
desprecian los Asirios. á Ciro ^ aunque sz^ 
ben que se crió .humildemente.; porque en- 
tienden que será modesto ^:. industriado en sa 
moderada fortuna. El primer Emperador 4^ 
Roma ) Augusto v amadsp U iaspereza de Ijt 
libertad , puso yiUgoiá gente que se. precia- 
ba ide ponerle á las denfts. gentes:^ sQk> con 
su agrado y modestia; cenaba con los amí* 
gos ^ decía los^ motes y esperaban el retorno^ 
No Íes parecía. :seaor v sínoi padre ; no' Em^^ 
peradorsino amigo»; Disimuló, el .amor el 
imperio , y engañó las rebeldías; Aristóteles 
dice ^ que el gobierno .de< una R^ública ha 
de. ler como el de una casa r.el R^y espa* 
dre de la. familia;; 4»cño e? .el padre de 
su casa y £amília , pero cQn amor y ipan-« 

se- 
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-stdjimbie ; con agrado y blandura. No im- 
porta qtte seas juer y dueño de la Repü^ 
bKca , para tomar licencia do ser desapaci^ 
ble jr severo ; que has de ser como padre 
«oñ su familia. Cinco años disimuló Nerón 
tas vicios con su agrado ; que no puedo creéí 
que fuese vicioso á tiempos ,' quien con tan; 
tas raíces lo era. Cinco años incestuosos y 
feos, hermoseó cón- lü falsa alegría de sii 
«emblante. No les parecía é los Romanos que 
podia haber, vicio en tanta blandura j des- 
mentían algunos rumores que á su pesai 
tes- decían algo feo dd Príncipe. Tan pro, 
ipb é$ de jíistoí ■goberna4ores el ser apaci* 
felesí, que soló:;coíi Wrlo sé hicieron Reyei 
inuchos tíranos. Tirano fue Dionisio de Si- 
Jcilia ; Pisístrato , de Atehas j Pitaco de Mi; 
iSlcne , mas pudo tanto í el agrado con qué 
io fueron , que engáñartíri las gentes sübdii 
tas. Justo Rey es quien lo es apacible ( dei 
<¡áq)l óflo Cé Rey, sino amigo , quien 
lo es : con tanto agraüo í íio hay qüe'amoi 
•tinamos de verlos -en lo» reales tronos. I>vú 
«S la obediencia mientras duró el agradó; 
<ónocieitoñ la tiranía quañdó vieron cí dc^ 
Jsflbrimiento, No « -justo ni legítimo Re^ 
/< d|xcíon)rquidn .lo- é& %e«) y dcsapáciblei 

fi9 Ma- 



JWató Dioo á Dionisio el segundo i difcc Ji» 
:tíno, por.su soberbi* y .díéspfeqÍQ ; -.prcmoif 
ticólo Aristóteles en su PQlitica. Dos^cosifsi 
dice , descubren la tirania y^ derriban los .til' 
ranos : el abótrecintiento y JeLdeáprecio. üáeii 
?é que 'jitipoítai la magostad jen las peisoí»! 
poderosas para fundar irespetos.- Her&doto 
dice 9 que los Principes de- Persia jamás sar 
lian en. público, pocí aumentar .el dfccoroi 
I^a antigua li$Qn|a en las iRepúblioas ! mas 
justas;, los consagraba :víctinias.. Los Indios 
del Japón tienen dos R^yes , cóoio escribe 
Juap Mételo*: el ¿upo. pata.Uft hohtí$,'.t 
el ptKo para Iq^ )uício¿.;.Lac Mfig^stad idd 
primerp eá tan^a )( que de >ad(!uran' íi^oipa ' á 
píos } no ha de tocar, el pie en Ja tíerrav 
pena d? perder, J4 , djgoídgd^ ) lial Magostad 

<^ue se,d^€^ esní'^l «etnbUvfte y ipfitspna dfe 
¡os grandes .Sj&ñorQS ^ no^:fi^ otr^ noosál que 
pn indicio y #$na| 4$ gr^dpza <Í6:.inimdk 
^1 spmbüUntep. agí^a|^l« ^ tpaoibl^ no( piés- 
^e. la. nívig6s,ía<í,;i ijOjjdjfsnweoiter.ia rabea» diA 
pecKp> an^es ;las^ ^?falA:.coo:[ai?gU)faie&tosífá]|- 
zoso^. Grandeza df ánimo 'es: tenerle rloéei^ 
**4^; y sereno < d« aí ílet?, vinol á los Príiv 
fipes. eji titul0íide.:^erenisimós ^o^uér es ?:el 

-r.U r;^ apa- 



mtief tci r 4ec fiáíí»tíid*£Ío|i ^qriiíittt^f. <ic- ánimo. 
PrtgnntéhMístór.ai {citJJa, y-iAliümar^-: }d! del© 
fluandaiestá sin.Ios.afesdicís oie; ;.tempestadesy 
de^"J5ÍeQtoSíf y.r:aguaá , iisór^nise jrmueslara. y 
jtj»aibte.;.<espiri^ ajiegnúts eJr&ofcá cteída^ ::paf>. 
tfeS'j -aun- tiio '^;báita Jb líiinchúáM ndd ta- ii(^ 
«he i entristeceíral xSelo'jldtfisenlázasfeeragta- 
•dos de las estrellas; diciendóti.es^icpajeii- 
guas de oro ^ la quietud que gozan. £1 mar 
mientras no le ensoberbece la hinchazón de 
los vientos , ni levanta montes de espuma 
ni brama i quieto está y mudo ; haláganse 
las aguas , form^; la] 0;|das blanda risa. In* 
dicio es de humildad , no de grandeza de 
ánimo , mostrar semblante severo y grave» 
Poca tranquilidad hay quando embarazan eno- 
josas nubes los ojos de los cielos ; quando 
descomponen bramidos temerosos la quietud 
del man Esta es la mayor magestad , no 
ostentarla. Esta es la mayor grandeza , des- 
preciar grandezas. Los años de Nerva habian 
encorbado su magestad con su cuerpo ; atre- 
viósele el pueblo; peligró caídas. ^Qué gran-r 
deza y qué • magestad , qué decoro bastará 4 
enfrenar un pueblo ya desenfrenado ^ Basto 
la de Trájano sin mas riesgo , sin mas ar- 
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